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    Ni la nave más rápida de la galaxia puede dejar atrás el pasado…


    Antes:


    Es uno de los secretos más peligrosos de la galaxia: un trasmisor misterioso con poder desconocido y una recompensa por su descubrimiento que muchos no se atreverían ni a imaginar. Pero los pilotos del Halcón Milenario no son bandidos comunes y corrientes. La tripulación del Halcón intenta reclamar este premio no una sino dos veces: primero, lo intentan Lando Calrissian y el droide L3-37 en el despertar de su ambiciosa carrera de bandidos. Después, es turno de un joven y hambriento Han solo —con la ayuda de su copiloto, Chewbacca—. Pero el creador del dispositivo, el criminal volátil Fyzen Gor, no está interesado en compartir. Y Gor es un experto en guardar rencores…


    Ahora:


    Han pasado diez años desde que el héroe rebelde Han Solo vio a Fyzen Gor por última vez. Después de organizar una rebelión exitosa contra el Imperio y formar una familia con la princesa de Alderaan, Han no ha pensado mucho en el loco inventor. Pero pronto Lando aparece a la puerta de Han a mitad de la noche, huyendo de los asesinos contratados por Fyzen. Sin la ayuda de Han, Lando y todos los habitantes de la Ciudad de las Nubes serán aniquilados. Con la ayuda de un piloto joven y confiado, un ewok prodigio, la mujer que podría ser el amor de la vida de Lando y el mejor amigo peludo de Han, los dos bandidos más famosos de la Nueva República vuelven a trabajar juntos. Tendrán que atravesar las estrellas (y llegar al pasado) antes de que Gor use su dispositivo para cambiar la forma de la galaxia.
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    En cariñoso recuerdo de Carmen González,


    a quien siempre recordaré en su biblioteca secreta de ciencia ficción,


    en esa torre junto al mar de La Habana.

  


  Hace mucho tiempo en una galaxia muy, muy lejana…


  PRÓLOGO


  BESPIN, AHORA
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  El cielo del anochecer se extendía eternamente alrededor de la Ciudad de las Nubes. Las regiones de los cúmulos se elevaban y hundían en la neblina azul púrpura de abajo; se apartaban aquí y allá para revelar las luces titilantes de Ugnorgrad.


  El droide de protocolo DRX-7 sonreía satisfecho. Fue un buen día. El empresario Calrissian agasajó a toda una brigada diplomática de jóvenes twi’leks, y los pequeños mostraron entusiasmo y deseos de aprender (en realidad, estaban llenos de preguntas). Por supuesto, el nuevo jefe de Empresas Calrissian, con su encanto característico, se mostró feliz de complacerlos. Esto significaba que se necesitó un gran trabajo de traducción, y con más de cuatro millones de idiomas a su disposición, DRX consideraba que la interpretación era su parte favorita de ser un droide de protocolo.


  —¿Por qué la Ciudad de la Nubes está en las nubes? —preguntó una pequeña con largas pestañas y sus dos lekku enredados en un deslumbrante remolino por encima de su cabeza.


  Esta, que era la más básica de las preguntas, hubiera provocado que el empresario pusiera los ojos en blanco o que le diera una respuesta sarcástica. Lo hubiera hecho con una sonrisa de triunfo, y el brillo de sus dientes perfectos habría contrarrestado de alguna manera cualquier desaire que se percibiera. En realidad, DRX se había preguntado si eso sucedería y si la niña se sentiría ofendida de alguna manera. Luego, él tendría que hacer un gran esfuerzo diplomático para asegurarse de que ella se sintiera mejor, y DRX consideraba que esa era la parte que menos le gustaba de ser un droide de protocolo.


  —Beena —dijo una de las tutoras twi’lek, con un toque de amenaza en su voz—, vimos la historia de la Ciudad de las Nubes en clase mientras volábamos hacia aquí; estoy segura de que el señor Calrissian tiene asuntos más importantes que atender.


  —En absoluto —interrumpió Calrissian con un risita viva antes de que DRX pudiera terminar la traducción—. Ya ni siquiera soy el barón administrador, técnicamente hablando. Sin embargo, aún tengo que vivir en la fastuosa casa —al expresar ese comentario, su sonrisa se volvió amplia y amable—. De todos modos, ¿qué podría ser más importante que impartir conocimiento a las futuras generaciones de nuestros amigos twi’leks?


  Entonces, la tutora, de nombre Kaasha Bateen le lanzó una mirada al empresario, mirada que DRX estaba muy seguro que indicaba extremo escepticismo, con un atisbo de posible atracción. Pero Calrissian no dio muestras de percibirlo; en cambio, se entregó a una larga e impresionantemente detallada narración de los esfuerzos y las aventuras de los diminutos ugnaughts, los arquitectos originales de la Ciudad de las Nubes, y su asociación con el explorador espacial corelliano Ecclessis Figg.


  Los ojos de la pequeña twi’lek se iluminaron mientras Calrissian se adentraba en los detalles de sus propias aventuras. Aun Kaasha Bateen, de pie con los brazos cruzados sobre el pecho y la boca torcida hacia un lado, pareció perderse en la historia y hasta corrigió a DRX en un punto de la traducción (uno abierto a interpretación, como casi todos los asuntos de traducción, por lo que DRX optó por conceder en lugar de entrar en una larga discusión de sus minucias. En todo caso, a él le encantaban los buenos desafíos).


  Después de que metieron a todos los pequeños en sus dormitorios y la noche en Bespin se desplazaba lentamente por el cielo, DRX se quedó solo, acompañado únicamente por el suave ruido de la Ciudad de las Nubes y por los ocasionales bips y zumbidos de las instalaciones de la mina de gas cercana. En cualquier momento, la Guardia Alada de Bespin pasaría a toda velocidad en sus vehículos de las nubes, con cápsulas gemelas de color naranja brillante, para asegurarse de que la ciudad se encontrara sana y salva.


  De hecho, ahora que DRX lo pensaba bien, ya debían haber pasado. Él llevaba parado junto al barandal de su plataforma favorita exactamente catorce minutos y veintinueve segundos. Eran las nueve y trece.


  Contempló la noche que caía; nada se agitaba, ninguna luz parpadeaba. Era algo extraño.


  «Tal vez», pensó DRX, «el amo Calrissian sepa lo que está pasando». Levantó su intercomunicador y recibió una respuesta brusca e inmediata de Lobot, el oficial de enlace de la computadora de la ciudad:


  —Calrissian está ocupado. Deja un mensaje para que se lo transmita, DRX.


  «Qué grosero», pensó DRX.


  —Revisión de estatus de la Guardia Alada de Bespin —dejó como mensaje.


  Luego, nada. Pasó un minuto tras otro sin respuesta. Todo era muy extraño.


  Volvió a contemplar el cielo nocturno, las nubes, las estrellas lejanas y luego dio un paso hacia atrás, con los brazos levantados. Una figura alta, con una capucha de color verde oscuro, estaba de pie en la orilla de la plataforma.


  —Saludos —dijo DRX—. Soy el droide de protocolo DRX-7, a su servicio. —En realidad no sentía que debía ponerse a las órdenes de este extraño, quien había aparecido, después de todo, sin un sonido de advertencia siquiera y quien no parecía ni remotamente preocupado por las costumbres básicas de una interacción decente. Pero las reglas eran las reglas.


  —¿Hay algo que pueda hacer por usted esta noche? —preguntó DRX, después de que pasaron unos segundos sin recibir respuesta a su saludo.


  —Oh, sí, por supuesto —dijo una voz de tono bajo.


  El extraño hizo algo con sus manos, y DRX sintió que todos sus engranes, cables y sinapsis se tensaban al mismo tiempo. Una sombra nebulosa de color rojo cubrió el mundo. Luego, todo se volvió muy simple: tenía que matar.


  El vasto cielo nocturno, la galaxia rebosante, más allá, los millones de blips y murmullos de la Ciudad de las Nubes, todo se movió en espiral y se convirtió en una sola y pulsante necesidad. En algún lugar de ese grupo de edificios se encontraba el empresario Calrissian. Tal vez dormido en sus aposentos. «Perfecto», pensó DRX. Una delgada voz gritaba desde las profundidades de su programación, una noción, un lamento desesperado, la única palabra: «No». Era demasiado distante y débil para preocuparse por ella, y DRX tenía una misión singular: «Mata».


  Avanzó, apenas consciente de la figura oscura que lo seguía. Entró en los pasillos brillantes del paseo central, se desvió en un corredor lateral reservado para el personal y los administradores y luego pasó de prisa junto a la servidumbre, los soldados y los droides de casino, hasta que llegó a la entrada lateral sombría del palacio del barón administrador.


  —Droide de protocolo DRX-7 busca al empresario —dijo DRX a los dos guardias—. Con un invitado.


  Saludaron, se hicieron a un lado y la amplia puerta se deslizó para abrirse. DRX entró zumbando y recorrió rápidamente los estrechos pasillos traseros, pasó por la cocina y subió a una elaborada sala en la que Calrissian recibía a los invitados.


  «Mata». Era un mandato simple y estridente que lo recorría y pulsaba incesantemente. «Mata».


  Lo haría, claro que lo haría. Pero primero tenía que llegar hasta Calrissian, y eso iba a resultar difícil: Lobot salió detrás de una cortina, con el rostro arrugado bajo su cabeza calva; la luz roja de su casco tecnológico de cyborg parpadeaba en las sombras.


  DRX sabía que la expresión de Lobot indicaba decepción e ira, y un recuerdo saltó a la superficie desde algún lugar muy profundo: lo apabullado que DRX se habría sentido de ver ese rostro dirigido a él en cualquier otro momento. Al recuerdo le siguió el mismo grito distante y urgente: «¡No!». Aún era demasiado débil para preocuparse por él, sobre todo cuando las cosas se estaban poniendo difíciles y atender este impulso, la única manera de alimentar esta hambre, estaba tan cerca.


  Entonces Lobot fijó la vista en quien seguía a DRX como una sombra y su expresión exasperada pasó a ser de sorpresa, entonces se endureció rápidamente y se convirtió en furia. Lobot avanzó y DRX lanzó un brazo hacia delante que cruzó el rostro del oficial de enlace, haciéndolo caer.


  «Mata».


  No a este, que no era el objetivo de DRX. Avanzó de prisa hacia la puerta, hacia Calrissian, hacia la respuesta a la atronadora exigencia de sangre en su interior. Luego se detuvo. Lobot lo había atrapado por el tobillo. No lo dejaba seguir. Maldito cyborg.


  DRX estaba a punto de golpearlo de nuevo («¡No!», gritó la débil voz de su interior, «¡no!»), cuando se escuchó una explosión y el cuarto se iluminó mientras Lobot se desplomaba hacia delante, inconsciente. La figura parecía envuelta en alguna especie de bruma, como si la atmósfera se hubiera nublado alrededor de sus túnicas oscuras. Bajó un viejo bláster imperial y se lo entregó a DRX.


  «Mata».


  El bláster estaba configurado únicamente para aturdir, pero eso bastaría. Sería un inicio. Luego la puerta se abrió de golpe y el empresario salió de prisa; sólo vestía una toalla, pero llevaba un bláster en cada mano. DRX no esperó: disparó una vez y le dio a Calrissian en el hombro. Disparó de nuevo y el segundo disparo lo lanzó contra la pared. Luego todo el mundo retumbó mientras un fragmento rojo de luz pasó crepitando y luego otro.


  Era la twi’lek Kaasha Bateen, también vestida con una toalla, armada y de hecho disparando, con los dientes apretados y la quijada trabada. El tercer disparo fue directo hacia DRX y dio en el blanco; el lugar dio vueltas mientras él trastabillaba hacia atrás y se desplomaba.


  «Mata», gritó la voz con rabia, pero era un poco más débil ahora, y la otra voz, la más profunda, había crecido, se había fortalecido: «¡No!».


  DRX levantó la vista justo a tiempo para ver que el extraño envuelto en las sombras lanzaba hacia atrás a la mujer twi’lek con un disparo; luego el extraño avanzó hacia los dos cuerpos desvanecidos y dejó escapar una carcajada rasposa y escalofriante.


  La voz que le decía «mata» era sólo un susurro ahora, y todo lo demás en DRX gritó «¡No!», cuando otro disparo de bláster produjo un eco en la noche.
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  CHANDRILA, AHORA
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  —… para la Princesa Leia Organa. Mensaje urgente. Mensaje urgente para la Princesa Leia Organa. Por favor, responda. Urgente…


  —Eh… —Han Solo despertó con un pequeño pie en su rostro y una irritante voz de droide en su oído—. ¿Qué? —El piecito estaba unido al pequeño cuerpo de Ben Solo, quien finalmente se había apiadado de sus padres y se quedó dormido por primera vez en lo que parecieron varios días. Los ojos de Han se abrieron mucho. ¿Se había despertado el niño?


  —Transferiré el holo de la Canciller Mon Mothma de inmediato —dijo con voz monótona el droide de protocolo T-2LC de Leia.


  —¿Qué? ¡No! —Han se incorporó, tratando de no mover demasiado a Ben. Estaba sin camisa y seguro su cabello apuntaba en ocho direcciones distintas. Probablemente tenía costras en el rostro. Bajo circunstancias normales, no querría hablar demasiado con Mon Mothma, mucho menos medio desnudo y con el cabello alborotado.


  —Usted respondió «Qué», amo Solo —replicó T-2LC. Estaba de pie muy cerca de él. Los droides no tenían sentido de los límites, en especial los droides de protocolo—. Por tanto, yo…


  —¿Leia? —dijo una voz mientras el cuarto se iluminaba con la holoproyección fantasmalmente azul.


  Ben se estiró y pateó el rostro de Han.


  —Oh —dijo Mon Mothma, con los ojos entrecerrados ante la proyección que se transmitía adonde fuera que se encontrara—. Discúlpeme, General Solo.


  —Ya no soy general —dijo Han entre dientes, mientras trataba de mantener bajo el volumen de su voz.


  Mon Mothma asintió.


  —Estoy al tanto. —Han le daba la impresión de ser una especie de presencia espectral, con todas esas túnicas sueltas y su mirada lejana. El hecho de ser una holoforma azul y transparente sólo lo acentuaba—. Tengo el hábito de referirme a nuestros veteranos por su rango, sin importar su estatus.


  —Bien —dijo Han.


  —¿Está Leia por ahí?


  —Puedo ir por ella para que le conteste —sugirió T-2LC, volteando apenas lo suficiente para que el brillante holograma de Mon Mothma iluminara el rostro dormido de Ben.


  —¡LC! —dijo Han bruscamente.


  Los ojos de Ben se abrieron de golpe ante la forma azul brillante a su alrededor. Estalló en lágrimas. Han negó con la cabeza; no podía culpar al niño; en realidad, tal vez él hubiera hecho lo mismo si de pronto lo despertaran y se encontrara envuelto en la nube brillante de Mon Mothma. Lo que de cierta forma casi había pasado, ahora que lo pensaba bien.


  —Sh, ven aquí, muchachote. —Estiró sus manos debajo de los pequeños brazos de su hijo y lo cargó, de modo que Ben terminó sollozando en su pecho, y sintió cómo ese pequeño latido agitado cedía poco a poco mientras Ben sorbía y olisqueaba.


  —¿Por qué no hiciste tan sólo eso, para empezar? —suspiró Han.


  —Lo siento, señor. Mi programación indica que cuando se recibe un mensaje urgente, yo debo alertar de inmediato al miembro más cercano de la familia, que en este caso…


  —Está bien, puedes hacerlo. Ve a buscar a Leia.


  —Como desee, señor.


  —Un momento, LC —dijo Mon Mothma. Han levantó una ceja ante la serenidad en su voz—. General Solo, ¿puedo ofrecerle el consejo, que admito que no ha solicitado, de que no sea tan brusco con sus droides? Después de todo, están comprometidos con servirnos para nuestra seguridad y como…


  —No —dijo Han.


  —¿Perdón?


  —Me preguntó si podía ofrecer un consejo no solicitado y respondí a su pregunta.


  —Ya veo.


  —Usted no va a venir a mi casa a decirme cómo tra…


  —Por supuesto que no estoy en su casa, y preferiría…


  —Sabe a lo que me refiero —se quejó Han. Ben, cuyos sollozos habían empezado a convertirse en un callado gemido, empezó a berrear de nuevo—. ¡Estupendo! Gracias, Su Mothmaeza; ha sido de gran ayuda esta mañana.


  Mon Mothma entrecerró los ojos, exhaló bruscamente y luego le hizo un ademán a T-2LC.


  —Que tenga un buen día —dijo y sacudió la cabeza mientras el droide se alejaba y las brillantes luces azules parecían salpicar la pared a medida que avanzaba.


  —Vaya descaro —refunfuñó Han, sosteniendo al todavía lloroso Ben contra su pecho mientras se levantaba del sofá—. Ouch.


  Un destello de dolor hirvió a lo largo de su zona lumbar. Viejas heridas de batalla. O sólo la edad. O ambas. Fantástico. La holopantalla de la habitación le indicó que eran las 0430. Tenía una montaña de reuniones aburridas hoy, que iniciarían una semana de planeación y preparación para la junta inaugural de la Comisión de Pilotos de la Nueva República, de la que Han había aceptado el liderazgo a regañadientes (un error que seguía preguntándose cómo lo había cometido). Han odiaba la planeación, también la preparación. Aunque lo que realmente odiaba por encima de todo, además tal vez del propio Imperio, eran las juntas. Ya habían pasado más de dos años desde la caída del Imperio; los restos de su flota se habían despedido del cielo de Jakku justo cuando Ben nacía; de hecho, eso había allanado el camino para que las juntas ocuparan el primer lugar en la lista de cosas que Han odiaba. Y si había algo que esta incipiente república adoraba eran las juntas.


  Los sollozos de Ben habían cedido una vez más para convertirse en un gemido y ahora eran ronquidos. Han lo acostó con todo cuidado sobre el sillón y se abrió camino hacia la barra en el extremo de la habitación.


  —Kriff —susurró la maldición acostumbrada cuando las orillas afiladas de uno de los cambibloques ciriliformes de su hijo (y luego otro) se hundieron en su pie con calcetines—. ¡Kriff, kriff! —Miró hacia atrás, al sillón, pero Ben seguía dormido.


  —Caf —murmuró Han a BX, el droide de cocina, cuyos fotorreceptores se iluminaron como respuesta. La voz sabelotodo de Mon Mothma repiqueteaba en su mente: «Ellos están, después de todo, comprometidos con nuestra seguridad y comodidad»—. Por favor —añadió a regañadientes.


  —¡Ahora mismo, amo Solo! Es mi placer absoluto servirle.


  BX-778, un nuevo droide septoide culinario de clase 3, era supuestamente un experto chef gourmet en más de quince mil diferentes estilos de cocina (aunque eso estaba por verse). También era demasiado entusiasta con su trabajo. A diferencia de los antiguos droides de reparación septoides WED que los hombres del Imperio usaban en sus batallas, BX-778 tenía una cabeza redonda, plantada entre sus siete brazos. Como era una unidad casera, los espeluznantes genios de Empresas Calrissian, o tal vez el propio Lando le habían dado al BX-778 una personalidad o algo parecido a eso.


  —Espesando los más finos granos de caf endoriano —trinó alegremente, mientras uno de sus apéndices giraba para abrir una escotilla en el suelo y otro se hundía en el espacio apretado de abajo, para aparecer momentos después con una bola de granos de color café oscuro—. ¡Ah! ¡Recogidos de los acantilados de la cordillera Campalan, en la península del sudeste de la luna boscosa, por agricultores ewoks de caf bien pagados y que reciben trato humano!


  —Está bien, está bien; en voz baja, montón de chatarra —dijo Han—. Estamos tratando de que este niño se quede dormido por un minuto.


  —¡Ah! —exclamó BX-778.


  Han se frotó los ojos y suspiró.


  —Disculpas, amo Solo. Ahora bajando el volumen doce por ciento.


  —Fantástico.


  BX-778 vertió los granos en un cilindro en el extremo de un tercer apéndice.


  —Granos de caf tostados en las fábricas artesanales gourmet de Hosnian Prime por los más finos droides maestros culinarios de la galaxia. —Hizo una pausa, dirigiendo a Han esos amplios ojos, iluminados de amarillo.


  —¿Qué?


  —«Excepto tú, BX» —dijo el droide, sacudiendo la cabeza—. Se supone que debe decir: «Los más finos droides maestros culinarios de la galaxia excepto tú, BX».


  —¿Tienes un botón para callarte? —preguntó Han, pero su voz quedó ahogada por el zumbido de la moledora de caf—. ¡No hagas mucho ruido, dije!


  —Para hacer caf, los granos de caf deben molerse. —Han estaba muy seguro de haber detectado una nota de amargura en la voz del droide. Optó por ignorarla—. Dicho de otra manera —continuó—, un droide culinario debe moler los granos para hacer el caf, amo Solo.


  El primer atisbo de la mañana se arrastró por el cielo, con un tono morado profundo sobre las altas torres y domos de Ciudad Hanna. Desde el dormitorio, escuchó los débiles y urgentes murmullos de Leia y Mon Mothma mientras debatían sobre cualquier nueva crisis que había sacudido al Senado. Han suspiró. La serie interminable de juntas y papeleo que le esperaba en el día recorrió su mente como un fantasma furioso. ¿Cómo lo hacía Leia? Su esposa parecía haber nacido para el tedio y la monotonía de la política. Por supuesto, ella se quejaba con Han hasta altas horas de la noche acerca de las complicadas intrigas del Senado y las disputas intergalácticas, pero hasta cuando estaba frustrada, parecía aligerar la emoción de alguna manera: un mundo que ella comprendía por completo y del que era parte íntima.


  Han, por otra parte, apenas podía recorrer un párrafo completo de esa jerga burocrática sin sentido. Trataba de seguir el hilo, sobre todo cuando Leia hablaba, pero su mente inevitablemente se dispersaba con imágenes del espacio abierto, el temblor creciente de una nave a punto de entrar al hiperespacio, la emoción de saltar sin preocupaciones de una luna a otra. Todo había parecido tan simple durante esos años de rebelión embriagadores y sin aliento. No lo había sido, por supuesto: la tortura y la muerte aguardaban cualquier movimiento en falso, y la vida en un puño por una guerra aparentemente interminable los había molido a todos con el tiempo. Pero había un mandato, un enemigo evidente al que había que evadir y destruir, un sentido de misión y, con él, toda la imprudente libertad de la vida en la clandestinidad.


  Ahora… Han miró la pequeña forma dormida de su hijo en el sillón. Pareció como si el niño hubiera iluminado todo el mundo con su llegada: este simple e imposible atisbo de esperanza entre tanta muerte y destrucción. Después de todos esos años de guerra, Han todavía estaba preparado para la batalla, y una vida nueva y frágil significaba una sensación completamente nueva de vulnerabilidad. Leia había probado una y otra vez que ella podía defenderse por sí misma, y hasta había salvado la vida de Han en más de una ocasión, hasta que finalmente había dejado de preocuparse tanto por ella. Ahora había una pequeña extensión siempre en movimiento de sí mismo en el mundo y él no tenía idea, honestamente, de qué hacer con ella.


  Una explosión de vapor surgió del otro lado de la barra.


  —Una taza muy caliente y deliciosa de caf cosechado en Endor, tostado en Hosnian y preparado en Chandrila, amo Solo —anunció BX-778, ahora de regreso a un volumen de voz normal—. ¿Lo comprendió? ¡Porque lo elaboré aquí! —El droide colocó la taza de cerámica en la barra, levantó sus siete brazos y lanzó una carcajada estridente—. ¡En Chandrila!


  Al otro lado del cuarto, Ben estalló en lágrimas una vez más.


  —¡BX! —gritó Han—. Te dije… —Suspiró, se frotó el rostro y se dirigió de vuelta al sillón. ¿Qué caso tenía?—. Voy a llevarte para un cambio de personalidad y un borrado de memoria.


  —Oh, cielos —trinó BX-778—, parece irritado, amo Solo.


  —Han —dijo Leia, mientras entraba de prisa en la estancia con las manos enredadas en su largo cabello castaño.


  —¿Eh?


  —Necesito el lugar, amor. Tengo que usar los holomapas y el proyector de la recámara no es lo bastante grande.


  —¿Bastante grande? ¿Qué vas a…?


  Leia le lanzó una mirada que canceló sin una palabra cualquier cosa que él estuviera por decir y Han mantuvo arriba ambas manos.


  —No digas más, princesa.


  —Han —le advirtió Leia.


  La estancia brilló de nuevo con una luz azul.


  —Si triangulamos las coordenadas, podremos… ¡Oh! —La imagen parpadeante de Mon Mothma entró unos segundos antes de que T-2LC atravesara la puerta rodando—. Discúlpeme una vez más, General Solo.


  —Han —dijo Leia—, ponte una camisa, ¿quieres?


  —¿Caf para la Senadora Organa? —repicó BX-778.


  —Seguro —dijo Leia y luego se deslizó en un gentil arrullo, abriendo sus brazos al pequeño que seguía llorando en el sillón—. ¿Qué le pasa a mi pequeñito, eh? —Ella lo tomó en brazos. Lo levantó suspirando un poco—. Oh, está subiendo de peso tan rápido. Ven aquí, hombrecito. —Lo meció de adelante hacia atrás, mientras sus trenzas colgaban alrededor como un dosel, luego le lanzó una mirada aguda a Han—. ¿Le diste de comer?


  —¿De comer? —Alzó las cejas—. Yo… estaba durmiendo en paz hasta que la honorable canciller aquí decidió…


  —Espesando los más finos granos de caf de Endor —anunció BX-778.


  —Oh, aquí vamos —gruñó Han.


  Leia le pasó a Ben mientras un mapa de la galaxia lanzó luces y sombras giratorias sobre las paredes.


  —Llévalo a la recámara, por favor. Hablaremos de esto más tarde. Está pasando algo que Mon y yo tenemos que atender.


  Luces rojas y amarillas destellaron con urgencia en varios puntos del holomapa, y Han reconoció los puntos luminosos convergentes que representaban la flota de la Nueva República.


  —¿Se están movilizando?


  —Han —dijo Leia—. Anda.


  —¡Está bien, está bien! —Acomodó a Ben sobre su hombro y se dirigió a la recámara.


  —¡Y ponte una camisa, por favor! —gritó Leia por encima de los balbuceos de BX acerca de los granjeros ewoks de caf.


  * * *


  Paz.


  Han respiró a fondo. Después de todo ese alboroto, había dejado su caf en la habitación del frente. Se sentó en la cama y acomodó a Ben en sus brazos. No había manera de que regresara allí. Ni siquiera por caf. La cama era tan cómoda. Leia se había quedado despierta hasta tarde antes de dedicarse a revisar algunos aburridos análisis estadísticos de producción de cosechas en Yavin4 y Han se había ofrecido como voluntario para mantener a Ben lejos de su cabello, en parte para evitar cualquier tipo de conversación (la Fuerza no lo permitiera) acerca de agricultura. Había puesto un holoprograma, alguna caricatura que pasaban ahora llamada Moray y Faz, y lo siguiente que supo fue que eran las cuatro y media y la canciller parpadeante estaba monmothmando por toda su sala.


  Pensó, mientras se recostaba, que podría tomar una siesta antes de tener que prepararse. El pequeño Ben levantó la vista como atontado, con esos ojos oscuros fijos en Han, estudiándolo. Han no tenía idea de cómo un niño de dos años de edad podía tener esos ojos ancestrales. Era como si Ben hubiera estado esperando un milenio para aparecerse justo en este momento de la historia.


  Poco a poco, los ojos de Ben Solo se cerraron mientras su quijada se acomodaba sobre el hombro de Han.


  Han agitó la cabeza y sonrió. Estaba pensando en suertes y destinos; empezaba a sonar como Luke.


  La idea lo hizo sonreír e inquietarse al mismo tiempo, y esa confusión de sensaciones lo arrastró consigo mientras el sueño lo atrapaba de nuevo, sin previo aviso, y disolvió la habitación, el alboroto al otro lado de la pared, los trinos de los pájaros de la mañana, afuera, la media luz del nuevo día, todo en una neblina placentera…


  Hasta que unos frenéticos golpes regresaron bruscamente a Han al mundo de la vigilia.


  —¿Qué? —Hizo a Ben a un lado, cuidadosamente, y se incorporó mientras el corazón golpeaba en su pecho.


  ¡Bang, bang, bang!


  El balcón. Venía de la puerta que daba al balcón. Mientras se mantenía fuera de la vista de las altas ventanas, Han levantó a Ben y lo recostó con mucho cuidado sobre la alfombra del piso, en el lado opuesto a los golpes. Luego se arrastró hasta el buró, abrió el cajón y recuperó su bláster. Le quitó el seguro. Se acercó a la puerta.


  ¡Bang, bang, bang!


  Ahora, en el rincón, con una mano en el picaporte y la otra en el gatillo, miró a Ben. Seguía dormido. Todo en su interior quería simplemente atravesar la habitación, pateando la ventana más cercana y soltar una ráfaga de fuego de bláster. Pero esa no era la manera, y si había alguna amenaza, su imprudencia probablemente haría que él y Ben terminaran asesinados.


  Suavemente estiró el cuello para mirar la pequeña pantalla de datos que mostraba la transmisión de la cámara de seguridad del balcón.


  Todos sus músculos tensos se aflojaron cuando abrió la puerta de golpe; una enorme sonrisa recorrió su rostro. Allí, en la neblina morada de la mañana, estaba Lando Calrissian vestido como siempre, con una camisa impecable, media capa, botas brillantes y una barba de chivo perfectamente recortada.


  —Si no… —empezó a decir Han, pero dejó que su voz se apagara.


  Había algo diferente en Lando: esa amplia sonrisa de sinvergüenza no ocupaba todo su rostro. En realidad, parecía francamente molesto.


  —¿Qué pasa, viejo amigo? ¿Y por qué estás…?


  Han no terminó la frase porque Lando echó el brazo hacia atrás, preparando su puño, y luego lo lanzó hacia delante con lo que debían ser todas sus fuerzas. Por supuesto, el puño encontró el rostro de Han, quien voló hacia atrás con un grito de sorpresa, pensando, mientras el mundo se deslizaba hacia la oscuridad: «Debí verlo venir».
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  —Lo siguiente que sé —dijo Lando, mientras estiraba la mano hacia la botella—, es que me ha derribado, ni más ni menos que mi propio droide de protocolo. —Se sirvió otros tres dedos de whisky corelliano y movió la cabeza de un lado a otro.


  —Espera —dijo Leia, tomando la botella de la mesa y escondiéndola en un armario—, ¿por qué estabas en toalla?


  Han levantó la vista desde el otro lado de la habitación, donde había estado en silencio y malhumorado, sosteniendo un vaso de hielo en su mejilla.


  —Sí, ¿por qué estabas en toalla?


  Lando se puso de pie.


  —Tú no preguntes todavía, Han. Voy a llegar a tu parte en un minuto. —Se dio vuelta hacia Leia, con una sonrisa destellante—. Su Alteza.


  Leia negó con la cabeza.


  —Siéntate, Lando.


  Lo hizo, encogiéndose de hombros.


  —De todos modos, Kaasha hizo unos cuantos disparos al droide, y…


  —¿Kaasha? —lo interrumpió Han.


  Lando le lanzó una mirada asesina. Han volvió a su silencio.


  —¿Kaasha? —preguntó Leia.


  —Kaasha Bateen. Una vieja amiga de la campaña de Pasa Novo. Ella era buena con el bláster.


  —Ajá, apuesto a que sí —murmuró Han.


  Lando pensaba que en realidad lo era. Había sido uno de sus últimos pensamientos mientras todo el mundo se desvanecía en un vacío enorme: «¿Ella puede disparar también?». En realidad no debió sorprenderse, pero la última vez que había visto a Kaasha, ejecutaba modelos tácticos de ataque en la sala de guerra de Baltro y él nunca la había visto pelear. Habían pasado buenos momentos juntos, pero Kaasha siempre había dejado claro que no se dejaba convencer por la voz suave de Lando y por todas las promesas rotas de su astuta sonrisa. Eso le gustaba, más de lo que estaba preparado para admitir. Pero la batalla ya había terminado y los sobrevivientes habían regresado con dificultad a sus respectivos planetas, y eso había sido todo. O debió serlo en todo caso; la verdad era que un pequeño y sonriente holograma de Kaasha parecía haberse quedado con Lando de alguna manera, como si ella hubiera sembrado a hurtadillas un implante de algún tipo en su cerebro esa última vez que se habían abrazado.


  Nunca la había buscado, porque no es así como funciona. Eso va contra el código. La promesa de una promesa obviamente rota es que permanece rota, sin importar nada. Si no, ¿para qué se hacen?


  Leia se levantó, recuperó el whisky y sirvió un vaso.


  —¿Ella también estaba en toalla?


  Lando sonrió, con ambas manos levantadas como si lo tuvieran atrapado.


  —No es así.


  —Estoy segura de que no —dijo Leia. Han estiró el brazo para tomar el whisky, pero ella puso el vaso lejos de su alcance—. Tienes una sesión del sindicato de pilotos hoy.


  —Tú vas a reunirte con el consejo de seguridad.


  Ella movió los ojos en señal de disgusto y chocó vasos con Lando.


  —Razón de más para un pequeño trago.


  —Como sea —dijo Lando—, cuando me doy vuelta, estoy mirando a este droide encapuchado. No el de protocolo, sino a la cosa que estaba detrás de DRX. Por su aspecto parecía alguna especie de clase cuatro jorobado, pero nunca había visto una cara como esa. Tenía ojos rojos brillantes y una desagradable malla de cables oxidados serpenteando alrededor de su cabeza. No se veía mucho más debajo de esa capucha. —Se estremeció. El hecho era que había sido aterrador darse vuelta para encontrar al monstruoso droide trastornado que lo miraba con esos ojos rojos. Lando en realidad había jadeado antes de verse atrapado y se esforzó por adoptar una actitud más obstinada y arrogante—. «El Phylanx», dijo el droide.


  Han alzó una ceja.


  —¿Qué?


  —Eso es exactamente lo que pregunté —dijo Lando—. ¿Phyquién ahora? Y el droide respondió: «El transmisor Phylanx Redux». Cuando le dije que eso no era de mucha ayuda, me dio una bofetada y puso el bláster entre mis ojos. «¿Eres o no el propietario registrado del carguero ligero corelliano llamado Halcón Milenario?», cuestionó el droide.


  —Oh, oh —murmuró Han.


  —Claro, maldita sea si no tienes razón con el oh, oh. Dije que no lo era ahora, pero que lo había sido alguna vez y que, de todos modos, no sabía nada de un maldito transmisor Phylanx. En este momento, traté de imaginarme si podría abrirme paso a la fuerza para salir de ahí, pero el droide había recogido todas nuestras armas. Supuse que si resistía lo suficiente, al final Lobot aparecería con la Guardia Alada de Bespin, pero quién sabe cuánto tiempo tomaría eso y, en todo caso, este droide no parece del tipo al que tú puedas vencer fácilmente. «El transmisor Phylanx Redux fue obtenido ilegalmente por el propietario del Halcón Milenario hace diez años», dijo el droide, y juraría que sonaba como si estuviera verdaderamente fastidiado por eso. Para ser un droide, al menos. «A mi amo le gustaría que se lo regresaran».


  —¿Amo? —preguntó Leia.


  Lando golpeó su vaso sobre la mesa.


  —¡Eso es exactamente lo que dije! «Fyzen Gor» —aclaró.


  Leia movió la cabeza de un lado a otro.


  —No me suena conocido. ¿Han?


  Han estaba jugueteando con la correa de su bota, mientras seguía presionando el vaso de hielo contra su rostro.


  —¿Eh? —murmuró, sin levantar la vista—. No he oído de él.


  —Eso es fascinante —dijo Lando, moviendo un dedo como si estuviera llegando al meollo de una acusación irrefutable—, ¡porque yo dije exactamente lo mismo! ¿Por qué habría de saber sobre un Phylanx Vetúasaberqué y conocer de casualidad a un gánster desde hacía una década? Salvo que entonces me di cuenta de algo igualmente fascinante. —Miró a Leia.


  Han estaba tarareando una tonadita, todavía ocupado con su bota.


  —Tú no tenías el Halcón hace diez años —dijo Leia, y alzó una ceja—. Lo tenía Han.


  Lando y Leia voltearon a ver a Han. Él levantó la vista.


  —¿Eh? ¡Oh! Oh, ¿ese Fyzen Gor? ¿El gánster pau’ano que solía contrabandear con Wandering Star? —Una amplia sonrisa apareció en su rostro.


  —¿Por qué debería yo…? —Lando empujó su silla hacia atrás con un rechinido y empezó a rodear la mesa.


  —Tranquilos. —Leia se levantó y lanzó un brazo en dirección de Lando mientras Han se levantaba de un salto, con las palmas extendidas.


  —¡Ey, ey, ey! No… es sólo…


  —Claro, ni siquiera puedes sacar esa mentira de tu falsa boca —se quejó Lando—. Este tipo, Fyzen, está preparado para desencadenar una masacre en la Ciudad de las Nubes si no le regreso su juguetito y, sin importar quién sea, evidentemente tiene los medios para hacerlo. Su droide pasó mi seguridad, derribó solo a dos unidades de guardias alados y de alguna manera volvió a mi propio droide de protocolo en mi contra. Los droides son mi negocio ahora, es lo que hago, de modo que si algún tipo puede superar a los droides de un empresario de droides, bueno… eso no se ve bien, ¿verdad? Todo puede derrumbarse. Y tú eres la última persona que, al parecer, ha visto esa cosa Phylanx, Haan, así que empieza a hablar. —Lando se inclinó hasta llegar al otro lado de la mesa.


  Por unos momentos, sólo se quedaron viendo uno al otro.


  —¿Algún fino caf de Endor para enfriar los ánimos? —sugirió BX-778, cobrando vida con un zumbido y poniendo sus siete brazos en acción.


  —¡Ahora no! —Han y Leia gritaron al mismo tiempo.


  —Sólo era una sugerencia —murmuró BX—. No es necesario que se pongan quisquillosos. —Y se apagó de nuevo.


  —Hice un trabajo —dijo Han en voz baja. Se sentó, con la vista fija en Lando, quien permanecía de pie con los brazos cruzados sobre el pecho. Leia se sentó muy lentamente.


  Lando miró a Han hacia abajo por un buen par de segundos y luego tomó asiento.


  —Sigue.


  —Hace diez años. Con Sana Starros.


  —Ah, tu otra esposa —dijo Leia.


  Han suspiró.


  —¿Vamos a hacer esto ahora?


  —Debo decir —murmuró Lando— que de todas las mujeres en la galaxia con la que uno puede arreglar un falso matrimonio por una pila de tierra, realmente escogiste a una mujer hermosa.


  —¡Lando! —dijo Han con brusquedad—. No me estás ayudando.


  Leia movió la cabeza de un lado a otro con una sonrisa cansada y se levantó.


  —No, Han, no vamos a hacer esto ahora, pero voy a dejar que ustedes, chicos, arreglen esto solos. Tengo una sesión de emergencia del consejo de seguridad y me tengo que preparar, aunque me gustaría quedarme y disfrutar los fuegos artificiales.


  —¿Algo importante? —preguntó Lando.


  Leia se encogió de hombros.


  —Podría ser que sí, podría ser que no. Nunca lo sabes con estos nuevos burócratas.


  —Están movilizando la flota —dijo Han.


  —Se supone que tú ni siquiera deberías saber eso —dijo bruscamente Leia—, mucho menos decirlo en voz alta a alguien que no pertenece al consejo de seguridad.


  —Ey. —Lando inclinó la cabeza—. Soy un héroe de guerra, ¿recuerdas?


  —Sí, pero, bueno, eso no significa que tengas autorización. Ya no estamos en guerra. En todo caso, nuestra flota ni siquiera es militar por completo, ¿recuerdas? Estamos técnicamente desarmados. Todos siguen esforzándose para encontrarle el sentido al aspecto que tendrá esta nueva democracia, así que es como ser un adolescente: cada nueva crisis parece la primera.


  —Buenos tiempos —resopló Lando.


  —Je… —Leía tomó su whisky de un trago y besó a Han en la mejilla. Han se estremeció y ella le dio una leve cachetada—. Oh, vamos, él no te golpeó tan fuerte.


  Se despidió de Lando con un movimiento de cabeza.


  —Es bueno verte, Lando. Estoy segura de que mi esposo hará lo correcto para ti y para su familia.


  Lando tomó su mano y la besó.


  —Yo podría decir, Su Alteza, que…


  —Claro que no —dijo Leia con una sonrisa—. Pero sé que de todos modos lo intentarás.


  —Se te ve absolutamente…


  Lo interrumpió la puerta del dormitorio que chirrió al cerrarse.


  —Nunca cambias. —Han se pasó una mano por el cabello y se acercó a la mesa—. De verdad.


  Lando rio estruendosamente.


  —¡Los jawas le dicen enanos a los ewoks! Como sea, he cambiado un poco, muchas gracias. —Le sirvió algo de whisky a Han y lo deslizó a través de la mesa: un ofrecimiento de paz.


  Han levantó una ceja.


  —Es fácil ser generoso con el whisky de otro.


  Lando se burló.


  —No te pongas guapo, chico de las nubes. Todavía estás en la perrera, lo sabes.


  —Tienes razón. —Han tomó la bebida y chocó el vaso con el de Lando—. Sana y yo hicimos un trabajo relacionado con Fyzen hace tiempo, claro, y tenía que ver con un dispositivo de algún tipo, pero te juro que no recuerdo lo que era exactamente. Y todo se fue al infierno: ¡ni siquiera nos pagaron! Al menos no de verdad.


  —Bueno, tenemos que rastrear algunas huellas —dijo Lando—. Antes que nada, nosotros debemos saber dónde se encuentra ahora este Fyzen, a dónde se fue su dispositivo y…


  —Guau, guau, guau. —Han movió la cabeza de un lado a otro con una sonrisa afectada—. ¿De qué se trata todo esto de nosotros, Lando?


  —Han… —Lando sintió que la sangre corría precipitadamente de nuevo por su rostro y sus puños, pero esta vez no era enojo hacia su viejo amigo, era algo mucho peor. Esa… cosa había caído sobre él, lo había atrapado con la guardia completamente baja. Lando era el ciudadano más protegido de la Ciudad de las Nubes y tenía toda una vida de experiencia saliendo solo de toda clase de problemas para que en esta ocasión lo hubieran atrapado sin saber cómo. De alguna manera, ese droide de ojos rojos había entrado sin ayuda hasta los santuarios interiores de su casa. «Setenta y dos horas», había croado. De cerca, el droide apestaba a un fuerte antiséptico químico con un leve aroma a cadáver que se pudre lentamente, como alguien que estaba tratando de ocultar un cuerpo en su interior. Lando no tenía duda de que cualquier ataque que se estuviera preparando para lanzarse en tres días sería devastador e inmisericorde. Sintió un escalofrío, pero se esforzó por mostrar de nuevo una fachada tranquila.


  —Han, sé que estamos aquí bromeando y aún no sé por completo de qué se trata todo esto, pero la verdad es que necesito tu ayuda. No se trata tan sólo de que estás en deuda conmigo, porque tal vez todo sea por tu culpa, para empezar.


  —Ey, ahora…


  —Déjame terminar… Fuera de eso, Han, si este horripilante Gor tiene una manera de voltear a los droides contra nosotros, imagina lo que eso puede significar para la Ciudad de las Nubes y para la galaxia. Si no rastreamos en tres días esta cosa Phylanx para el tipo, él vendrá por mí, Han, y quizá borrará buena parte de mi ciudad también. Ahora, como veo el asunto, debemos hacer esto: conseguimos el dispositivo y luego lo usamos para atraer a Gor y eliminarlo. Pero no puedo hacerlo sin ti, Han.


  —Lando, yo… —Sacudió la cabeza, señalando vagamente alrededor de la sala: los juguetes de Ben dispersos por el piso, algún holo tonto de monos-lagarto felices cantando en los árboles que se repetía eternamente en el escritorio; BX-778 preparando caf de nuevo, aunque nadie se lo había pedido.


  Lando entrelazó sus dedos en su nuca y se recargó hacia atrás.


  —Ni siquiera tengo que recurrir a la carta de «todo esto es por tu culpa», ¿verdad? Te mueres de ganas de salir de aquí.


  Han frunció el ceño.


  —Yo sólo…


  La puerta se abrió de golpe y Ben Solo, totalmente desnudo, entró corriendo con un grito.


  —¡Tiito Guanguo!


  —Aquí está mi compañerito —dijo Lando. Cargó al niño y lo puso de cabeza para hacerlo reír y gritar.


  —Oh, por dios —murmuró LC, zumbando detrás de Ben—. Lo siento terriblemente, señores, le estaba dando un baño y apenas se pudo contener cuando escuchó que el General Calrissian estaba aquí. —La droide se estiró hacia Lando y tomó a Ben de sus brazos.


  —Está bien —dijo Lando con una risita—. Siempre me da gusto ver al joven señor Ben.


  Han miró a su hijo, quien se retorcía en los brazos metálicos de la droide y estiraba los brazos hacia Lando mientras estallaba en lágrimas cuando LC lo sacó de la habitación.
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  HAN

  TAKODANA, UNOS DIEZ AÑOS ANTES
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  —¿Cómo se llama ella?


  Han Solo entrecerró los ojos para protegerse del remolino de polvo que llevaba mirando… ¿cuánto tiempo? ¿Quién sabía? Estaba cansado, molesto, posiblemente borracho; ni siquiera podía saberlo ya. Pero si estar harto era un estado del ser, había entrado en él por lo menos hacía una semana y muy pronto iba a tener que empezar a pagar renta. Quizá su aspecto también correspondía a eso: estaba despeinado, y no de una manera agradable, despreocupada; sólo era un maldito desastre. Su camisa estaba manchada con… ¿eso era sangre ithoriana? Tal vez. La había lavado desde esa trifulca con los guardias de seguridad torrianos en Hosnian Prime, pero esa mancha morada no se quitaba.


  La mujer que estaba parada frente a él, por otra parte, era un retrato absoluto de lo bien puesto. No era que vistiera algo lujoso, pero su chamarra de piel estaba limpia y sus pantalones de piloto estaban bien planchados; hasta los blásters que colgaban a cada lado de la cadera parecían coincidir con todo su esquema de color. Sus trenzas estaban atadas hacia atrás en una cola de caballo que se enroscaba sobre uno de sus hombros y sus brazos estaban cruzados sobre su pecho, una mirada de ligera desaprobación se mezclaba con la diversión en su rostro de tono bronceado oscuro. Detrás de ella, una abigarrada serie de naves espaciales, barreneros y cargueros permanecía a la espera en el campo polvoso takodanoiano que se había vuelto la bahía de embarque no oficial del castillo de Maz.


  —Sana Starros —dijo Han.


  Sana movió los ojos con disgusto.


  —No, ese es mi nombre. ¿Cómo se llama ella?


  —Oh, el Halcón Milenario. —Él movió la barbilla en dirección de la cabina de mando que sobresalía de su cabeza—. Y no está a la venta.


  —No la nave, tu mynock.


  —¡Oh! Chewbacca. Y ella es un él.


  El wookiee estaba como desmayado en un catre junto a la rampa de abordaje, roncando ruidosamente.


  Sana suspiró y tomó asiento en el pequeño espacio de banca que quedaba junto a Han, quien obstinadamente no se apartó para hacerle lugar.


  —No puedo saber si en realidad eres denso o si tan sólo estás decidido a no hablar sobre lo que te está molestando.


  Han se permitió una sonrisa y se frotó el rostro. Sana tenía razón en todos los sentidos. Estaba deshecho de maneras que ni siquiera él sabía cómo describirlo; nunca se había sentido tan destrozado por dentro y definitivamente no quería hablar de eso. Se deslizó a un lado para hacerle más espacio en la banca y ella le entregó una pequeña bolsa.


  —¿Qué es esto?


  —Raíz de hemchar. Una de las curas para la resaca de Maz. Tan sólo échalo en la garganta y te sentirás bien. —Sacó otra bolsa y la rompió para abrirla—. Vamos, lo haremos juntos.


  Él se le quedó viendo.


  —¿Tú tienes resaca? Te ves…


  —¿Hermosa? Vaya, ¡gracias!


  —Es decir… me refiero a…


  —Tan sólo cierra la boca y toma el hemchar, Han.


  Ella vació el paquete en su boca mientras él miraba; luego él rompió su raíz e hizo lo propio. Todo el hangar a su alrededor adquirió un tono morado muy brillante.


  —Hum.


  —Oh, olvidé mencionar los efectos secundarios —dijo Sana con una risita.


  —Incluyen… ¡guau!


  No era sólo que todo se había vuelto morado, era que manchas de colores aún más brillantes no dejaban de brotar de la nada.


  —Alucinaciones en technochrome —admitió Sana—. Y en ocasiones unas olfatorias, también, sólo para que lo sepas.


  —Vaya, gracias —dijo Han, cerrando los ojos—. ¿Había una razón para que vinieras a buscarme aquí o nada más tratabas de hacer mi vida aún más extraña?


  —Me pareció que necesitabas algo que te hiciera sentir mejor —dijo Sana—. ¡Oh, turquesa!


  —¿Y?


  —Tengo un trabajo.


  Han se encogió de hombros, con los ojos todavía cerrados.


  —¿Y?


  —Un trabajo pagado.


  Volvió a encogerse de hombros.


  Sana lanzó un quejido de tono bajo.


  —Un trabajo en el que puedo usar tu ayuda… y una nave rápida.


  —Ajá —dijo Han, abriendo finalmente los ojos—. Guau, amarillo. Todo es amarillo.


  —Pasará.


  —¿De qué se trata el trabajo?


  —Sólo de tomar esta cosita loca y llevarla de un lugar a otro para alguien; es todo.


  —Entonces… ¿contrabando?


  Sana pareció ofenderse.


  —Tan grosero.


  —Te saldrá caro.


  —Eeyn choo pitakra —dijo bruscamente una voz chillona. Han y Sana levantaron la vista. Cinco caras ojerosas y gruñonas les devolvieron la mirada. Las criaturas formaron un semicírculo en el área polvosa abierta. Parches sin pelo y con costras manchaban su piel negra y sarnosa. A uno le faltaba un ojo, a otro un brazo. Todos llevaban mazos de aturdimiento, con sus partes activas cargadas y lanzando chispas.


  —¿Las alucinaciones incluyen ratas salvajes gigantes y feroces? —preguntó Han.


  Sana miró con el ceño fruncido.


  —Por desgracia, esto es bastante real. Quizás estén enojados por el speeder terrestre que les tomé prestado.


  —¡Hassk bacha kree!


  —Ya sabemos que son hasskis, basura sarnosa.


  Los hasskis gruñeron y se acercaron unos cuantos pasos, retorciéndose y agitándose mientras levantaban sus mazos de aturdimiento que lanzaban chispas.


  Han levantó la vista por encima de los hasskis, de los cargueros y transportes estacionados alrededor de ellos, hacia el cielo, el glorioso y reluciente cielo. Se extendía eternamente; cada temblorosa mancha de brillo estelar contenía todos los universos, un billón de mundos, todos de un color naranja brillante.


  —¿Han? —dijo Sana en voz baja—. ¿Estás conmigo?


  —¿Qué es esta cosa?


  —Puede que Maz haya dicho que sólo tomara una cucharadita para las crudas —admitió Sana—. Tal vez no todo el paquete.


  —Estupendo.


  —¡Speena foolok m’shar! —exigió el líder de los hasskis.


  —Estoy seguro de que Sana les regresará su speeder si se lo piden amablemente —dijo Han—. No es necesario que esto se vuelva personal.


  Sana frunció el ceño.


  —Acerca de eso…


  Todos los hasskis gritaron al mismo tiempo:


  —¡Frazkrit!


  —Creo que la destruí.


  —Oh, no —dijo Han.


  —Sí, es una larga historia. En todo caso, tal vez necesitamos movernos un poco.


  Sonó un silbido agudo: uno de los mazos de aturdimiento se estaba supercargando. Han sintió como si se moviera en cámara lenta mientras se levantaba y se apartaba de la explosión centelleante. Los hasskis rieron y resonaron más supercargas.


  —¡Chewie! —gritó Han.


  Detrás de él escuchó que el wookiee se removía y lanzaba un gruñido algo profano.


  —Sé que estás durmiendo, pero necesitamos que nos eches una mano aquí.


  Otra maldición en un gruñido. Los hasskis dejaron de reírse.


  —¿No estabas diciendo apenas el otro día que querías patear algunos traseros de hasskis?


  Con un gruñido y un ruido metálico (al parecer, se había quedado dormido junto a una caja de herramientas que ahora se desparramaba por el piso), Chewbacca se elevó con todo su cuerpo cubierto por pelambre. Parpadeó ante las luces ásperas de la bahía de embarque.


  —Frazkrit —susurró uno de los hasskis.


  —Parandoo mrakpan —sugirió otro—. Shreevat.


  Sana negó con la cabeza.


  —Oh, ¿ahora quieren negociar? Pueden negociar con mi wookiee.


  —¿Tu wookiee? —dijo Han, mientras Chewie inclinaba la cabeza hacia un lado.


  Sana se encogió de hombros.


  —Es una expresión.


  —No, no lo es —empezó Han, pero entonces los hasskis se lanzaron a la carga, con sus mazos de aturdimiento zumbando y chisporroteando. Han se dio vuelta para apartarse del camino, todavía un poco en cámara lenta, y golpeó al más cercano en su cara nudosa. Su mano regresó pegajosa y no quiso imaginar qué era; el hassk retrocedió unos pasos trastabillando, mientras su mazo de aturdimiento caía ruidosamente al piso. Dos más se acercaron lanzando mazazos al aire y pronto se hicieron a un lado cuando Chewie entró con un rugido en la trifulca.


  —Gracias —dijo Han—. Pero verde brillante es un color terrible para ti. La próxima vez que quieras teñir tu pelo, házmelo saber y encontraremos algo que te combine mejor.


  Chewie le lanzó una mirada de preocupación.


  —¡Agáchense! —gritó Sana; Han y Chewie se encogieron mientras el fuego de un bláster destellaba sobre sus cabezas.


  Un hassk chilló detrás de ellos y voló hacia atrás.


  —De nada —dijo Sana, soplando a la voluta de humo de su bláster.


  Los atacantes hasskis se dispersaron en las sombras, entre aullidos y silbidos.


  —¿Cómo te sientes, Chewie?


  Chewie gimoteó y sacudió la cabeza.


  —Tengo algo que te puede ayudar con eso —dijo Sana, sacudiéndose su chamarra con una sonrisa.


  —¡No! —gruñó Han—. No lo hagas.


  —Qué sensible. Esta vez lo voy a medir correctamente.


  Chewie aplastó el aire en su dirección, como si fueran imágenes de una pesadilla, y regresó a la banca en que estaba durmiendo.


  Por unos segundos, Han y Sana se quedaron absortos por el súbito silencio y las salpicaduras de arcoíris que se desvanecían a su alrededor. Han sintió que un extraño tipo de paz se apoderaba de él.


  —Buen disparo —dijo.


  Sana sonrió.


  —Fue algo bueno que se agacharan. Mi puntería podría estar un poco alterada justo ahora.


  Un droide de limpieza pasó trapeando, con sus viejos engranajes zumbando como protesta con cada movimiento de sus ruedas.


  No muy lejos de allí, el sonido de la música y las risas se elevaba desde el castillo de Maz Kanata mientras otra noche de libertinaje y diabluras se ponía en marcha.


  —No importa —dijo Han.


  —¿Qué es lo que no importa?


  —Su nombre.


  Sana asintió y no presionó más.


  En el interior de Han, alguna pequeña parte de sí mismo se alejó, algún nudo que se había estado atando una y otra vez tan sólo pareció disolverse. Todo lo que se necesitó fue esa delicada admisión para dejarla ir.


  Él alzó una ceja hacia Sana. Era el momento de regresar a la cordura.


  —¿Dijiste que tenías algo que contrabandear?
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  —¿Cómo te fue? —preguntó Kaasha cuando Lando caminaba de regreso por el puente del Lady Luck.


  Él hizo una pausa para asimilar la manera en que su espalda se arqueaba entre los dos lekku colgantes, con su frente ligeramente fruncida mientras ella estaba sentada, mirando el tablero de dejarik, en el que parecía que estaba a punto de infligir una sólida derrota al debilitado ejército de hologramas de Lobot.


  Lobot no levantó la vista tampoco; sólo frunció el ceño ante las pequeñas bestias parpadeantes.


  —Han vendrá con nosotros —dijo Lando, mientras se quitaba la capa y la colgaba junto a la puerta. Nada de esto era como se suponía que debía de ser. Él debía elogiar la belleza de Kaasha en cuanto la notara, decirle que su hermosura lo desarmaba por completo. Y se suponía que eso habría de ser una pequeña mentira; no la parte de la hermosura, por supuesto (eso siempre era verdad), sino que Lando nunca estaba desarmado. Ni ante la vista de una mujer. Esto, sin embargo… Nada de esto era correcto.


  —¿Cómo le está yendo a Florx con la unidad?


  Finalmente, Lobot levantó la vista, todavía con el ceño fruncido. Movió la cabeza de un lado a otro y miró de nuevo el tablero.


  —Así está bien, ¿eh? Tu karkath está en…


  Kaasha apretó un botón y una multitud de criaturas pequeñas y chillonas corrió por el tablero y se arremolinó sobre una de las bestias con armadura de Lobot. Esta chilló y luego se esfumó debajo de la embestida. Lobot se quedó mirando, con los ojos muy abiertos.


  —Tú sabes que él nunca pierde, ¿verdad? —dijo Lando.


  Kaasha le sonrió a Lobot al otro lado de la mesa.


  —Ups.


  —Aún no termina —dijo Lando, entre risas, y se dirigió al corredor—. Voy a ver cómo le va a Florx. Diviértanse ustedes dos.


  La puerta se deslizó para cerrarse detrás de él. Adelante, chispas y destellos brillantes de luz lanzaban sombras maniacas a través de la pared lejana. Los gruñidos roncos del ugnaught experto en droides sonaban debajo del zumbido chisporroteante de una antorcha mecánica.


  Lando dio vuelta en la esquina y se detuvo de golpe. Marcas de hollín y quemaduras cubrían la pequeña totalidad de Florx Biggles. Por fortuna, el ugnaught llevaba puesto uno de esos trajes protectores para trabajo pesado que le favorecían y un protector facial de metal que lo hacían parecer una especie de astromecánico humanoide luego de sobrevivir a un horrible choque. DRX, o lo que quedaba de él, yacía disperso en varias piezas retorcidas por todo el banco de trabajo de Florx, por las paredes y el piso. Uno o dos dedos colgaban de los cables del techo.


  Lando se frotó los ojos.


  —Florx, compañero, ¿qué… tan mal está?


  Florx levantó la vista y se quitó el casco, revelando una cara porcina y arruinada, enmarcada por unas patillas souvarov anchas.


  —Bredaxeemum —resopló—. Plorp fanoobra.


  —Bueno, no creía que fueras capaz de componerlo de inmediato, pero tienes que…, está por todos lados, Florx. ¿Tan sólo puedes armarlo de nuevo?


  Florx lanzó hacia arriba sus manos con guantes gruesos y dejó escapar una ráfaga de palabrotas en ugnaughtense.


  —Ey, está bien —dijo Lando, encogiéndose de hombros como reconocimiento—. Tienes razón, no quiero que sea completamente funcional y que aún trate de matarme, pero…


  —Preedanta forplasm brex —dijo Florx, regresando a la voz que usaba y que siempre sonaba como si tratara de explicar algo realmente obvio a un bebé ugnaught. Le alteraba los nervios a Lando, pero no deseaba meterse en otra pelea con el especialista en droides justo ahora. Eso nunca llevaba a nada bueno.


  —Está bien, está bien, está bien. —Lando dejó que una risita se deslizara en su voz y negó con la cabeza—. ¿Recalibraste el procesador principal de la corteza?


  Florx movió la cabeza de un lado a otro, agresivamente.


  —Frinx zeen paltrata.


  —Bueno, ¿cómo se supone que accederemos a las unidades de almacenamiento de respaldo sin…?


  —¡Prratta! —insistió Florx, mientras sus puños pasaban a descansar sobre su cadera—. Prindropt.


  —Sí, tú eres el experto, y hasta ahora eso nos ha hecho mucho bien, Florx.


  —Crabat.


  —¿Por qué no haces la prueba, lo enciendes de nuevo y ves cómo…?


  Florx se volteó y lanzó su protector facial, que produjo un ruido metálico, y refunfuñó algunas ideas sobre el estilo de administración de Lando mientras ingresaba algo en un teclado.


  La brillante cabeza plateada de DRX cobró vida con un zumbido. Dos luces rojas y brillantes parpadearon en sus ojos mientras miraba directamente a Lando.


  —Mataaa —surgió un susurro metálico—. Mataaaaaa.
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  —Orden, orden —insistió Frandu el Rodiano por encima de la multitud murmurante.


  ¿De qué hablaban? Han no estaba seguro y definitivamente no le importaba lo suficiente para descubrirlo.


  —Es muy simple, compañeros pilotos: debemos formalizar las regulaciones para los pilotos de la Nueva República en todos los ámbitos. Un consejo estandarizado de licencias y un sistema de registro de toda la galaxia. ¡Simple!


  Una de las razones por las que a nadie le agradaba Frandu era porque insistía en que todos lo llamaran «el Rodiano», como si fuera un tipo superespecial, único. Pero había tres rodianos más en el sindicato de pilotos, aunque ninguno le hablaba a Frandu, y muchos otros en todos los estratos de la incipiente burocracia de la Nueva República.


  —¡Un consejo de licencias y un sistema de registro que esté estandarizado! —gritó a través de sus pequeños labios danzarines en el extremo de su hocico verde y estrecho.


  La otra razón por la que a nadie le agradaba Frandu era que siempre repetía lo que ya se había dicho usando las mismas palabras, pero en un orden ligeramente cambiado.


  Todo el sindicato gruñó como uno solo. Frandu el Rodiano estaba de pie al centro de uno de los auditorios secundarios del Senado Galáctico. Los asistentes, representantes de pilotos de toda la galaxia, habían estado murmurando, haciendo política y, en algún momento, peleando entre todos, sobre reglamentos y regulaciones durante el día entero, y ahora el sol de Chandrila se estaba poniendo sobre las montañas boscosas fuera del enorme domo de cristal en que estaban sentados. Han estaba harto. Para ser más precisos: Han seguía harto y ahora ya estaba fastidiado de estar harto.


  —¡Todos están dispuestos a refunfuñar y a mostrar desacuerdo con tanta rapidez! —gimió Frandu—. ¡Los desacuerdos y las quejas surgen de este grupo con mucha velocidad!


  Lo único que surgía en Han con gran velocidad era la simple e indiscutible verdad de que él no servía para esas cosas. No con el maldito sindicato de pilotos ni con cualquier papel que él terminó representando en la Nueva República (eso era tedioso, por cierto, pero él se las arreglaría). No, él había enfrentado una muerte segura, gangsters y cazarrecompensas, sin mencionar al propio Imperio, y de alguna manera había salido de todo eso siempre. Él podría manejar a algunos burócratas torpes y sus insípidas necesidades de codificar y coordinar cada pequeño detalle. Todo eso era exhaustivo y, por lo general, agotador, pero no era nada comparado con su absoluta, obvia e irremediablemente poca preparación para ser padre.


  Habían pasado dos años y no importaba qué hiciera, nada estaba bien. Cuando le trajo a Ben un bláster de juguete de Burundanga, estaba estimulando su lado violento; cuando se lo quitó, el niño no dejaba de llorar. Trató de reemplazarlo con un juego de construcción de un centro espacial, pero había demasiadas piezas pequeñas con las que Ben podía ahogarse. Lo peor no era sólo que Leia estuviera criticando o inventando algo para molestar a Han, sino que tenía razón en todo. ¡Así que él ni siquiera podía estar resentido con ella! Cada vez que su esposa señalaba algo que hacía y que podría ser poco saludable u obviamente letal, lo hacía pensar: «¡Por supuesto!». Estuvo allí, enfrente de él todo el tiempo.


  —Está bien —había dicho Leia una noche, mientras estaban recostados en la cama, con la suave brisa chandriliana soplando a través de las puertas del balcón abierto. Ben por fin estaba roncando con suavidad entre ellos—. Tú no tuviste exactamente un buen modelo paterno cuando creciste.


  —Claro —había murmurado Han. Regresó la mano de Leia a su cabello, que había estado acariciando suavemente mientras él se quejaba—. Supongo que no.


  —Se toma tiempo.


  Pero eso había sido un año antes y Han todavía no tenía idea de lo que estaba haciendo ni daba señales de mejoría. Sin embargo, algo estaba perfectamente claro: él no estaba hecho para ser padre.


  —Y el honorable Capitán Solo está de acuerdo —declaró Frandu el Rodiano, triunfalmente—. ¿O no?


  —Uh… absolutamente —dijo Han y parpadeó mientras regresaba a la actualidad. Todo el auditorio se había dado vuelta para verlo a la cara. Entonces empezó un bombardeo de quejas y discusiones.


  —¡Excelente! —Frandu gritó por encima de la trifulca—. ¡Hagamos un receso aquí para tomar un descanso y luego podremos empezar a formalizar los protocolos de procedimiento de inmediato! Los protocolos de procedimientos se formalizarán después de que comencemos tras un receso, que empezaremos de inmediato y del que luego regresaremos.


  —Estupendo —dijo Han, ignorando las muchas miradas y maldiciones murmuradas que le dirigieron—. Nos vemos pronto, chicos. —Se levantó. Por supuesto que no los vería pronto, tenía que estar en otro lugar.


  Un transporte pasó rugiendo cuando salió a las calles de Ciudad Hanna. No había problema, le haría bien caminar. El conjunto habitacional de la residencia diplomática no quedaba lejos: llegaría a casa, echaría algunas cosas en su maleta de viaje y le enviaría un mensaje a Lando. Su amigo estaba en problemas, eso era lo importante. No podía dejarlo colgado; no después de que Lando le salvó la vida y de que destruyó la Estrella de la Muerte; y, en todo caso, aunque tal vez en una mínima parte, Han tenía la culpa de que Lando estuviera en este problema, para empezar, así que…


  Se abrió paso entre la multitud bulliciosa del bulevar Héroes de la República, luego dio vuelta en la calle Revolina y siguió por varios callejones.


  Ya estaba defendiendo su posición, lo que significaba que habría pelea. Era probable que Leia preguntara por qué siempre se estaba yendo, por qué no podía simplemente quedarse en un lugar, con su corazón de vagabundo, su falta de ambición y su maleta de viaje siempre hecha. Y tendría razón, aunque, Han tenía que admitirlo, ella probablemente no lo diría así, o tal vez ni siquiera diría algo.


  Y sí, no hacía mucho tiempo que él se había desaparecido por completo, tratando de ayudar a Chewie a liberar su planeta, pero esto era diferente, esto era… ¿era diferente?


  Se dio vuelta en la calle de las embajadas, pasó de prisa por la estación de la guardia con un rápido saludo de cabeza y un destello de su identificación, luego entró en los jardines brillantes y en el patio decorado con una fuente de su conjunto de departamentos.


  En realidad no importaba si era diferente o no. Lando lo necesitaba. Y si habría de ser honesto consigo mismo, Ben estaría mejor sin él. Por lo menos hasta que pudiera prepararse y aprender a ser un padre real, no sólo un niño crecido y temerario que terminó teniendo un hijo. Sin embargo, no podía decirle eso a Leia, sólo llevaría a otra pelea entre ellos. Había que ser simple y directo. Ese era el boleto.


  El turboelevador lo llevó de prisa a su piso, la puerta del frente se deslizó para abrirse con un susurro y ya estaba en casa; por suerte, el lugar se encontraba vacío, excepto por los droides caseros que cobraron vida entre zumbidos.


  —Bienvenido a casa, amo Solo —se rio alegremente BX-778—. Tal vez lo pueda ayudar con…


  —Ahora no, ollachillona.


  Han entró en la recámara, buscó su maleta de viaje debajo de la cama y no encontró nada. Nada. Volvió a buscar.


  —¿Estás buscando esta? —Leia estaba parada en la puerta, sosteniendo la maleta en una mano, con una ligera sonrisa en el rostro.


  Han se puso de pie de un salto.


  —Leia, yo… Mira, esto es…


  —Empaqué por ti —dijo ella, todavía sonriendo, con ojos tristes.


  —¿Tú qué?


  —Tus pantalones de vuelo favoritos, aunque en realidad tienes que conseguir unos nuevos, Han; se están volviendo ridículos, y una cartuchera adicional. Calcetines, ropa interior, todas tus cosas de baño sobrantes. Todo está aquí.


  Han levantó las manos, abrió la boca, con cien explicaciones, excusas en realidad, preparadas para salir disparadas. Ninguna de ellas brotó. Dejó caer las manos a sus costados y sacudió la cabeza. Estaba completamente desarmado y, de pronto, muy triste.


  —Está bien —dijo Leia—. No tienes que explicar nada. Invité a Lando y a su amiga twi’lek a cenar esta noche para que ustedes, chicos, tengan oportunidad de platicarlo con más detalle.


  Ella ni siquiera lo estaba haciendo sentir mal; eso era lo peor. En realidad, ella comprendía que necesitaba irse. Lo que hizo que no quisiera irse en absoluto, pero no cambió el hecho de que tenía que hacerlo. Y no significaba tampoco que de pronto fuera a convertirse en un buen padre.


  Han dio un paso hacia Leia y estiró la mano para tomar la maleta. Ella la mantuvo lejos y lo atrajo para abrazarlo.


  —Eh, eh, eh… prométeme esto —susurró Leia, levantando la vista para verlo a los ojos.


  La misión le pareció súbitamente desesperada, imposible. ¿Un gánster pau’ano muerto hacía mucho y su droide maniático? Persiguiendo algún dispositivo por media galaxia y ¿para qué? A Han no le gustaba nada de eso.


  —¿Qué?


  —Regrese vivo conmigo, Capitán Solo. Es una orden.


  —Sí, Su Alteza —dijo Han y entonces la besó.


  [image: ]


  LANDO

  ESTACIÓN DE PESAJE KARAMBOLA,

  UNOS QUINCE AÑOS ANTES


  [image: ]


  Pantalones: morado oscuro con una banda dorada a ambos lados. Planchados y con raya en medio, por supuesto. Suavemente acampanados en los dobladillos, sobre botas puntiagudas de piel de dewback, brillantes y enceradas; inclinadas hacia dentro y ceñidas en la parte superior. Estaban lo suficientemente apretados para mostrar un bulto e insinuar un trasero; no tanto para cortar la circulación o impedir unas suaves cabriolas en la pista de baile. Un cinturón de piel de bantha, teñido de negro y rojo, rodeaba la cadera, apretado en el centro exacto por una hebilla con estrellas de cobre brillantes.


  Camisa: seda sleedariana de color azul claro. Colgaba justo lo necesario, estirada aquí, suelta allá. Lanzaba sombras suaves debajo de cada pectoral: una mera sugerencia, no un grito. Triángulo invertido de piel marrón oscura que se abría a una ligera llamarada en el cuello, un eco más grande y claro de la flecha perfectamente recortada de vello espeso y negro sobre el mentón.


  Sonrisa: ¡bum!, imbatible. Una ceja levantada, ahora la otra. Por supuesto.


  Toque final: la capa. ¿Amarilla? No. No, no, no. Esta noche: roja. Rojo carmesí brillante, valiente, sin complejos. Rojo imparable. Rojo que refleja la luz, la envía bailando de regreso por el lugar como un millón de estrellas. Rojo con forro… hum… rojo con un forro magenta más reservado para compensar el morado pesado de los pantalones: perfecto.


  Era cerca de medianoche, el amanecer de un nuevo año; el Imperio se arrastraba por la galaxia como una infección de hongos, burocrática y ocasionalmente letal, y el bajo mundo próspero de contrabandistas, traficantes de especias, cazarrecompensas y diversos personajes de los sindicatos del crimen que los mantenían a flote se había reunido para celebrar la era venidera de abusos y excesos. Las explosiones, los gemidos y el golpeteo embriagador e intenso del ritmo drum ‘n’ drone de RevRav y los 4-Pies se esparcían por la guarida en el solario del décimo piso de la Estación de Pesaje Karambola; hermosas mujeres de diferentes especies estaban por todas partes con un aspecto tan elegante como lo deseaban, y un Lando Calrissian, ahora completamente vestido y manicurado, avanzaba con pasos altos entre los juerguistas, sintiéndose bien.


  —Faztoon —dijo él, saludando con la cabeza a un ithoriano—. Gusto en verte, viejo amigo. ¡Primco Farg! —Faztoon dijo algo alegremente y lo saludó con la mano; Primco, un cazarrecompensas humano a quien Lando no le interesaba mucho, sólo se volteó. No importaba. La noche estaba hecha para divertirse—. ¡Está bien, Barto! —Apuntó con un dedo—. ¡Smooyt! ¿Alguna vez le pusiste las manos encima a esos nanoblásters que seguías…? —Smooyt lo interrumpió con frenéticos movimientos de tentáculos y una mueca significativa—. Está bien, ¡no importa entonces! —Lando se dio vuelta para apartarse del camino y tomó dos bebidas burbujeantes de la bandeja de un droide mesero que pasaba sin perder el paso. Luego se detuvo en seco, frunció los labios y movió la cabeza de un lado a otro—. Prita Sven.


  La mujer le lanzó media sonrisa y miró a Lando hacia abajo, con una mano de dedos largos sobre su cadera (llena, deliciosamente gruesa) y con la otra sosteniendo un elegante aparato de fumar cerca de sus labios (deliciosamente gruesos, también). Un reluciente vestido dorado colgaba de un hombro y se deslizaba entre sus largas piernas, revelando mucho, insinuando más.


  —Ah, Larren —dijo Prita con un susurro sensual.


  —Lando —dijo Lando—, pero puede decirme Larren si…


  —Larren Carlprispan —declaró Prita, poco interesada en detalles expresivos. Dio una fumada y liberó el humo en el aire, luego se dignó a echarle un rápido vistazo por encima, como si estuviera guardado en algún lado, lo que había visto—. ¿Cómo ha estado?


  A Lando realmente no le importaba cómo pronunciara ella su nombre, siempre y cuando él encontrara una manera de quitarle ese vestido más tarde.


  —Mucho mejor ahora que la he visto. ¿Qué trae a una adorable dama como usted a esta repugnante guarida de forajidos y jefes mafiosos? Espere… —Un pequeño punto luminoso de información afloró en su mente y encajó en su lugar—. ¿No trabaja para el…?


  —Imperio Galáctico, sí. Era administradora regional cuando nos vimos por última vez en el Punto de Control Berulliano. Me ascendieron a gran viceadministradora de reclutamiento de stormtroopers.


  Lando nunca había estado en el Punto de Control Berulliano y la última vez que había visto a Prita fue en Pantora, cuando tuvo que hablarle bonito para que lo dejara volar fuera del planeta con un carguero lleno de cadáveres de forlynes ilegalmente cazados. Había funcionado, pero salió demasiado rápido y no tuvo oportunidad de comprobar si el hablarle bonito daría frutos de otras maneras.


  Sin embargo, Prita nunca había sido buena con los detalles.


  —Bueno, felicidades, Gran Viceadministradora Sven. ¿Cómo podríamos celebrar su ascenso?


  Prita se le quedó viendo a Lando a los ojos, prestándole toda su atención por primera vez. Sus labios permanecieron fruncidos alrededor del tubo para fumar, pero sus ojos sonrieron. «Eso es todo», pensó Lando. «Tenemos permiso para desembarcar». Estaba bastante seguro de que más tarde, esa noche, cuando yacieran sudorosos y desnudos en los brazos del otro, podría rastrear toda la excitante aventura hasta ese singular contacto visual.


  —Debemos encontrar una manera adecuada —dijo Prita en un susurro entrecortado por su respiración.


  —Tal vez le gustaría ver mi nave es…


  —¿Sabes qué odio? —refunfuñó un tipo alto y desaliñado que los empujó para abrirse paso y arrebatar una de las bebidas de la mano de Lando—. Los solarios. —Para ser un hombre joven, Sardis Ramsin tenía un rostro café claro con aspecto de haber perdido muchas peleas de cantina. Él insistía en que era un cazarrecompensas, aunque nadie lo había visto en realidad cazar una recompensa; aun así, seguía presumiendo cosas que no podía respaldar—. ¿Quién construye un solario en una estación de pesaje, saben? —Desapareció la bebida de un trago y tomó el vaso de Lando, quien parpadeó—. Quiero decir, esta es la última parada, por decirlo así —Sardis arrastró las palabras—, el auténtico trasero de la galaxia. En esencia, un recorte de una uña del pie galáctico, y así, como…


  —Sardis, amigo —Lando interrumpió cualquier remate ensayado de la broma que estuviera por decir—. ¿No te das cuenta de cuando dos personas atractivas están hablando? —Apretó el hombro de Ramsin—. Y aquí estás: alguien ni medianamente atractivo. —Recuperó la bebida y se la entregó a la Vicealmirante Sven—. Mi dama.


  Ramsin entrecerró los ojos, pero no dio muestras de comprender la lógica de lo que Lando había dicho. Se encogió de hombros.


  —Todo lo que estoy preguntando es quién le pone su propio nombre a una estación de pesaje, ¿saben?


  —Ese tipo, en realidad —dijo Lando, cuando los tres metros de Fastid Barancul Karambola aparecieron ominosamente justo detrás de Sardis Ramsin—. Ese tipo justo allí.


  Ramsin palideció y abrió bien los ojos, luego se dio la vuelta justo a tiempo para atrapar toda la fuerza de la loza del puño de doce kilos que atravesó su rostro. Lando miró medio divertido, mientras el supuesto cazarrecompensas trastabillaba hacia atrás, hasta una multitud de rodianos chismosos, quienes se encargaron de la segunda parte de su paliza.


  Lando sacudió su cabeza.


  —No abusen de él, amigos. Ese tipo podría llegar a ser alguien algún día. Oh, ¡eso debió doler! Sí, tal vez no llegará a mucho, no se preocupen. —Se dio vuelta, levantó la vista y luego un poco más—. Es bueno verte, Fastid —dijo Lando, estrechando la enorme mano de Karambola y tratando de no hacer una mueca por su apretón—. Tanto tiempo sin verte. Estoy seguro de que conoces a la implacablemente adorable Gran Viceadministradora Prita Sven.


  —Encantada —dijo Prita, evitando ofrecer a propósito su mano como sacrificio.


  —Por supuesto —dijo Karambola, con un guiño—. Espero que ese payasito no los estuviera molestando. Por favor, disfruten del bar en mi nombre por el resto de la noche. —El dueño de la estación de pesaje siempre había sido, entre los crolutes que Lando había conocido, quien mejor se vestía y quien hacía gala de los mejores modales.


  Allí estaba. Lando le ofreció su brazo, Prita lo tomó (¡ese apretón!) y casi parecieron deslizarse entre la multitud hacia el bar.


  —Maldición, Bludlow —dijo Lando mientras pasaba junto a los rodianos que ponían los toques finales a la paliza de Sardis—. Realmente no tienen que hacerle todo eso.


  —De verdad espero —le confió la gran viceadministradora con una sonrisa maliciosa— que, una vez que aseguremos nuestros tragos, me permitirá aceptar ese ofrecimiento de ver su nave estelar, señor Calprurnian.


  —Mi querida gran viceadministradora, nada me gustaría más… —Un insistente tirón en el brazo de Lando lo interrumpió. Se dio la vuelta, preparado para soltar una andanada de maldiciones a cualquier tonto borracho que lo hubiera interrumpido esta vez. En lugar de eso se encontró mirando el único ojo iluminado de su droide de pilotaje L3-37.


  —Necesito su ayuda —dijo ella en un tono acelerado y sin expresión que Lando había aprendido a reconocer como urgente.


  —L3 —dijo Lando, levantando la cabeza—, definitivamente este no es el momento. Déjame…


  L3 sacudió la cabeza.


  —Ahora es el único momento. Justo ahora.


  Por un segundo se miraron uno al otro, Lando con los ojos entrecerrados y conteniendo una queja. Ella parecía tan fuera de lugar entre toda esa elegancia: todos los cables expuestos en su torso, que ella misma había armado y unido de un viejo astromecánico. Todos los demás droides que los rodeaban estaban pulidos, aunque Lando pensó que demasiado. Pero era evidente que a L3 no le importaba en absoluto lo que pensaran de ella (un aspecto de su personalidad que Lando siempre había admirado). De cualquier modo, ella podía darles la vuelta a todos. El procesador central de L3 y su núcleo analítico eran años luz más avanzados que los de cualquier droide que Lando hubiera conocido. Al final, reconociendo que se trataba de una batalla que no iba a ganar, Lando dejó escapar una risita exasperada.


  Se dio vuelta hacia Prita, quien estaba mirando con algo de interés. El rostro de Lando se estaba cansando por tanta sonrisa insistente.


  —¡Prita!


  —Gran Viceadministradora Sven —corrigió ella.


  —Oh, ¡me gusta eso! —Guiñó el ojo Lando—. Escuche…


  —Tiene una extraña relación con esa droide —señaló Prita.


  —Ella tiene una relación extraña consigo misma —dijo Lando—. Estoy listo para el viaje. En todo caso, sólo será un segundo, si es tan amable de esperarme.


  Prita no respondió, pero tampoco se alejó. Seguro que pasaría algo.


  —Ahora —dijo Lando, esforzándose para que su voz adquiriera un tono parejo y comprensible mientras escoltaba a L3 hacia un rincón tranquilo—, ¿qué es tan importante que tú…? ¡Guau!


  El puño de L3 apretó la muñeca de Lando y ella se apresuró a dar vuelta en la esquina y salir del solario, forzándolo a trastabillar detrás.


  —¡Guau, guau, guau! ¿Qué pasa, L? —dijo Lando, tratando de retirar su brazo del apretón de hierro.


  —Tenemos que irnos —dijo L3—. Tenemos que irnos ahora.


  La paciencia de Lando finalmente se agotó por completo.


  —Ahora espera, ¡maldita sea! —Hundió sus tacones, deteniéndolos lo suficiente para hacer que L3 se diera vuelta—. No puedes tan sólo… ¿Qué es tan importante que…? —Movió su mano libre alrededor—. ¿Cuál es el asunto, L?


  Ella lo miró lentamente de arriba hacia abajo.


  —Sé que es mucho pedir, sobre todo considerando que usted estaba a punto de recibir gratificación física de esa mujer del Imperio, sin embargo…


  —Ahora, espera un minuto.


  —Sin embargo…


  —¿Qué te hace pensar que yo no iba a dar gratificación también?


  —Sin embargo, es imperativo que salgamos de esta estación de pesaje de inmediato y nos dirijamos al sistema Farfax.


  —¿Farfax? Pero ¿por…?


  —No puedo decirle por qué, Capitán Calrissian.


  Lando hizo una pausa. L3 casi nunca lo llamaba «capitán», vago droide de protocolo.


  —Pero puedo decirle que no se lo pediría si no fuera un asunto urgente de vida o muerte. Probablemente para muchas vidas.


  Lando entrecerró los ojos.


  —Esta no es una de esas cruzadas entusiastas para liberar a los droides a las que siempre estás tratando de arrastrarme, ¿o sí, L? Porque juro que si es…


  L3 levantó su mano metálica.


  —No —dijo ella. Eso normalmente le hubiera bastado a Lando por lo menos para una reprimenda o un regreso rápido—. Es aún más serio que eso. Y sabe lo serio que es para mí, aunque sólo sea una broma para usted.


  —No es una…


  —Vamos —dijo L3, se dio vuelta y avanzó rápidamente por el corredor con Lando todavía tropezando detrás de ella—. El Halcón está preparado y listo para partir. Obtendrá una respuesta rápida cuando vayamos en camino.
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  —Según lo veo —dijo Lando—, Grimdock es el lugar donde lo encerraron por última vez, de modo que si podemos ingresar en sus archivos, eso nos dará la información más actualizada sobre Gor y el Phylanx. Además, es más que probable que sea el único lugar al que él no tiene acceso. Luego, cuando tengamos la información, obtenemos nosotros mismos el Phylanx y saltamos sobre Gor cuando venga a recuperarlo. Así que, en resumen, necesitamos un hacker y un carguero.


  —Y un montón de suerte —añadió Han.


  Habían instalado una larga mesa en el balcón cubierto del departamento de Han y Leia. Las montañas de Chandrila se alzaban a su alrededor y los aromas cremosos y espesos de la cocina de lujo de BX se mezclaban con los aromas frescos de pino y cedro del bosque.


  —Lee romay fresco y ligeramente estofado —anunció BX, escurriéndose con otra bandeja de delicadezas humeantes—. Salteados con un poco de aderezo de lyseed y una pizca de peripicán, estos deliciosos crustáceos fueron exportados desde Mon Cala por un famoso contrabandista de Zabrak y se introdujeron ilegalmente en Chan…


  —Con eso es más que suficiente, gracias, BX —dijo rápidamente Leia.


  Florx Biggles gritó con deleite y se quejó de algo que Lando no se preocupó en traducir.


  —Gracias —dijo Kaasha—. Todo está delicioso. —Ella se había vestido con un elegante top dorado para la cena, que dejaba sus delgados hombros descubiertos para que todo el mundo los viera, y Lando tenía problemas para apartarle la vista.


  —Me da gusto que hayas venido —dijo Leia—. Lando nos ha hablado mucho de ti.


  —¿Y qué pasa si nuestra propia gente nos atrapa en el camino? —preguntó Han.


  —Mira —dijo Lando—, haremos todo el viaje de incógnito. Falsas identificaciones, una nave sin registro y un piloto fuera de los archivos. Podemos contratar uno en la Bahía Frander.


  —¿Tú quieres contratar un piloto? —dijo Han con una sonrisa afectada—. Siempre hay una primera vez.


  —Bueno, no podemos tomar cualquiera de nuestras propias naves —dijo Lando—. Y no tiene caso comprar una para este viaje. Además, queremos que todo el asunto se haga bajo el radar y no se le relacione con la Nueva República.


  Leia sonrió, pero fue más como una mueca.


  —Eso es algo en lo que estoy muy de acuerdo.


  —¡Frepsin fro prabt! —Florx soltó una risita, metiendo una concha entera en su boca.


  —Florx —dijo bruscamente Lando—, se supone que no debes comerte la con…


  Florx le sonrió, triturándola ruidosamente, mientras el jugo escurría por su barba de chivo.


  —¿Cómo se conocieron ustedes dos? —preguntó Leia.


  —Oh —dijo Lando—, Florx ha sido mi droide ingeniero desde que tomé el timón de…


  Leia se le quedó viendo.


  —No al ugnaught, tonto.


  Florx se embutió otro lee romay, completamente desinteresado en la conversación.


  —Lo intentaré de nuevo —dijo Leia—. Kaasha, ¿cómo terminaste con este peligroso hombre de negocios, sinvergüenza y héroe de guerra galáctico?


  Kaasha se rio.


  —¿Con? ¿Cómo con? Ja… Seguro que eso no ha pasado. —Han y Leia se quedaron viendo a Lando. Kaasha hizo lo mismo—. ¿Tú les dijiste que yo era…?


  Lando levantó un dedo y ambas cejas.


  —Lo que dije fue…


  Leia dio un sorbo a su vino corelliano.


  —Estoy segura de que así fue como sonó.


  —Nos conocimos en la campaña de Pasa Novo —dijo Kaasha—. El movimiento Ryloth Libre envió a parte de su personal táctico para ayudar y, por supuesto, debo admitir que tenía un poco de interés en él. Y ustedes saben… nos divertimos, pero ambos estábamos conscientes de que era una situación sin futuro, considerando que estábamos en medio de una batalla feroz en los confines de la galaxia y nadie tenía intención de llevar nada más lejos, ¿verdad, Lando?


  —O sea…


  —Por lo menos yo no. No soy tonta. Sé quién es Calrissian. Así que hicimos lo que hace la gente cuando es joven, ridícula y se encuentra en cuarteles estrechos, en peligro constante de explotar en un millón de pedazos.


  —¡Vispaatzen! —gritó Florx.


  —¡Florx! —gruñó Lando—. Cuida tus modales.


  —Pero entonces la provincia cayó y la galaxia siguió dando vueltas. El movimiento me necesitaba de regreso en Ryloth para ayudar a liberar Tann, y yo seguí con lo mío. Igual que Lando, estoy segura. —Ella le lanzó una mirada intencionada. Lando encogió los hombros para indicar su acuerdo a medias, pero esa respuesta resultó completamente indescifrable.


  Han se rio.


  Leia llenó la copa de Kaasha y la chocó con la suya.


  —Me encanta esto. Por favor, sigue contando.


  Kaasha inclinó su copa hacia la princesa con una suave sonrisa y dio un sorbo.


  —Es posible que él se me haya cruzado por la mente una o dos veces con los años, seguro.


  Lando, todavía viéndose muy incómodo, trató de encogerse de hombros de nuevo.


  —Yo tengo una manera de…


  —Ahórratelo —sugirió Leia con la voz que usaba para dar órdenes.


  —Pero nunca de una manera amorosa —aclaró Kaasha—. Tan sólo como, hum, me pregunto qué estará haciendo Lando. Entonces, un día, ¡sorpresa! Cae el Imperio y los holos se ponen a zumbar con charlas del hombre que voló la Estrella de la Muerte. ¿Quién es ese apuesto hombre misterioso? ¿Este embaucador que se convirtió en barón administrador y luego en héroe de la Rebelión? —Ella entornó los ojos—. ¿Quién iba a ser? Mi primer pensamiento fue: no es cierto. En absoluto. O sea, él era valiente, claro, pero siempre al servicio de salvar su propio pellejo o su ganancia. Aunque también había detectado que muy en su interior, detrás de toda esa suavidad para hablar y esas capas bien planchadas, había un ser humano completo con conciencia y necesidad desesperadas por hacer algo que valiera la pena con su vida.


  —Ella me agrada —declaró Leia.


  —Estupendo —refunfuñó Lando—. La dejaré aquí con ustedes.


  Kaasha apretó el brazo de Lando.


  —Silencio, ma sareen. No pongas mala cara sólo porque la gente está diciendo la verdad sobre ti.


  Ma sareen. «Cariño» en twi’leki. Si no eran pareja, entonces qué eran exactamente, se preguntó Lando. Nunca se había declarado formalmente nada, pero… era obvio que lo que compartían, aun en estas pocas noches vaporosas, era mucho más que tan sólo otra aventura pasajera. ¿O no?


  Han le dio un codazo desde el otro lado.


  —Cigarros. Balcón del dormitorio. Ahora.


  —Buena idea —dijo Leia—. Kaasha y yo necesitamos charlar.


  —Para que quede asentado —dijo Lando, mientras encendía una llama debajo de su monjav chandriliano y aspiraba unas cuantas veces al tiempo que las brasas cobraban vida—, todo lo que dije fue que eso no era así.


  Han se rio.


  —¿Así cómo?


  —Como, tú sabes… —Le pasó a Han el encendedor y agitó sus manos inútilmente— así.


  —Ah, ¿tú y Kaasha?


  —Correcto. No es como las demás —dijo Lando—. Pero eso no significa que esté tratando de hacer algo imprudente como, tú sabes… —Le guiñó—, establecerme.


  Han se encogió de hombros y negó con la cabeza.


  —¿Qué pasa, viejo amigo? Estás aquí en este hermoso departamento, mientras Ben está durmiendo en la otra habitación y tu hermosa, hermosa…


  —Está bien, está bien…


  —… esposa está charlando con la adorable twi’lek que puede ser algo mío o sólo otra fugaz compañía que no querrá oír mi nombre dentro de una semana.


  Han frunció el ceño.


  —Sí, bueno, no todo es tan bonito como parece, Lando. Recuerdas, durante los primeros dos años, después de que Leia y yo nos conocimos, lo único que tratábamos de lograr era que el Imperio no nos hiciera estallar en pedazos. Todo ese tiempo, apenas llamaba su atención y ella siguió actuando como si no quisiera nada conmigo. Luego, de pronto, estamos en Endor y todo está pasando rápido… realmente rápido.


  Lando asintió como si lo comprendiera bien y aspiró su monjav.


  —Tú diste el salto con tu habitual audacia impulsiva e imprudente.


  —No sé, Lando. Todo esto es un misterio para mí. Nunca pensé que sería esposo, mucho menos padre. Nada de esto tiene sentido. Si trato de dedicar tiempo al niño, se la pasa llorando. Si me voy, se enoja porque me fui. El chico apenas está formando su personalidad y ya estoy arruinando las cosas.


  —Ah, vamos —lo reprendió Lando—. Estoy seguro de que eres mejor en eso de lo que crees.


  Han rio con burla.


  —Supongo que eso está por verse. En todo caso, no soy nadie para dar consejos, créeme.


  Por un largo momento, volutas de humo ascendieron por encima de sus cabezas y los suaves gemidos de los priprakes del bosque chandriliano y las risas lejanas llenaron la noche.


  —Así que eso es todo lo que estuvimos haciendo, ¿eh? —dijo Lando, más tarde esa noche, mientras él y Kaasha caminaban tomados del brazo por el Gran Paseo de la Rebelión. Fuentes iluminadas barboteaban su canción a través de la cálida noche chandriliana y pequeños preepnobs ululaban de un lado a otro entre los árboles de garren perfectamente recortados que bordeaban el paisaje. A la distancia, los edificios abovedados del capitolio brillaban contra el cielo oscuro.


  Kaasha parecía escandalizada.


  —¿A qué se refiere, señor?


  Lando imitó su mejor acento ugnaught, arrugando el rostro.


  —¡Vispaatzen!


  —Oh… —Kaasha movió los ojos para mostrar desaprobación—. Tú sabes…


  —No, supongo que no lo sé —dijo Lando.


  —Espera. —Ella dio un paso hacia atrás para apartarse de él, con un dedo colocado con suave coquetería sobre su barbilla—. ¿Estás… el gran General Calrissian está mostrando sentimientos?


  —Oh, aquí vamos.


  —¿Eso es lo que está sucediendo aquí?


  Lando puso una mano en su cintura y movió la otra para dar énfasis a su argumento.


  —Tan sólo estoy diciendo que parecía como si sintieras que todo eso era un poco más que unas cuantas noches sueltas dedicadas a hacer travesuras.


  —Lando, estábamos en guerra. Y tú eres Lando Calrissian, en caso de que no lo hubieras notado. Sabía en lo que me estaba metiendo.


  Lando alzó una ceja.


  —¿En verdad?


  —¿Qué se supone que significa eso?


  —¿Tú trajiste a un equipo completo de escolares hasta Bespin tan sólo para mantenerlos informados sobre el funcionamiento interno de una compañía de droides que se encuentra en pañales?


  Kaasha se rio, exasperada.


  —¡Admití que vine a ver cómo estabas! Yo no soy la que está tratando de hacerse la lista.


  —Ah, ¿no? Trajiste convenientemente una maestra de más y luego dejaste a los jóvenes con ella cuando cruzamos la galaxia.


  —¡Por supuesto! —gritó Kaasha, estirando los brazos a ambos lados—. ¡Porque tú eres el gran! ¡Lando! ¡Calrissian! ¿Quién podría resistirse a tus encantos?


  —No estoy seguro de que todos te hayan oído en el paseo, Kaash, tal vez lo podrías intentar de nuevo, pero un poco más fuerte.


  —Vine porque pensaba que podrías necesitar mi ayuda, Lando. Pero tal vez fue un error.


  Un suave tintineo llenó el aire cuando pasaron junto a un viejo talz que desplazaba un arco por un instrumento de cuerda y movía la cabeza de un lado a otro, con los ojos cerrados.


  —No creo que haya sido un error en absoluto —dijo Lando—. Eso es lo que he estado tratando de decir.


  —Bueno, lo estás explicando deficientemente.


  —¿Un poco de cambio que le sobre para un viejo soldado? —Un hombre gruñón con una sola pierna gimió desde la banca junto a la que pasaban. Un tablero de luces que destellaban tenuemente en su regazo decía HERIDO EN LA BATALLA DE HOTH. Lando le entregó un crédito.


  —Estás insinuando que no sé cómo me siento —dijo Kaasha—. ¿Por qué no pasas más tiempo preguntándote a ti mismo cómo te sientes realmente y menos tratando de descifrarme a mí, que soy perfectamente clara contigo?


  Ella se alejó. Sus tacones golpearon con firmeza el empedrado en medio de la noche. Lando se desplomó junto al veterano rebelde herido y suspiró.


  —Lo de siempre —dijo el viejo.


  Lando alzó sus cejas.


  —¿Eh?


  —Ella tiene razón, usted lo sabe.


  —Ouch.


  —Aunque usted tenga razón ella también la tiene.


  —Eso no me ayuda, hombre.


  —Lo que estoy diciendo es que usted puede suponer lo que ella siente todo el día, pero eso no significa ni kriff si usted no sabe cómo se siente usted.


  Lando alzó sus brazos al aire.


  —¡Yo sé cómo me siento!


  El viejo soldado le pasó un frasco.


  —¿Cómo?


  Lando tomó un trago.


  —¿Quiere?


  —No, ¡yo no bebo! Sólo lo tengo para los tipos con aspecto de que quieren hablar. Desinfecté la boquilla después del último tipo, así que no se preocupe por eso.


  —Hermano, ¿cómo consigue efectivo para…? No importa. ¿Cómo me siento? Me siento… —Allá fueron a dar las palabras, recién sacadas de su cerebro, pero el sentimiento seguía allí. Estaba ahí cada vez que pensaba en Kaasha, hasta cuando ella se enojaba con él. Lo había sentido por primera vez en los búnkeres de Pasa Novo. Ni siquiera habían hecho algo esa primera noche; Lando estaba exhausto por sacar equipo y refugiados del campo de batalla, y Kaasha acababa de hacer un doble turno coordinando los movimientos de las tropas.


  Sin embargo, la atracción había estado allí, esa certeza inexplicable, las miradas que perduraban. Al principio, Lando pensó que sólo quería una probada (ella había tenido razón en lo que dijo durante la cena con Han y Leia: cuando eres joven, tonto y estás en guerra, puede sentirse que abrazar un cuerpo cálido es todo lo que necesitas para despertar todas las partes de ti que han sido bombardeadas y destruidas en un sueño helado). Así que se habían escabullido juntos, encontraron una litera y luego uno liberó al otro de esos cinturones de herramientas, le desabotonó las prendas y le quitó las botas de combate. Luego, con la suavidad de un sorbo de fino vino corelliano, se deslizaron sobre ese colchón frío y abultado, se enredaron uno contra el otro y luego ambos se perdieron en el sueño.


  Los ojos de Lando se abrieron un poco antes del amanecer, mientras los gritos y las explosiones de la campaña del día anterior todavía resonaban en su interior. Se incorporó, empapado de sudor, y Kaasha se movió ligeramente, puso una mano en su hombro y hundió la nariz en su pecho. Lando se tranquilizó, volvió a acomodarse y, sin haber colocado siquiera sus labios contra los de ella o sentirse atrapado por la pasión, sintió que lo inundaba un extraño tipo de paz. No era el estallido de excitación que venía con la victoria en la mesa de juego, ni la satisfacción que crecía en él ante la feliz culminación de un engaño. No, esto era algo mucho más duradero y delicioso. Esto era alegría.


  La había sentido de nuevo cuando apareció ese día en la Ciudad de las Nubes, con sus pantalones sueltos y su sonrisa astuta. Era alegría y lo había derribado por completo sin siquiera pedir permiso.


  —Ella me hace feliz —dijo Lando, sintiendo vagamente como si esa información lo hubiera golpeado.


  El viejo veterano emitió un murmullo de admiración.


  —Eso no fue tan difícil, ¿o sí?


  Lando se quejó.


  —Bueno, ¿se lo dijo a ella?


  —¿Eh?


  —Tal vez debería decírselo.


  Lando negó con la cabeza.


  —Hace que suene como si fuera muy fácil.
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  —¿Estás seguro de que es una buena idea? —preguntó Han, mientras entraban en la monstruosa y brillante ciudadela que integraba los cuarteles generales de la Flota de Defensa de la Nueva República. Speeders de seguridad pasaban de prisa alrededor de cada torre y cañones de blásters giraban en círculos interminables, amenazando en todas direcciones el aire que los rodeaba.


  —Relájate —dijo Lando con una risita—. Este es nuestro equipo, ¿recuerdas?


  —Lo sé. Sólo que… Para ser honesto, no me gusta ninguno de estos lugares.


  —Mira, si vamos a rastrear a este tipo, sobre todo en alguna luna penitenciaria, necesitamos un hacker. ¿Quién mejor para ayudarnos a encontrar a un hacker que…?


  —Supongo —dijo Han—. Pero déjame hablar a mí; Kyl es mi amigo.


  Lando movió los ojos en señal de desaprobación.


  —Tú dices eso y luego…


  —Despeinamos a algunos senadores traidores que trataban de dejarnos fuera de la Batalla de Jakku hace dos años —dijo Han—. Buen chico.


  —Esperemos que así sea —dijo Lando, mientras entraban—. Porque tal vez no le guste lo que le vamos a pedir.


  —Es probable que lo tengan metido en algún calabozo de un sótano con todos los demás fenómenos dedicados a hackear códigos.


  El ajetreo y el bullicio de burócratas y políticos que empezaban puntualmente a trabajar fluía a su alrededor mientras Han y Lando revisaban el holotablero del Departamento de Guerra Digital.


  —Duodécimo piso —dijo Lando—. Después de todo, no es un sótano.


  Ventanales de piso a techo mostraban las montañas boscosas y nubladas de Chandrila que se extendían en todas direcciones alrededor de Ciudad Hanna, mientras el turboelevador de cristal subía de prisa, cada vez más alto, en el imponente monolito de la Nueva República.


  Una pequeña figura borrosa estaba tecleando en una tablet de intercomunicación detrás del mostrador, en la recepción del duodécimo piso.


  —¿Están contratando ahora recepcionistas ewoks? —murmuró Han.


  —Eso parece —dijo Lando, y luego dejó fija esa sonrisa de un millón de créditos en su rostro y se acercó, aclarándose la garganta.


  La ewok siguió tecleando. Han y Lando intercambiaron una mirada de confusión.


  —¿Eh?, disculpe —hizo el intento Lando, mientras su sonrisa se desvanecía rápidamente.


  Ella hizo una pausa, entrecerró los ojos en dirección de la pantalla, revisó otra y luego reanudó su tecleo con mayor vigor.


  —Tenemos una cita con el señor Kyl —dijo Han.


  La ewok se les quedó viendo, sin dejar de escribir, levantó la cabeza para verlos, luego la movió de un lado a otro, mientras murmuraba algo en ewokese, dio un sorbo a una bebida humeante de lo que parecía el tronco de un pequeño árbol y dirigió de nuevo su mirada a la pantalla.


  —Bueno, está bien —dijo Lando—. ¡Supongo que sólo entraremos aquí!


  —¡Capitán Solo! —gritó una voz sociable desde la entrada—. ¡Y el General Calrissian, de tan mala fama! —Conder Kyl, jefe de cyberguerra de la Nueva República, permanecía de pie con sus brazos de grueso pelambre extendidos a ambos lados y una amplia sonrisa en su rostro.


  Lando se encogió de hombros.


  —Bueno, yo no sé nada de mala fama…


  —¡Conder! —dijo Han, antes de que lo atrapara en un fuerte abrazo que pareció triturarle los huesos—. Uf.


  —¡Entren, los dos! No todos los días no uno, sino dos héroes reales de la Rebelión se aparecen por aquí.


  —¿Ves? —dijo Han, dando un codazo a Lando—. Buena gente.


  —Si tú lo dices —dijo Lando, lanzando una cautelosa mirada a la bola de pelos que aún tecleaba detrás de ellos.


  —¿Cómo está Rath Velus? —preguntó Han, acomodándose en una silla flotante de respaldo alto frente al escritorio de Kyl.


  Conder Kyl movió la cabeza de un lado a otro, pero la forma en que se le iluminaron los ojos hablaba de un hombre profundamente enamorado.


  —Ah, los vagabundeos de Sinjir por toda la galaxia causando todo tipo de problemas sinjirianos.


  —El marido de Conder se encarga de las travesuras políticas de Mon Mothma —explicó Han.


  Lando se animó.


  —¡Hombre talentoso! Nunca hubiera pensado que Mothma tuviera alguien que le arreglara sus asuntos. Debe ser bueno en su trabajo.


  —Oh, lo es —dijo Conder—. Demasiado bueno a veces. Pero, ustedes dos no vinieron aquí para intercambiar cortesías. ¿Qué pasa?


  —Necesitamos… un favor —empezó Han—. Uno que es potencialmente delicado.


  —La delicadeza es nuestra especialidad aquí —dijo Conder con una sonrisa—. Entrar, salir, romper todos los cortafuegos de seguridad en el camino y capturar todo el código posible que los atraviesan. Es lo que hacemos.


  Lando cruzó los brazos sobre su pecho y asintió.


  —De eso es exactamente de lo que estamos hablando, pero esta misión es bajo el radar y fuera de los registros. No tenemos ningún tipo de autoridad en la Nueva República. ¿Me comprendes?


  —Hum. —Conder se rascó su barba de chivo—. Sí, tengo un cargo oficial aquí, obviamente, y estoy cargado de trabajo hasta las orejas; además, me da la sensación de que están hablando de algo que incluye una cierta cantidad de… —Se quedó viendo a Han a los ojos—, ¿viaje galáctico?


  Lando y Han asintieron al mismo tiempo.


  —¿Saben? —dijo Conder, y casi podía sentirse que los engranes daban vuelta en su cabeza—, tengo una aprendiz a la que he estado entrenando. Es la mejor hacker que conozco; es decir, he pescado una cosa o dos mientras superviso su trabajo, y no está oficialmente en la nómina de la Nueva República.


  —Espera —dijo Han—. ¿No te refieres a…?


  Conder oprimió un botón en su escritorio.


  —Peekpa, ¿puedes venir aquí, por favor?


  —No la… —Lando saltó cuando la puerta se deslizó para abrirse y la ewok arisca del mostrador del frente entró caminando, con su pequeño tronco de árbol raro en la mano.


  —¿Frip trak? —lanzó unos trinos Peekpa.


  —Peekpa, estos dos caballeros están por embarcarse en una misión no específica, ultrasecreta y bajo el radar en la que necesitan ayuda de una hacker talentosa para…


  La ewok lanzó una aguda mirada a Han y Lando; después dejó escapar una andanada insultante de lo que tenían que ser malvadas maldiciones endorianas.


  —Bueno, dinos cómo te sientes en realidad, bola de pelos —dijo Han.


  —Al parecer —dijo Conder—, su suposición de que Peekpa era una recepcionista le resultó demasiado ofensiva.


  Han suspiró.


  —Bueno, si ella no hubiera estado sentada en…


  —Por favor, hágale saber —lo interrumpió Lando— que nos disculpamos sinceramente, señor Kyl, y que estaríamos felices de…


  —¡Fraza koonatzgah! —gimió la ewok, moviendo sus ojos en señal de desaprobación y alzando los brazos en el aire.


  —Ella dice que comprende el idioma básico —dijo Conder—. Obviamente. Así que no necesitan pedirme que le diga nada, ella los comprende a la perfección. —Hizo un gesto de disculpa y volteó hacia Peekpa—. Señorita Peekpa, si considerara el ofrecimiento del General Calrissian y el Capitán Solo, estoy seguro de que podríamos…


  Peekpa levantó una garra.


  —¿Pata pata Kri Solo?


  —Por supuesto que ese Capitán Solo —dijo Conder.


  Con un chillido, Peekpa se lanzó a un largo monólogo, cuya esencia el Conder Kyl resumió así:


  —Quiere saber si el wookiee Chewbacca se les unirá en esta búsqueda.


  Han se frotó los ojos. Chewie por fin se había establecido con su familia dos años antes y trabajaba mucho para reconstruir la infraestructura destrozada de Kashyyyk con los demás wookiees. Cuando hablaron unas semanas antes, Chewie estaba preocupado por una racha de desapariciones en los pueblos cercanos.


  —Yo no…


  —Por supuesto que podemos arreglar eso, sí —interrumpió Lando.


  Conder miró a Peekpa, quien lanzó su tarro y corrió en un pequeño círculo, lanzando trinos y gritos agudos.


  —Tú se lo dirás a Chewie —susurró a Han.


  —Parece —dijo Conder— que han encontrado un hacker.
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  —¿Qué estás mirando, chaparrito? —murmuró Han, tratando de encontrar los ojos del enorme fromprath que estaba sentado solo en el pequeño escenario del castillo de Maz.


  Eran deshoras; sólo estaban unos cuantos tipos sentados murmurando en grupo alrededor de sus bebidas. Animado por Maz, el fromprath había ido y recuperado su larga batanga de madera y cuerdas y la fijó bajo el reflector con una ondulante suavidad. Ahora las delicadas y ligeras notas brillaban en el club lleno de humo; se reían y se burlaban como viejas chismosas, y parecían rodear a Han y su pesada cabeza, burlándose y atrayendo su atención.


  La criatura parecida a una serpiente de tres metros con seis patas y quién sabe cuántos ojos estaba leyendo su mente, porque resultaba muy obvio que cualquier cosa de la que tratara la canción era sobre el desastroso estado actual de los asuntos de Han. Cada frase ondulante y todas esas armonías sinuosas que hacían eco entre sí, que se provocaban y volvían al éter, evidentemente estaban diseñadas para pintar imágenes del corazón destrozado de Han, la sensación pulsante de arrepentimiento, la repetición interminable de cada paso a lo largo de su vida tonta y quebrada que lo había llevado aquí, a este momento: enamorado y desgastado en el club de Maz, en espera de que Sana apareciera con la carga ridícula que necesitaba pasar de contrabando.


  Pero Sana no había llegado a tiempo, lo que la canción parecía saber también.


  —Prepara el Halcón —le había dicho ella antes de irse. Chewie lo haría. De todos modos, el Halcón siempre estaba preparado. ¿Y por qué estas notas arrancadas de la batanga repetían la conversación que Han tenía consigo en silencio?


  Si la canción se estaba burlando de él, como era el caso, por supuesto que lo era, y podía leer sus pensamientos más profundos, lo que hacía descaradamente, eso significaba que el fromprath lo estaba mirando a él, de alguna manera. Tal vez con uno de esos tallos oculares ocultos que los frompraths tenían metidos en sus melenas (había que admitir que la suya estaba bien peinada). Esa cosa escurridiza.


  Incluso peor, ¡lo estaba ignorando! Todos los ojos que Han podía ver estaban cerrados, con concentración, mientras los muchos dedos del fromprath bailaban y se deslizaban por las cuerdas de la batanga. Han se preguntó, mientras golpeaba la barra con un puño, cómo era que esta serpiente de seis brazos lo estaba ignorando y al mismo tiempo leía su mente. ¡Vaya audacia!


  —Tranquilo, pequeño —dijo una voz desde algún lugar cerca de la cadera de Han. ¿Tal vez un taburete? Pero ¿por qué hablaba con la voz de Maz Kanata? En realidad ¿por qué hablaba? Él miró hacia abajo y se encontró directamente con esos dos pequeños ojos detrás de un par de goggles gigantescos.


  Por supuesto: hablaba con la voz de Maz porque era Maz. Por fin, algo tenía sentido.


  —No eres un taburete —dijo Han, mientras resolvía uno de los grandes misterios de la vida. Luego frunció el ceño—. Espera… ¿a quién llamaste pequeño?


  Maz se trepó al taburete real y se desplomó al lado de Han; movió el mentón en dirección de Bragthap, el barman, y luego levantó el brebaje burbujeante que puso frente a ella. Han miró cada uno de sus movimientos con un leve y erizado temor que ni siquiera podía empezar a explicar.


  —En una situación normal —dijo Maz—, te hubiera echado por la puerta para que cayeras sobre tu trasero, por atreverte a mirar siquiera de soslayo a Frapsen —señaló al fromprath que seguía improvisando—. Sin mencionar que me estabas viendo de nuevo. Es muy tímido, ya sabes, Frapsen. Me llevó una eternidad convencerlo para que subiera al escenario. Pero ahí está. —Hizo una pausa, apreciando la hermosa cascada armónica que fluía y giraba adorablemente y que llenaba el aire alrededor de ellos como humo delicioso—. En todo caso —continuó Maz, con su expresión centrada en Han—, no voy a echarte a la calle.


  —Porque te agrado —dijo Han.


  —No —cortó bruscamente—. Porque estoy de buen humor, Han. Por eso.


  —Oh.


  —No tientes a tu suerte, contrabandista.


  Han reconoció las palabras sabias con un movimiento afirmativo de cabeza y dio otro sorbo a la leche azul, mientras la canción del fromprath se abría paso en su propio sentido de pérdida, las sensaciones de vacío que nunca se atrevería a mencionar en voz alta, su…


  —¿Cómo se llama? —preguntó Maz.


  —¿Por qué todos…? ¡Bah! —Él mismo se interrumpió y dio por terminada toda la conversación—. No importa.


  —Los nombres siempre importan —dijo Maz—. El mío, por ejemplo, significa «poseedora de la corona del guerrero». —Se rio—. Como sea, es una interpretación. Depende de quién pregunte.


  —Bueno, eso es bonito —reconoció Han.


  —El tuyo es de alguien tan solitario, cuando lo piensas bien.


  Han lo había estado, y mucho, y ahora ese dolor familiar se deslizaba de regreso a su corazón, un eclipse que se repetía eternamente.


  —Esta ha sido una conversación realmente divertida. Gracias, Maz.


  Maz se encogió de hombros.


  —Hago lo que puedo. Pero estarás bien. En realidad, todavía eres un chico. ¿Cuántos años tienes, dieciocho, diecinueve?


  —Te informo que ya tengo algo más de veinte.


  —Imagínatelo. Y todavía tienes tanto por aprender.


  —¿Sobre mujeres?


  Ella se trepó hasta su rostro, con su aliento algo floral y picante.


  —Sobre ti mismo, contrabandista.


  Han logró sonreír.


  —Bueno, ya sabía eso.


  —¡Entonces! —declaró Maz, mientras se acomodaba de nuevo—. ¡Entonces! Sí, mucho que aprender acerca de nosotras, las mujeres, también.


  Un murmullo de tono bajo se deslizó por el aire, serpenteando alrededor de las notas de la batanga como una corriente solitaria. Han sacudió la cabeza.


  —Aquí va de nuevo tu chico a interpretar canciones que hablan exactamente de lo que siento.


  —La canción es acerca de la nostalgia por Dathomir —dijo Maz en voz baja.


  —Ugh, retiro lo dicho. ¿Qué tipo de maniático extraña Dathomir?


  —Alguien cuyo pueblo ha tenido que vivir en el exilio por cientos de años porque los dathomirianos los echaron.


  —Oh.


  —Primera lección que debes aprender sobre ti mismo —dijo Maz—: no todo gira a tu alrededor.


  —¡Han!


  Era la voz de Sana. Y allí estaba, entrando de prisa en el bar con su bláster en la mano y algún paquete metido debajo de su brazo. Han frunció el ceño ante ella.


  —Parece que alguien te necesita —sugirió Maz.


  Sana tiró una silla y pasó rozando a Frapsen.


  —¡Han! ¡Sal de ahí, maldición! Tenemos que movernos.


  —Jovencita —dijo Maz, irritada. Luego un rugido estalló desde la puerta. Algo alto y peludo estaba parado allí, con el aspecto de un hassk de tamaño extra en especie. Han no tuvo tiempo de descubrir qué era, porque eso avanzó dando tumbos por el bar hacia Sana.


  —¡No se permite pelear en este establecimiento! —gritó Maz mientras Sana pasaba corriendo.


  —Oh, no —dijo Han.


  —Algo bueno de tener a un fromprath como entretenimiento —dijo Maz, sacudiendo la cabeza, mientras Frapsen levantaba su batanga sobre un hombro— es que también hacen el trabajo de seguridad.


  El fromprath la abanicó justo a tiempo para darle, con un crujido blando, directamente en la cara a la bestia que se lanzaba a la carga. Sin embargo, lo que sonó no fue la batanga rompiéndose, como Han había pensado. La cosa peluda voló hacia atrás, con la cara hecha añicos, y se quedó quieta.


  —¿Qué fue eso? —gritó Han, y entonces un disparo de bláster recorrió el aire desde la puerta.


  Han terminó en el piso antes de darse cuenta de que había saltado para cubrirse. Arriba suyo, Maz repartía órdenes apresuradas mientras los pocos clientes gritaban y se escondían debajo de las mesas. Sana pasó volando, soltó dos disparos hacia la puerta y miró a Han.


  —¿Vienes?


  Otro disparo pasó silbando y dio contra la barra, justo al lado de la cabeza de Han.


  —¡Voy! —gritó él, saltó y corrió hacia la puerta trasera, siguiendo a Sana—. ¿A quién has fastidiado ahora? —exigió una respuesta mientras salían a la espesa noche de Takodana.


  —Cazarrecompensas —dijo Sana—. Bastante rudos.


  —¿Los hay amables?


  La pared junto a Han explotó, bañándolos con escombros, mientras se apresuraban para ponerse fuera de alcance.


  —Ese no fue un bláster regular —dijo Han y levantó la vista. Una cruel cara reptiliana miraba hacia fuera desde la puerta iluminada—. ¿Nos has enredado con un trandoshan?


  —Te dije que eran cazarrecompensas rudos —dijo Sana.


  La criatura levantó su lanzamorteros y luego algo enorme lo golpeó por detrás. Frapsen. Los seis brazos del fromprath se enredaron en el cazarrecompensas mientras los dos caían hacia adelante entre un montón de maldiciones y aullidos. Tres figuras más salieron tambaleándose del bar de Maz, con los blásters vomitando fuego.


  —¡Vamos! —gritó Sana—. ¡Ahora!


  Bajaron de prisa por una tranquila calle lateral, doblaron abruptamente a la izquierda y cruzaron la plaza principal hacia la bahía de las naves estelares. El mundo entero había vuelto a mostrarse nítidamente en cuanto sonaron los disparos de esos blásters y ahora las horas previas parecían una neblina dolorosa.


  —¿El Halcón está listo? —preguntó Sana.


  —Siempre, hermana. Siempre.


  —¿Y tú también lo estás?


  —Por lo general, hermana. Por lo general.


  Se abrieron paso entre un carguero y dos corbetas gunganos, se agacharon debajo del tren de aterrizaje del transbordador mal estacionado de alguien y luego subieron corriendo por la rampa del Halcón.


  —¡Chewie! —gritó Han, pisando algunas ropas viejas y una pequeña pila de… ¿Qué era eso? Botellas de algo… Y se precipitaron hacia la cabina de mando—. Chewie, ¿dónde estás? Tenemos…


  Los motores retumbaron al cobrar vida mientras Han se deslizaba en el asiento junto a su peludo copiloto.


  —Bueno, aquí estás —murmuró, mientras activaba la computadora de navegación y preparaba el hiperimpulsor—. ¿Qué te tomó tanto tiempo?


  Chewie ladró con molestia y luego gritó, apuntando con un dedo. Los cazarrecompensas habían caído sobre la bahía y una tanda de disparos salpicó el Halcón junto con las naves de alrededor.


  —¡Sana! —gritó Han sobre su hombro—. Te vamos a necesitar en…


  Una andanada de explosiones salió del Halcón, dispersando a los cazarrecompensas.


  —Los cañones —terminó Han—. Bueno, muy bien entonces. Me da gusto de ver que todos se sienten como en casa.


  Presionó el acelerador y dejó que los motores rugientes lo inundaran. El espacio esperaba, esa imposible vastedad, tan vacía como su corazón, en la que podía ser perfectamente libre. Siempre y cuando no los volaran antes de salir.


  Más explosiones mecieron el Halcón mientras trazaban un círculo en el cielo y luego salían disparados sobre las espirales antiguas del castillo de Maz y las luces danzantes del Lago Nymeve.


  —¿Qué cosa robaste, por todas las estrellas, Sana? —Han exigió una respuesta mientras se desprendían de la atracción gravitatoria de Takodana y salían al espacio.


  Una risa hizo crepitar el intercomunicador.


  —Hablando de eso…


  Chewie dejó escapar otro gruñido de advertencia mientras tres puntos aparecían en la pantalla del radar.


  —Claro, uno de ellos era un trandoshano —dijo Han—. ¿Por qué?


  Chewie gruñó y apretó un botón.


  —¿Por qué estamos reduciendo la velocidad? —preguntó Sana por el intercomunicador.


  —Buena pregunta, Chewie —dijo bruscamente Han—. ¿Por qué estamos reduciendo la velocidad?


  El Halcón se meció mientras las naves que se acercaban liberaron una ráfaga de fuego láser.


  —¡Chewie! —gritó Han.


  El wookiee golpeó el panel de control con ambos puños y rugió.


  —No, no podemos dar vuelta —dijo Han—. No me importa lo que los trandoshanos hicieron a los wookiees. Está bien, tranquilo, ¡tranquilo! Por supuesto que me importa lo que hicieron, pero no podemos encargarnos de eso justo ahora, Chewie. Tenemos carga por entregar y un pago por cobrar, y tampoco tenemos el fuego que se necesitaría para un mano a mano con esos tipos, ¿de acuerdo?


  Chewie refunfuñó y el Halcón salió disparado hacia delante.


  —Te aseguro que podemos ir tras esos monstruos reptilianos en algún otro momento, ¿te parece bien?


  Chewie gritó.


  —De todos modos —dijo Sana por el intercomunicador—, esas dos naves con él…


  —¿Cazas TIE? —gritó Han, con la boca abierta ante el monitor—. ¡Chewie, da el salto! Ya basta de esto. —El Halcón se agitó, las luces de la cabina parpadearon mientras varias alarmas sonaban al mismo tiempo—. ¡Chewie, sácanos de aquí!


  Chewie volvió a rugir y a golpear los paneles de control. Las estrellas se deslizaron en tiras alargadas dirigidas hacia ellos, y Han exhaló sintiendo que era la primera vez que lo hacía en horas.


  Chewbacca murmuró algo y Han negó con la cabeza.


  —No estás bromeando. —Apretó el botón del intercomunicador—. ¡Sana!


  —No tienes que gritar —dijo Sana, quien se asomó en la cabina de mando—. Estoy justo aquí.


  Han y Chewie se dieron vuelta y la miraron.


  —Tienes algo que explicarnos.
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  —Y siete son diez —dijo Lando, mientras dejaba caer otra pequeña teja de madera en el tablero de kirgatz. Soltó una risa espléndida—. Lo que hace una corrida carmesí, siento decirlo. —Se sentó de nuevo, con los brazos cruzados sobre su pecho, y le sonrió al viejo mon cala al otro lado de la mesa—. ¿Qué tienes ahí, Zo?


  —Aaah… —Los grandes ojos bulbosos a cada lado de la cara del Almirante Zo Ryda brillaron alegremente mientras se reía y agitaba la cabeza—. Lando, Lando, Lando.


  —Este tipo —gruñó el besalisk que estaba a la izquierda de Lando, mientras le daba un codazo a Zo con uno de sus cuatro enormes brazos—; siempre con los dientes, las sonrisas y los je, je, je. —Toda su cara se volvió una sonrisa aguda reptiliana.


  El sol del principio de la tarde se deslizaba lánguidamente entre la ropa recién lavada que colgaba por las paredes del callejón. Encima de la partida, los vecinos gritaban de una ventana a la otra, discutían sobre política local y galáctica, y discutían quién sería el nuevo campeón de la carrera de pods.


  Zo se encogió de hombros.


  —Puede reír todo lo que quiera, pero reírse no hará que una corrida carmesí gane. —Ostentosamente colocó con cuidado y pesar cada una de sus tejas de madera en el tablero, una tras otra—: ¡Una marea damakiana!


  El besalisk, Barpa, estalló en carcajadas. Igual que el viejo Sev Cataban, de quien todos juraban que era pariente lejano de Lando (no lo era), porque se parecían demasiado (no era cierto).


  —Bueno, eso es perfecto —gruñó Lando, empujando hacia Zo su montón de créditos—. La única mano que le gana en una corrida.


  —¡Un brindis! —dijo Sev mientras las risas se apagaban—. Por nuestro viejo amigo Lando, el gran héroe de guerra…


  Lando hizo un movimiento con la mano a Sev para que ahí lo dejara.


  —Bueno…


  —… empresario de droides…


  —O sea, sí…


  —… antiguo barón administrador de la Ciudad de las Nubes…


  —Eso también —admitió Lando.


  —Y lo más importante:


  Lando movió la cabeza de un lado a otro…


  —… un absoluto sinvergüenza.


  —Igual que nosotros —gruñó Barpa con orgullo.


  —¡Igual que nosotros! —repitieron los otros, y luego tres vasos chocaron sobre la mesa, derramando una buena cantidad de líquido tanto en las tejas como en los créditos.


  Lando chocó su vaso con cada uno de ellos por turnos y luego se levantó, aceptando sus honores con graciosos movimientos de cabeza afirmativos y ligeras reverencias en todas direcciones.


  —Todos ustedes, viejos, son muy amables.


  —Ah —dijo Zo—, sólo nos agradas porque nos dejas ganar todo el tiempo.


  Lando dio un paso hacia atrás, con la frente arrugada.


  —Creo que me confunden con alguien a quien no le importa ganar, Zo. ¿De verdad creen que yo simplemente tiro el dinero así como así, o que aunque no pudiera lo haría?


  Más risas, y Barpa golpeó la mesa con la fuerza suficiente para lanzar las cuarenta y seis tejas de kirgatz, lo que provocó una pausa mientras todos miraban las piezas volar y caer ruidosamente a su alrededor. De nuevo estallaron en carcajadas.


  —¿Cómo es que he vivido aquí durante tres años —preguntó Han Solo, mientras se acercaba caminando por el callejón— y sólo conozco a un puñado de personas cuando mucho y tú te la pasas por aquí día y medio y ya tienes tres mejores amigos de por vida?


  Por un momento, Lando intercambió miradas con los tres viejos veteranos.


  —Bah —resopló Barpa—, tan sólo fingimos que nos agrada porque es el viejo sobrino de Sev.


  Lando suspiró y se frotó el rostro.


  —No, no lo soy.


  —Oh, primo segundo, ¿o no? —sugirió Zo.


  —Tal vez —dijo Lando con un brillo en los ojos— es porque los dejo ganar.


  Zo se rio con tanta fuerza que cayó hacia atrás de su taburete y los otros tres tuvieron que ayudarlo a levantarse mientras Han movía la cabeza de un lado a otro.


  —¿Estás listo para irte o quieres quedarte con nosotros para otra ronda de patadas en el trasero?


  —Únete a nosotros, Han —gritó Barpa, bufando, mientras hacía señas con un grueso brazo verde—. ¡También podemos darte una paliza!


  —Estoy bien —dijo Han, despachándolo con la mano—. Ya tuve suficiente con el sindicato de pilotos.


  —Muy bien, muy bien. —Lando terminó de acomodar a Zo de regreso en su taburete y se acercó a Han—. Me voy. Pero no sé cómo van a decidir quién va a perder cuando no me tengan cerca.


  Sev se encogió de hombros.


  —Nos las arreglaremos. Barpa siempre está aquí para aceptar la caída si nadie más lo hace, quiéralo o no.


  —¡Ey! —gruñó Barpa. Luego se encogió de hombros como concesión—. Aunque tal vez sea verdad, por supuesto.


  —¿Los dejaste ganar? —preguntó Han una vez que estaban a una distancia en la que no podían oírlos.


  —Claro, pero sólo para conservar la práctica. Perder a propósito es una de las cosas más difíciles, porque tienes que quedarte callado. Ten. —Lando sacó de su mochila un casco oxidado con una protección facial polarizada mientras salían del callejón y se adentraban en las bulliciosas calles de Ciudad Hanna.


  —¿Podríamos omitir los cascos? —dijo Han—. Esto es realmente… mucho, hombre.


  Cruzaron una avenida, dieron vuelta en una esquina y caminaron hacia la atiborrada estación de lanzamiento. Una voz robótica distorsionada indicaba las horas de salida por el intercomunicador. Mendigos, viajeros, pilotos y contrabandistas iban de un lado a otro.


  —¿Quieres que te reconozcan comprando un carguero de transporte de prisioneros de la Nueva República en la taberna satélite más infame de pilotos deshonestos en los Planetas del Núcleo?


  Han se echó el pesado artefacto de metal sobre la cabeza y bajó el protector facial.


  —Bueno, cuando lo pones así…


  Él odiaba los cascos desde sus años como militar en Mimban. Incluso, la leve inclinación de cabeza que acababa de hacer lo había sacado de balance, y le molestaba no poder mostrar una expresión amenazadora y eficaz a la gente. Lando estaba exagerando definitivamente acerca de la Bahía Frander (tenía mala reputación, seguro, pero el hecho de orbitar el planeta en el que residía el Senado Galáctico había arruinado la mayor parte de su fama bohemia), aunque tenía algo de razón.


  —Lo que estoy tratando de decir —expresaba Lando, mientras se ponía el otro casco— es que le tomé la palabra a tu esposa cuando advirtió que esto tenía que hacerse bajo el radar. —Encontraron el hangar 88 y abordaron un transbordador de transporte de aspecto gastado.


  —Tú dijiste que esto tenía que hacerse bajo el radar —le recordó Han.


  —Bueno, ella estuvo de acuerdo.


  —Bienvenidos al Transbordador de la Bahía Frander —dijo el droide piloto mientras se sentaban en una banca de piel de dewback rasgada junto a un neimoidiano con el ceño fruncido.


  —En todo caso —dijo Lando—, ¿qué te pareció Kaasha?


  El neimoidiano se les quedó viendo, con ojos pequeños y brillantes, rodeados por una piel verde pálida y un aparato de respiración metálico.


  —¡Brrocacha!


  —Te disculpo —dijo bruscamente Han. Se dio vuelta hacia Lando—. Parece que tiene una cabeza que piensa sobre sus hombros, lo que me hace preguntarme qué está haciendo contigo.


  —Ja, ja.


  —Equilibrio, supongo.


  —Por favor, aseguren sus cinturones de retención —anunció el droide piloto—. Este es un transbordador de transporte clásico corelliano, modelo once. Encender rotores del motor.


  Han hizo una mueca.


  —¿Modelo once? Eso es de como…


  Todo el transbordador se agitó y las luces parpadearon mientras dejaban la bahía de embarque. Algo que tenía aspecto de ser cables y que parecía importante cayó de una apertura en el techo.


  —… la Vieja República —terminó Han.


  —Estupendo —dijo Lando—. Todos vamos a morir.


  Treinta minutos después, con el alma en un hilo, salieron tropezando del trasbordador hacia la oscura gruta frontal del satélite, donde pequeños buscavidas habían colocado mesas llenas de chatarra y artilugios dañados de naves estelares espaciales.


  —Hombre —dijo Lando, echando su espalda contra una pared y exhalando—, creía que ustedes los corellianos eran los mejores fabricantes de naves estelares de la galaxia.


  —Oh, lo somos —dijo Han—. Pero imagina cuántas veces este viejo bote ha ido y venido entre aquí y la tierra principal. Una nave de cualquier planeta astillero con aspiraciones ya sería chatarra de metal para estos momentos.


  —Te concedo la razón. —Lando se sacudió las náuseas que sintió por estar cerca de la muerte y se alisó la camisa marrón—. Ahora escucha: tan sólo necesitamos un piloto con un…


  —Imagina a dos de los más grandes pilotos de la galaxia buscando contratar a un piloto. —Han sacudió la cabeza—. Se siente como si algo no estuviera bien.


  Lando puso una mano de consuelo sobre su hombro.


  —Lo sé, viejo. Pero anímate; por lo menos nadie sabrá que eres tú.


  —Sí, pero… espera un minuto. —Han levantó la vista. El bazar se extendía por un pasillo húmedo con una serie de tiendas improvisadas y jaulas de exhibición colgantes—. ¿No dijiste que el droide que saltó sobre tu espalda en la Ciudad de las Nubes llevaba una capa con capucha de color verde oscuro?


  —Sí, ¿por qué?


  Han caminó hacia el bazar, abriéndose paso entre una multitud de teeks y esquivando un kullp que se desplazaba con pesadez.


  —¿Qué pasa? —gritó Lando, mientras lo perseguía.


  —La última vez que estuve aquí… —dijo Han.


  —Espera, ¿por qué vendrías a la Bahía Frander?


  —A reclutar pilotos para el gremio.


  —Ja. ¿Cómo te fue?


  —No muy bien. Resulta que muchos de estos tipos no son todo lo que sus pregoneros afirman.


  —¿Quieres decir —preguntó Lando con exigencia— que alguien a quien le pagan por decir cosas buenas de un piloto no siempre está diciendo la verdad?


  —Lo sé —gritó Han por encima del estruendo y el traqueteo de una banda integrada por pequeños gotales con cuernos que tocaban gaitas y tambores de throngo—. Fue algo chocante. Sólo quería sacudir a los expertos en protocolo estándar entrenados por los rebeldes y llevar un poco de sangre nueva para el sistema. De todos modos, había un viejo toydariano que decía el futuro por monedas. ¿Popsies? ¿Popatees? Todos decían que era de primera, y lo vi una vez; el tipo no tenía alas y llevaba puesta una capa con capucha verde oscuro.


  —¿Como… ese? —Han siguió la mirada de Lando hasta donde una figura alta con una capucha avanzaba entre la multitud, delante de ellos. Se abrieron paso, derribando una mesa de huevos duros de nuna y se agacharon debajo de una lona baja karvathiana con lentejuelas.


  —Por allí —dijo Han. La figura con túnica desapareció por un estrecho corredor lateral—. ¡Vamos!


  Dieron vuelta en el callejón, pasaron junto a más chucherías dispersas al azar sobre alfombras y apiladas en torres caóticas en el aire teñido por el humo.


  Lando sacó su bláster mientras se acercaban, lo mantuvo abajo y lejos de la vista. Si este era el mismo droide que había saltado sobre él, se aseguraría de cobrarse con intereses cada momento miserable de esa experiencia. Y por Kaasha también. La figura dio vuelta a un lado justo cuando se estaban acercando y Lando alcanzó a distinguir un atisbo de un pálido rostro humano detrás de la capucha.


  —¡Ah, ah, aaah! —una voz jadeó desde el suelo enfrente de ellos. Lando enfundó su bláster. Dos ojos amarillos miraban arriba de un hocico colgante y arrugado—. Ajeeeee, deben haber venido para saber su futuro, ¿eh?


  —¡Ah, sí! —dijo Han—. Mi amigo Varto quiere, en realidad.


  —Varto —repitió Lando, disgustado—. Sí, por supuesto.


  —¡Muy bien! —rio alegremente el toydarian—. ¡Muy, muy bien! Svindar, haz que nuestros dos invitados se sientan como en casa, ¿sí?


  El hombre con la capucha hizo una reverencia, luego agarró dos almohadas que estaban detrás de una lona y las colocó frente a una tableta de piedra circular con surcos lineales grabados. Hizo un gesto con la mano para que Han y Lando se sentaran.


  —Me llamo Poppy Delu —dijo el toydariano—. Muchos dicen que soy el más grande adivino de la galaxia, y ustedes saben… —Cerró los ojos e inhaló a fondo, luego los abrió de nuevo—: ¡Tienen razón! —Poppy dejó escapar un cacareo que puso a aletear su hocico colgante.


  Han y Lando se sentaron sobre las almohadas.


  —Está bien, está bien —dijo Poppy, todavía riéndose—. No necesitan quitarse los cascos. Vazaveer, el Sendero de Metal y Hueso, no necesita ver un rostro, ¿saben?


  —Sendero de… ¿qué ahora?


  —No importa, tuuuú —canturreó Poppy—. Si no lo saben, bueno, tal vez un día, eh… sabrán ¿eh? Uno puede esperar. En todo caso… Aaah… —Cerró de nuevo los ojos y bajó su capucha para mostrar su frente bulbosa—. Ahora déjenme ver. —Con los ojos todavía cerrados, buscó algo entre su túnica verde, sacó su mano y, con la mirada severa puesta en Lando, puso tres pequeños objetos: alambres de colores enredados por dentro y por fuera de fragmentos de hueso amarillentos y tornillos oxidados; algunos terminaban en lo que parecían chips de memoria en minutara y acopladores eléctricos, otros en fibras metálicas chispeantes—. Estas son las que llamamos fichas de Vazaveer —explicó—. Cada una es sagrada. Están hechas de partes de la Docena Original.


  —¿Original? —Lando intentó obtener más información.


  Poppy le pidió que guardara silencio.


  —Como tales, aún son tocadas por el polvo de la tierra de planicies y abismos. ¡Bendecidas por microfibras de la Docena y el Amo Original! El poder unificador de la fuente original de nuestra era fluye a través de ellas, de forma parecida a como muchos seres orgánicos tontamente llaman a… —Levantó ambas manos, curvando sus seis dedos en signos de interrogación y movió los ojos en señal de molestia— ¡la Fuerza!


  —Oh, esa cosa vieja —dijo Lando, encogiéndose de hombros.


  —Este es el Malcontent —dijo Poppy, sosteniendo un metacarpo que parecía humano con tiras rojas y negras enredadas con poca firmeza—. Significa que la casa gana y tú pierdes.


  —¿Pierdo qué? —preguntó Lando.


  —Todo —dijo Poppy con un ligero movimiento de sus cejas—. Este es el Neuronaught. —Mostró un fémur envuelto en cable de fibra y tiras secas de ligamento—. Es un neutral. Significa que la casa toma la mitad y tú tomas la mitad.


  —La mitad de todo —dijo Han.


  —Ahora lo están comprendiendo —estuvo de acuerdo Poppy—. Este es el Octopent. —Les enseñó un pequeño cráneo con pico y ocho alambres que se extendían a partir de una base metálica, con pequeñas tenazas en el extremo de cada uno—. Significa que tú ganas y la casa pierde, ¿eh?


  —Creí que era adivinación —dijo Lando—. Me parece más como un juego de apuestas.


  Poppy abrió un ojo por completo y se inclinó hacia Lando.


  —¿Cuál es el problema? ¿No te gustan, eh…, los juegos de azar?


  —Je, eso no es algo que alguna vez se haya dicho de mí, no.


  —¿Qué es la adivinación, en todo caso, sino un juego de azar, eh?


  —Quiero decir que… —empezó Lando.


  —Si tú ganas en un juego de azar, tu futuro es brillante, ¿o no?


  —Bueno, cuando lo pone de esa manera… —dijo Han.


  Lando le sonrió al toydariano.


  —Esa es una filosofía con la que puedo estar de acuerdo.


  Poppy se rio mientras vaciaba un pequeño saco de trapo lleno de viejos tornillos de cabezas planas y redondas en el plato de adivinanzas y empezó a revolverlos debajo de su palma.


  —Dinero —dijo sin levantar la vista.


  Lando deslizó cincuenta créditos en la piedra.


  Poppy asintió.


  —Aah, un verdadero apostador. Sí, sí. Ahora toma estas. —Todavía revolviendo las piezas de metal oxidado debajo de su palma, colocó las tres figurillas armadas en las manos de Lando—. Y cuando diga que las sueltes, simplemente las dejas caer en el tablero, ¿sí? No las agites, como tu amigo el bribón hubiera hecho de tener la oportunidad, je, je, je.


  —¡Ey! —dijo bruscamente Han.


  —Simplemente déjalas caer, ¿sí? Como un árbol deja caer sus hojas.


  Una extraña ola de calma se adueñó de Lando. Asintió.


  —Yyyy… suéltalas —dijo el toydariano con voz que pareció el croar de un sapo y apartó su mano del tablero.


  Lando dejó caer las tres piezas que rebotaron entre los tornillos.


  —Espeeeraaaa —lo previno Poppy mientras todas las piezas se acomodaban—. Espeeera. ¡Ah! Muy bien, déjame ver aquí. —El Neuronaught permanecía más cerca de Lando, rodeado por un montón de tornillos. El Octopent y el Malcontent permanecían al lado, entre pedazos de metal dispersos—. Diiice… ¡ah! ¡Tú vas a morir!


  —Espera, ¿qué? —dijo Lando.


  Poppy dejó escapar una carcajada salvaje.


  —¡Bromeaba! ¡Ajá! Sólo en broma, ¿sí? ¡Ajá, ja, ja, ja!


  Lando y Han intercambiaron miradas, cada quien seguro de que el otro compartía su siseo escéptico debajo del casco.


  —Algo así —concedió Poppy—. No, no, con seriedad ahora, ¿eh? Dice: tú llegarás a una encrucijada, ¿eh? Y allí tendrás que decidir, ¿sí?


  —Suena muy genérico —dijo Lando.


  —En esta decisión, tú que alguna vez caminaste por una ruta neutral, el camino que no es este ni aquel, de pronto exigirá un camino que es todos los caminos a la vez. Es un camino que algunos llaman muerte, ¿eh? De allí la broma, je, je, je, pero en realidad, sólo significa el tipo de muerte que debe ocurrir antes de que nazcas de nuevo.


  —Podría jurar que dejé de ser neutral hace tres años, cuando me uní a la Alianza Rebelde, pero yo qué sé.


  El toydariano entrecerró los ojos súbitamente, hasta que semejaron ranuras, y estiró la mano encima de la piedra para golpear a Lando en el hombro.


  —No neutral en la guerra, tonto de pantano.


  —¡Ey! —Lando protestó.


  Poppy levantó un dedo.


  —Neutral… —Le dio otro golpe— en el… —Le dio el tercero— amor.


  —Oh —dijeron Lando y Han al mismo tiempo.


  —Bueno, esto es diferente —admitió Lando—. Todavía creía…


  —Ten —dijo Poppy, recogiendo la pila de créditos y entregando la mitad a Lando—. Para ti. Esto… —Le dio unos golpecitos a la otra mitad— para mí.


  —¿Gracias? —dijo Lando.


  —Estás leyendo con el Neuronaught —explicó Poppy mientras contaba su dinero—. Eso es lo que recibes cuando lees con el Neuronaught. Si decides hacer mejores elecciones, entonces tal vez algún día puedas tenerlo todo.


  —Bueno, maldita sea —dijo Lando. Entonces puso la mitad de nuevo y la triplicó.


  Poppy pestañeó ante la pila.


  —¿Tú deseas probar de nuevo tu suerte?


  —No —dijo Lando—. Quiero el juego.


  Poppy se quedó con la boca abierta.


  —Esto no se hace, ¡no! Un juego de Vazaveer no es algo que uno sólo compra, ¿eh? —Mezcló las fichas y los tornillos de metal oxidado en una pequeña pila—. ¡Está hecho a mano! —Echó la pila en su saco—. ¡Afinado! —Puso el saco en una pequeña repisa junto a él—. ¿Eh? Es una reliquia sagrada, fragmentos de la divinidad droide, ¿sí? ¡La Docena Original! ¡Uno no compra un artefacto! ¡Uno se lo gana!


  —Está bien, está bien, está bien —dijo Lando, sacudiendo su cabeza mientras se echaba los créditos al bolsillo—. Sólo pensé en preguntar. Soy un aficionado, podría decirse, de las variaciones de los juegos a través de la galaxia.


  —Hum. Svindar, empaca. Hemos terminado por hoy.


  Svindar empezó a reunir varios frascos y mochilas.


  Lando y Han se levantaron.


  —Vámonos, Varto —dijo Han—. Tenemos que ir a otro lado.


  —Espera —dijo Lando, acercándose a la piedra de adivinación—. Svindar, hombre, ¡quita las manos de mi bolsa!


  —¿Qué pasa? —Poppy exigió una respuesta.


  Svindar se dio vuelta, con la misma expresión pálida en su cara, y se quedó viendo a Lando.


  —Esa es mi bolsa, hombre —dijo Lando, con los puños apretados.


  —Tranquilo —dijo Han, poniendo una mano sobre el hombro de Lando—. No traías bolsa, ¿recuerdas?


  —¡Váyanse de aquí! —gritó Poppy—. ¡Dejen este lugar!


  —Está bien, está bien —se rio Lando, que se mostró de pronto magnánimo—. Sólo un simple error, es todo.


  —Hum, ¡váyanse ahora! —gritó el toydariano mientras se alejaban.


  —¿Lo tienes? —preguntó Lando, una vez que dieron la vuelta en la esquina.


  Han lanzó el pequeño saco de tela al aire.


  —Atrápalo.


  Lando lo atrapó sin perder el paso y lo metió en su bolsillo.


  [image: ]


  CHANDRILA, AHORA


  [image: ]


  Enormes ventiladores crujían por encima de los trueques, las maldiciones y los gritos a voz en cuello en el piso principal de la Bahía Frander. En las mesas alineadas a ambos lados del salón, los pregoneros, con trajes elaborados de pliegues infinitos, exaltaban las diversas hazañas y habilidades de los pilotos no afiliados que representaban.


  —Oh —dijo Lando, que estudiaba la lista de salas de exhibición pegada a la pared.


  —¿Eh? —Han mantenía la vista fija en la multitud que se arremolinaba alrededor.


  —No sabía que estuvieras alquilando tus habilidades como no afiliado, Capitán Solo.


  —¿Qué? —Han miró por encima. Allí estaba por supuesto su nombre, junto a la designación de una nave—. ¿Cómo en…?


  —¿No usa la Nueva República cargueros ZV-9 para transportes penitenciarios? ¡Qué buena idea!


  —Yo… ey, ¡más lento!


  Pero Lando ya se estaba confundiendo entre la multitud.


  —¡Brantis Mo Fresk! —uno de los pregoneros gritó en el oído de Han mientras pasaba—. ¡Sin paralelo en su arte de vuelo! ¡Su nave, la Vorantis, venció a la Brightfox en la Karee Blockade Clutch este año! Eso es cierto, damas y gentiles, ¡me oyeron bien!


  —Cómo no pudimos. —Han frunció el ceño.


  —¡Praz Fateer! —gritó otro—. ¡El piloto más rápido en AlzocIII!


  —Bueno, en realidad, eso no es mucho decir —resopló Han.


  Lando movió la cabeza de un lado a otro.


  —¿Deberías?


  —Tan sólo estoy siendo fiel a lo que soy, viejo camarada.


  —Buen momento para hacerlo cuando estamos disfrazados.


  —El mejor momento para hacerlo si me lo preguntas.


  —Ah, aquí vamos.


  Un piloto andrógino se encontraba detrás de la mesa 746b, con los dedos entrelazados detrás de su cabeza café oscura, bien afeitada. Sus piernas largas y delgadas estaban estiradas sobre la mesa. Vestía una chamarra de cuero de aspecto antiguo y pantalones con mil bolsillos. Tenía los ojos cerrados, sus labios se movían en triple compás con cualquier cosa que estuviera sonando a todo volumen en sus extragrandes audífonos.


  —El parecido contigo es inquietante. —Se maravilló Lando.


  —Me ha convencido.


  Se acercaron a la mesa.


  —«Yo no aun no puedo aun cómo ellos aun que aun» —cantaba el o la joven piloto, con los ojos cerrados.


  Han y Lando intercambiaron una mirada, luego se sentaron en las dos sillas dispuestas. Un mantel de plástico barato colgaba de la mesa y encima había un platón de dulces masticables que decía TOME 1. Han levantó el tazón y lo dejó caer sobre la mesa.


  —¡Guau! —Los ojos del Han Solo alternativo se abrieron de inmediato y se enderezó en su silla.


  —Estamos buscando una nave —dijo Lando.


  —¿Qué?


  —¡Una nave!


  —¿Por qué no te quitas esa cosa de la cabeza? —sugirió Han.


  —¡Ah! —Con un guiño y una sonrisa se quitó los audífonos—. ¿Qué hay de bueno, caballeros? ¿En qué los puedo ayudar hoy?


  —Tú eres el único piloto aquí sin un pregonero —dijo Han.


  Un encogimiento de hombros.


  —¿Quién necesita un pregonero cuando se tiene un nombre?


  —Han Solo, ¿eh? —murmuró Lando—. Famoso héroe de guerra de la Rebelión.


  —Capitán de la nave que recorrió la Ruta Kessel en doce pársecs —agregó Han.


  —Fue la nave la que hizo el recorrido, no el capitán —sonrió Lando, divertido—. No es por nada.


  —Una nave rápida sólo es tan rápida como su capitán —replicó Han.


  —Pero ¿lo es? La misma nave destruyó la segunda Estrella de la Muerte, según recuerdo. ¿Quién la capitaneaba entonces?


  —Eh, ¿caballeros?


  Han y Lando voltearon hacia el piloto andrógino.


  —¿Cuántos años tienes, unos doce? —Han exigió una respuesta.


  —Veintiuno.


  Lando negó con la cabeza.


  —Apenas habías nacido cuando ocurrió esa carrera. ¿Cuál es tu nombre verdadero?


  El piloto deslizó una tarjeta credencial a través de la mesa. Lando la levantó y la escaneó en su datapad.


  —¿Por qué el ardid? —preguntó Han—. ¿Por qué no usas tan sólo tu nombre real?


  —Mi nombre no hace que la gente se siente. Con un nombre como Han Solo, la gente viene, aunque sólo sea por pura curiosidad.


  —¿Eso funciona?


  —Aquí están sentados.


  —Taka Jamoreesa —dijo Lando. Le pasó el datapad a Han mientras una foto digital con una enorme y ridícula sonrisa destellaba sobre una tira de un texto con un tipo de letra entusiasta: TAKA JAMOREESA PILOTO EXTRAORDINARIO SU VALOR Y VELOCIDAD NO CONOCEN LÍMITES HA SUPERADO A CADA PILOTO EN ESTA SALA Y SE LE BUSCA EN UNAS DIECIOCHO GALAXIAS NO NECESITA PRESENTACIÓN LOS OTROS PILOTOS NI SIQUIERA LE HABLAN ASÍ DE SERIO ES. Un remolino de listas de carteles de «se busca», recompensas y varias infracciones por piratería intergaláctica se desplazaron por la pantalla. Han entrecerró los ojos ante el protector facial que hacía todo borroso y diluido. ¿Este chico andrógino sabía quién era él? ¿Podría ser esto algún tipo de trampa? Miró alrededor y acarició el bláster en su cadera.


  —En todo caso —dijo Taka, mientras tomaba su credencial de regreso y la metía en su bolsillo—. Si ustedes están aquí, en la Bahía Frander, es porque están haciendo algo a escondidas. Y si están en la mesa 746b es porque están buscando un ZV-9, lo que significa que tal vez planean cargarlo a tope y realizar un viaje de incógnito haciéndolo pasar por algún tipo de transporte de la Nueva República. Ya sea una entrega o tal vez… —Arqueó las cejas— un mensaje personal.


  Lando y Han tan sólo miraron a Taka. Esto le estaba gustando cada vez menos a Han.


  —¿Cuál es la carga? —preguntó Taka, bajando una ceja, pero manteniendo la otra perfectamente suspendida.


  —Sólo pasajeros —dijo Lando—. Yo. Este tipo. Una twi’lek, una ewok y un droide estropeado.


  —Suena como una mala broma —murmuró Taka.


  —Bien podría terminar de esa manera —reconoció Lando— si no nos mantenemos bajo el radar.


  —¡No me gusta nada de esto! —declaró Han. Había sacado el bláster de su funda y lo tenía debajo de la mesa apuntando directamente a Taka.


  Lando se le quedó mirando.


  —¿Qué pasa, hombre?


  Taka pareció preocuparse poco.


  —¿Quién eres en realidad? —le exigió una respuesta—. ¿Cómo…? ¡Ugh! —Algo húmedo y pegajoso se había enredado alrededor de la mano que sostenía el arma, cubriéndola por completo—. Qué demo… —Dos ojos saltones lo miraron debajo de la mesa. Han trató de apartar su mano del fango viscoso, pero se había pegado con rapidez. Una amplia y babosa sonrisa se abrió en la cara de la criatura, llena de bultos de color café verdoso—. ¿Qué es eso?


  —Oh —dijo Taka, lanzando una mirada distraída en dirección de Han—, te presento a Korrg.


  —¿Korrg?


  —Korrg el worrt. Mi worrt.


  —Bueno, ¡dile que aparte su lengua de mí! —exigió Han.


  —Korrg odia cuando la gente me apunta con sus blásters. Es terrible, en realidad. Tuvo una mala experiencia con los blásters de cachorro y ahora se ha vuelto realmente sobreprotector.


  Lando miró por encima del regazo de Han y dejó escapar una risita.


  —Estás hecho una ruina, amigote.


  —Haz que esta cubeta babosa suelte mi mano o tendrá una mala experiencia completamente nueva con un bláster, para que me recuerde.


  —Lo descabellado es que eso no funcionará —explicó Taka, mientras se inclinaba hacia delante—. La saliva de un worrt atasca los blásters. Es como… un mecanismo evolutivo que desarrollaron, supongo, al vivir en diversos páramos de toda la galaxia y lugares circunvecinos. La mayoría ni siquiera se preocupa en cazarlos porque se engullen toda su tecnología. ¿No es cierto, pequeño Korrgy? —Se agachó y le dio un rasguño amoroso en la nuca.


  El worrt ronroneó una canción burbujeante y flatulenta y retrajo su lengua.


  —Creo que hemos encontrado a nuestro piloto —dijo Lando.


  Han negó con la cabeza.


  —Necesito un baño, un nuevo bláster, y luego hablaremos.


  —No quiero saber —dijo Leia una vez más, apretando la mano de Han. Su speeder se abría paso entre el tráfico del mediodía de Ciudad Hanna hacia la estación central de embarque—. Tan sólo dime que estarás bien.


  —Todo lo que hago es estar bien —dijo Han, empujando sus labios y entornando los ojos como si fuera lo más obvio del mundo.


  —Detente —dijo Leia, súbitamente seria—. Sólo corta esa rutina de sabelotodo por un segundo y quédate conmigo, esta última vez. Seamos nosotros mismos.


  Han la miró de reojo.


  —¿Qué significa «última» vez?


  —Nada —suspiró Leia y negó con la cabeza—. No me refería a eso. Última vez antes de que te vayas, es todo.


  Han asintió. No se había sentido como si eso fuera lo que quiso decir.


  —No estás teniendo algún tipo de visión, ¿verdad? ¿Hay algo que quieras decirme?


  Ella le lanzó una mirada penetrante y por un minuto pensó que podría empezar a criticarlo. Él lo había dicho con toda seriedad, pero casi nunca se las arreglaba para sonar así cuando quería; de alguna manera, siempre se escuchaba sarcástico o burlón.


  Leia sólo movió la cabeza de un lado a otro, con el rostro abatido. Luego se le acercó en el asiento, tomó su rostro entre sus manos y presionó sus labios contra los suyos.


  Comentarios sarcásticos se arremolinaron en la mente de Han, pero se las arregló para descartarlos sin dejarlos salir, y permitió que lo invadiera la sensación de sus cuerpos juntos. Parecía como si ya nunca dejarían de moverse, y simplemente se abrazaron. Era esto, aquello y lo otro, y si no era una de esas cosas, era Ben.


  Ben, quien estaba en casa atendido y cuidado por LC. Ben, quien se preguntaría por la mañana dónde estaba su padre. Ben, de quien Han no tenía idea de cómo ser su padre.


  —¿Qué pasa? —preguntó Leia, con su rostro todavía cerca.


  Allí estaba. Aun sin el chico cerca, Han había dejado que se deslizara entre ellos de algún modo. Tal vez debería agregar ser un esposo junto a ser un padre en la lista de cosas que Han no sabía cómo hacer.


  —Nada —dijo él—. Me perdí de nuevo en mi cabeza.


  —Estaré en el holo cuando pueda —dijo Leia—. Sabes que están pasando muchas cosas por aquí.


  —Por supuesto.


  —De todos modos, tendrás las manos completamente llenas, por el aspecto de esto.


  Avanzaron hasta un muelle de carga abierto, donde el Vermillion, un carguero de transporte de tamaño medio y pesado, permanecía sobre su tren de aterrizaje. El humo se elevaba y volaban chispas de algún lugar de la parte superior, donde Taka debía estar haciendo arreglos de último minuto con Florx Biggles. Lando, Kaasha Bateen y Peekpa estaban de pie, hablando al frente de la rampa de abordaje.


  Leia miró el Vermillion.


  —Ese parece el tipo de cargueros que usamos para el transporte de prisio…


  —No querrás saberlo —dijo Han—. Créeme.


  —En realidad no. Y escucha —dijo Leia mientras bajaban del speeder—: no le quites la vista de encima a Lando.


  —¿Crees que se está engañando sobre que este asunto con la twi’lek se está volviendo algo serio para él?


  —No —dijo Leia—. Aún peor: creó que tal vez tiene razón.


  —Oh.


  —Pensamos que el «Lando Jugador Eterno» era malo. El «Lando Patas Arriba» podría ser diez veces peor.


  —Maldición. No había pensado en eso.


  —Ey. —Pasó sus brazos alrededor de Han y descansó la cabeza sobre su pecho—. Cuídate mucho.


  —Como ordenes —dijo él, besándola en la parte superior de la cabeza.


  —Guau, ¿es esa la Princesa Leia? —gritó Taka, de pie, encima del Vermillion y levantando un par de goggles—. ¡Hola, princesa! ¡La amo!


  La cabeza de Korrg apareció, con la larga lengua colgándole mientras jadeaba y luego lanzaba dos eructos de aprecio. Leia levantó las cejas y los saludó con un ademán.


  —Vaya tripulación que han encontrado. Muy bien, esto es lo más lejos que llegaré. Lando, Kaasha —gritó—, cuiden a mi esposo. Es el único que tengo.


  —Por supuesto, Senadora Organa —dijo Lando con una caballerosa inclinación—. Es un deber y un honor.


  —De eso es de lo que tengo miedo —dijo Leia.


  —Es mejor que nos vayamos —gritó Taka mientras el speeder se alejaba.


  Han, Lando, Kaasha y Peekpa abordaron, y el Vermillion retumbó con una ráfaga de gases de escape de las tuberías de las alas; luego se elevó hacia el cielo, por arriba de Chandrila, y salió disparado.
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  UTAPAU, UNOS VEINTE AÑOS ANTES
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  —Todo esto fue un océano alguna vez —dijo una voz chillona mientras seguían recorriendo la planicie interminable de Utapau. Fyzen Gor se dio vuelta, con sus ojos enlazados al droide médico de clase 1 atado al speeder de transporte frente a él. Suaves luces verdes brillaban en el interior de las estrechas ranuras ópticas del droide, que se curvaban hacia abajo en una cúpula parecida a un cráneo, lo que hacía que esa cosa pareciera siempre preocupada. Una caja vocabuladora oxidada y estriada se encontraba entre dos mejillas hundidas, con tubos colgando a cada lado de la placa pectoral del droide.


  Fyzen quería responder, pero el nudo en su garganta lo hacía sentir como si cualquier palabra que dijera pudiera liberarlo y entonces empezaría a sollozar. Si sollozaba, los asesinos sabrían, con toda seguridad, que en realidad era blando y patético, lo asesinarían y echarían afuera desde el fondo del transporte. O peor, tan sólo lo echarían afuera desde el fondo del transporte y lo dejarían allí para terminar con una muerte mucho peor: desmembrado lentamente por una manada de varáctilos o capturado y torturado por los piratas amanis de la planicie.


  Así que en lugar de responder, tan sólo reconoció el comentario con un movimiento afirmativo de cabeza y volvió a mirar por la puerta de disparo.


  —Tienes miedo —dijo el droide, con su mirada de ojos muertos penetrando en Fyzen.


  —Yo no —dijo con sarcasmo Greesto Ftrak. Fyzen le lanzó a su amigo una mirada de advertencia, pero nadie podía decirle a Greesto lo que debía hacer.


  Unas cuantas horas antes, los dos habían estado sentados inocentemente en una de las cámaras de demostración brillantemente iluminadas de la Prasteen Braak, la escuela de medicina más apreciada de Utapau. Como la mayor parte de Ciudad Pau, la Braak estaba situada en lo profundo de las entrañas del planeta, y a Fyzen le encantaba la sensación de seguridad brindada por los miles de metros de tierra y concreto entre él y la cruel y salvaje planicie superficial. Los profesores habían estado en medio de la disección de un geonosiano sedado. Debido a que el paciente seguía vivo, como una voz mecánica explicaba en la bocinas, podía verse cómo los líquidos bombeaban por su sistema circulatorio mientras se retiraban las capas del exoesqueleto. La graduación sería en unas cuantas semanas, y Fyzen y Greesto habían hablado sobre abrir su propio centro quirúrgico fuera de allí, en el sector Preevow de Ciudad Pau. Eso significaba que tratarían con diversas especies de toda la galaxia, de modo que Fyzen había permanecido inclinado, prestando muchísima atención (a diferencia de Greesto, que estaba tecleando en su datapad, arrogantemente desinteresado, como siempre), y entonces las puertas se abrieron de golpe y entraron los gatilleros pau’anos. Eran aún más altos que la mayoría de los de su especie, vestían capas negras y sombreros anchos y circulares. Cubrían con máscaras la mitad inferior de sus rostros alargados.


  Todos gritaron cuando los gatilleros entraron con pasos firmes, y unos cuantos estudiantes se levantaron para correr. Entonces aparecieron más en cada una de las entradas. Fyzen tan sólo se quedó congelado y miró boquiabierto, mientras un terror debilitante se apoderaba de él. Sus padres le habían advertido sobre las pandillas de pau’anos, pero eran siempre figuras sin rostro que acechaban en las sombras, a las orillas de Ciudad Pau, sin nombres.


  «Tan sólo quédate sentado, permanece callado y se irán», pensó Fyzen, en una especie de temblorosa plegaria. «Se irán. No hay razón para que se preocupen por mí. No soy nadie».


  —Esto es muy simple —dijo el líder, arrastrando lentamente las palabras. Se paró sobre una mesa, apuntando con su bláster a todos los rincones de la sala.


  «Quédate sentado y callado. Quédate sentado y callado».


  —¿Quién es el estudiante más prometedor en este salón?


  Fyzen creyó que iba a vomitar. Era una broma constante que él tenía mejores conocimientos de anatomía que los profesores. Lo llamaban «Doctor Gor» cada vez que levantaba la mano para responder una pregunta que tenía perplejos a todos los demás. Al principio había sido una fuente de orgullo, hasta que se dio cuenta de que los demás envidiaban su brillantez. Todos, menos Greesto, a quien no parecía importarle. Y ahora eso sellaría su suerte.


  Aterrorizados y privados de cualquier sentido de lealtad hacia su compañero de estudios, todo el auditorio volteó hacia Fyzen Gor. Los gatilleros también lo hicieron. Fyzen se preparó para gritar, para que le dispararan con un bláster, tal vez sólo para colapsar bajo el peso de este horror súbito e imposible.


  —Yo —dijo entonces una voz, y Greesto Ftrak se puso de pie, con un aspecto tan lánguido y poco impresionado como siempre.


  Fyzen farfulló y pestañeó. No era posible. ¿Cómo podía estar sucediendo esto?


  El jefe de los gatilleros pasó la vista de uno al otro. Fyzen ni siquiera estaba seguro de lo que quería que pasara. ¿Podría vivir en paz si su mejor amigo era capturado en su lugar? Aun así, las advertencias de sus padres y su desesperada voz interior seguían clamando: «Quédate sentado y callado. Quédate sentado y callado».


  —Llévense a los dos —finalmente dijo el jefe de los gatilleros. Luego se bajó de la mesa mientras sus secuaces se acercaban y se llevaban a Fyzen y Greesto con apretones increíblemente fuertes, arrastrándolos afuera.


  Ahora, los campos de la superficie se extendían a su alrededor, mientras retumbaban en dirección de quién sabía dónde, y Greesto, Greesto el inexplicable, el heroico, el absolutamente imprudente, seguía hablando cuando no debía.


  —¿No estás asustado? —preguntó uno de los gatilleros encapuchados, mientras una sonrisa se deslizaba por su rostro—. Qué bonito. Tal vez deberías estarlo.


  —Entraron en una escuela de medicina —enlistó Greesto—, raptaron a los dos estudiantes de cirugía más prometedores. Los llevaron a los baldíos más allá del Campo Shrapnel. —Miró por la ventana. Dos dactilliones se deslizaban por el cielo distante. Fyzen deseó desesperadamente que su amigo se callara por una vez en su vida—. En unos cuantos klicks más pasaremos hasta Sinkhole Crassnah. —Todos los gatilleros estaban mirando ahora, con suspicacia—. Además, hay un droide médico a bordo. Y al menos diez más en la bodega de carga de esta cosa, por lo que veo. Eso significa que van a algún tipo de encuentro. Con traficantes de armas, si debo adivinar. Ustedes son de la Wandering Star. Así que pelean contra las pandillas de utais que invadieron su territorio. Además, los amanis tienen puestos de avanzada por aquí, en algún lugar, así que probablemente…


  Se escuchó una explosión, y Fyzen gritó, mientras se preguntaba si ya estaba muerto. Greesto fue quien miró abajo, impactado; su pecho humeaba, tenía la quijada caída y los ojos acuosos y bien abiertos. Una salpicadura de sangre brotó de sus labios.


  —Pe-pero… —tartamudeó y luego se derrumbó hacia el frente.


  —Tú amigo… habla demasiado. —El gatillero se encogió de hombros y enfundó su bláster—. Hablaba —lo enmendó, innecesariamente.


  Fyzen miraba con incredulidad, mientras su corazón latía con incesantes explosiones en sus oídos. Se acercó tambaleante al cuerpo agitado y sangrante de Greesto, olvidando su cinturón de sujeción, que terminó por jalarlo hacia atrás, en dirección de tres blásters.


  —Tal vez no quieras seguir sus pasos, ¿eh? —dijo el gatillero, arrastrando las palabras—. Preferiríamos no tener que matar a dos de los jóvenes cirujanos más prometedores de Utapau en un día.


  Un silbido estridente sonó fuera y luego el transporte se meció con una explosión de mortero.


  —¡Es una emboscada! —gritó el conductor desde la cabina de mando—. ¡Hay una barricada adelante!


  —Embístelos —ordenó el jefe de los gatilleros.


  —Tal vez no sería conveniente embestirlos —aconsejó el droide médico.


  «Por favor», terminó rezando Fyzen a un dios para el que no tenía nombre, «por favor, no dejes que embistan la barricada».


  Greesto aún respiraba, aunque débilmente por lo que decía su aspecto. Eso significaba que aún había una oportunidad. Entre el droide médico y las propias habilidades de Fyzen, tal vez, sólo tal vez, podrían salvarlo. Aunque no si explotaban antes.


  —Cállate, droide —dijo con brusquedad el gánster—. ¡Acelera a velocidad de embestida!


  El fuego de los blásters se estrellaba contra los lados blindados del transporte cuando los motores aceleraron a toda velocidad. Fyzen estaba seguro de que iba a vomitar y de que todos iban a morir. Se preguntó dónde estaban sus padres en ese momento y si habían descubierto que su único hijo había sido secuestrado, que tal vez nunca volverían a verlo. Luego, con otro chirrido y una explosión que hizo castañear los dientes, el atestado mundo de metal del speeder salió disparado hacia delante y todos volaron por los aires.


  Durante una fracción de segundo, todo pareció congelarse: los gangsters, quienes no se preocuparon por sujetarse con un cinturón, con rostros sorprendidos, mientras las armas giraban fuera de sus manos de dedos largos; un vaso de algo azul voló y esparció su contenido en un arco perfecto por el espacio entre todos, el cuerpo derrumbado de Greesto y la mancha de sangre que se extendía lentamente por su bata blanca de médico.


  Entonces, otra explosión arrancó a medias una de las puertas laterales, lo que permitió que entrara un rayo de sol pálido mientras el transporte se volcaba y patinaba hasta finalmente detenerse.


  —¡Ah! —jadeó uno de los gangsters, mientras la sangre goteaba por su boca abierta. Le faltaba uno de sus ojos y la mitad de su rostro se había vuelto un revoltijo quemado de carne cruda—. Ah…, ah…, ah…


  Fyzen miró alrededor. Los otros dos gangsters estaban muertos, sus cuerpos aplastados se encontraban entre los restos del extremo lejano del transporte. Greesto, todavía sujeto por las correas, permanecía casi sin vida, pero sus hombros se hundían con cada respiración. El droide médico, también asegurado en el lado opuesto de la nave, exploró rápidamente la carnicería y luego se dirigió a Fyzen con sus ojos suavemente brillantes.


  —Sugiero que evacuemos de prisa —dijo. Cables cortados brotaban del muñón amputado donde había estado uno de sus brazos apenas unos momentos antes—. O moriremos pronto.


  —Greesto —dijo Fyzen, mientras la cabeza aún le daba vueltas y su cuerpo era un océano de dolores.


  —Tu amigo está casi muerto. Es muy improbable que podamos salvarlo a él y a nosotros mismos. Estratégicamente, debemos evacuar de inmediato si esperamos sobrevivir.


  —Lo llevaremos con nosotros —dijo Fyzen, mientras lograba por fin desabrocharse las correas de sus hombros.


  —Hay formas de vida acercándose —dijo el droide, pitando—. Lo más probable es que sean quienes nos emboscaron.


  —Ah —farfulló el único gánster que seguía vivo. Fyzen estiró un brazo con todo cuidado, más allá del rostro dilapidado del hombre, y extrajo un pequeño bláster de su cartuchera bajo el brazo. Una sombra atravesó el parche de luz que se colaba por la puerta destrozada. Fyzen dio vuelta y disparó, mirando más allá de su mano temblorosa, mientras el incursor utai volaba hacia atrás, con un agujero echando humo entre sus ojos.


  Había matado a alguien. Fyzen Gor acababa de tomar una vida. Seguro era un atacante, alguien que estaba a punto de matarlo; aun así, él había hecho un juramento. Era un médico profesional, o casi lo era, en todo caso. Se supone que no debería…


  Otro rostro apareció en la entrada, esta vez acompañada de un disparo de bláster que pasó junto Fyzen y dio en el gánster moribundo. Fyzen dejó escapar una andanada de disparos, sin darse cuenta siquiera de que estaba gritando, hasta que el rugido de su bláster se acalló.


  No sabía cuánto tiempo había pasado cuando finalmente dio un paso fuera del transporte volcado; Greesto colgaba de un hombro y el droide médico, ahora con un muñón quemado en lugar de uno de sus brazos, iba a su lado. Siete cuerpos de utais yacían entre los restos.


  —Uno de esos incursores sigue vivo —dijo el droide—. Pero no por mucho tiempo. —Aunque el droide estaba allí, su voz sonaba muy distante.


  Fyzen asintió ligeramente, mirando más allá del humo que se levantaba.


  —¿Qué camino tomamos, amo?


  «Amo». De alguna manera, en medio de toda esa matanza, se había convertido en el amo del droide. O tal vez sólo era porque no había quedado nadie más alrededor. No respondió. El utai caído se había vuelto todo el mundo.


  —Arriba de ese terraplén se encuentra el camino —dijo el droide—. Podríamos encontrarlo y seguirlo para regresar a Ciudad Pau, a casa.


  Fyzen negó con la cabeza.


  —Nunca vamos a regresar a casa.


  —En esta dirección, pasando ese arroyo, hay cuevas. Más allá, un sumidero abandonado.


  Fyzen levantó la vista de los cuerpos y se encontró con la mirada del droide, que esperaba instrucciones.


  —Guíanos. Y trae a ese utai moribundo: tal vez partes de él nos resulten útiles.
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  LANDO

  EL HALCÓN MILENARIO,

  UNOS QUINCE AÑOS ANTES
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  —En algún momento —dijo Lando Calrissian mientras el Halcón salía del hiperespacio— vas a tener que decirme de qué se trata todo esto. Lo sabes, ¿verdad?


  L3 volteó su único ojo hacia él y se le quedó viendo por un par de segundos. Por lo general, ese era un «no» en L3, pero esta vez Lando pensó que había detectado un atisbo de algo más. Curiosidad, tal vez. ¿Pena? Él negó con la cabeza.


  —Tienes suerte de que me agrades, L. Ahora, ¿dónde…?, ¡guau!


  Un vasto mar de asteroides se extendía delante de ellos, pero parecían formados con hielo puro. Sus orillas giraban lentamente y brillaban con la luz de una estrella distante. El campo parecía extenderse hasta la eternidad.


  —¿Qué es este lugar? ¿Algún tipo de sistema de asteroides de hielo?


  —Es el Cinturón de Remanentes Mesulanos —dijo L3—. Entre en él.


  —¿Como Mesula, la luna de hielo? ¿No se rompió hace si…? Oh.


  —De allí que sean Remanentes.


  —Lo comprendo. Y… ¿entrar en el campo de asteroides de hielo? ¿Eso es lo que estás pidiendo que haga?


  —Afirmativo.


  —Tan sólo entrar en él. Conducir el Halcón justo en medio de la luna de hielo destrozada.


  —Correcto. Eso es lo que le estoy pidiendo que haga, Capitán Calrissian. —Un momento después, y en voz muy baja, L3 añadió—: Por favor.


  L3 nunca decía por favor. Lando lanzó una mirada de duda a las formas congeladas que giraban lentamente en la oscuridad delante de ellos.


  —Esta es una idea terrible —dijo, haciendo que el Halcón pasara lentamente por la primera línea de enormes fragmentos de luna. Se alzaban como gigantes dormidos a ambos lados de la nave—. Si adivino lo que estamos haciendo aquí, ¿me dirás si tengo razón? —preguntó en el misterioso silencio del espacio profundo.


  —Tal vez no —dijo L3—. Pero puede intentarlo.


  —¿Es por amor, L? ¿Por fin descubriste cómo pueden amar los droides y ahora me has metido a seguir a algún apuesto chico droide en los extremos distantes de la galaxia?


  —Me da curiosidad saber por qué supone que el droide en que estoy interesada sería un chico.


  Lando golpeó el panel de dirección en señal de triunfo.


  —Está bien, guau, ¡así que tenía razón! ¿Cómo se llama, entonces? ¿Es bonita? No puede ser tan bien parecida como yo, ¿verdad?


  L3 sólo se quedó mirando al vacío.


  —Hablando de amor —prosiguió Lando con astucia—, quiero que sepas lo cerca que estuve de hacer finalmente que algo sucediera con la gran viceadministradora, cuando decidiste…


  —Mi análisis de la situación determinó que ese enredo particular tenía exactamente nada que ver con el concepto que ustedes los humanos llaman amor.


  —¿Oh? ¿Y qué sabe un droide sobre el amor, L? ¿Eh?


  Una vez más no hubo comentarios.


  —Está bien, está bien, ya en serio —dijo Lando, haciendo que el Halcón rodeara un fragmento de hielo más pequeño que había estado oculto detrás de uno gigantesco que acababan de pasar—, arreglaste una entrega de especias para que podamos contrabandear, lo que me convertirá en el hombre más rico de la galaxia. ¡L, no debiste hacerlo!


  —Lando.


  —Bueno, está bien, sí debiste hacerlo, pero aun así, ¡guau!


  —Lando.


  —De todos modos, ¿qué…?


  —¡Lando!


  L3 estiró una mano a través de la cubierta de vuelo y empujó los mandos de los propulsores un poco hacia abajo.


  —Allí. —Ella movió la cabeza en dirección de un oscuro cubo rectangular que se encontraba a la distancia.


  —¿Qué es eso? —Lando aún no podía distinguirlo, pero parecía algún tipo de cámara de metal oxidada que flotaba entre el campo de la luna destrozada. La pantalla de sensor del Halcón lanzó un sonido de alarma mientras cuatro luces cobraban vida en ella—. Por supuesto que tenemos compañía. Y parece que son del Imperio.


  Los puntos se acercaron con rapidez a la cámara flotante y muy pronto Lando divisó tres cazas TIE y un transbordador imperial que se deslizaban entre los Remanentes Mesulanos.


  —Esto se está poniendo cada vez mejor —murmuró—. ¿Algo más que te gustaría no contarme hasta que sea demasiado tarde?


  L3 estaba mirando hacia fuera, a la cámara flotante.


  La escuadra imperial la rodeó de prisa y, por un momento, pareció como si todo el campo de hielo contuviera la respiración. Luego, algo se movió ligeramente en la parte superior de la cámara. Lando entrecerró los ojos para forzar la vista.


  —¿Es eso un…?


  ¡Faz-FaZIIIIIiiiiiish! Se escucharon dos estallidos atronadores que desgarraron a uno de los TIE. Este retrocedió, dio una vuelta descontrolada y luego se estrelló contra un fragmento de luna, explotando. Las otras naves retrocedieron para tomar una formación defensiva, evadiendo otra andanada de fuego de cañón láser y tratando de regresarlo.


  —Cañón láser —dijo L3—. Sí, eso es.


  Otro TIE recibió un disparo, pero no quedó fuera de combate, y sin maniobras evasivas a su disposición, la cámara flotante estaba recibiendo una tunda. Lando conjeturó que no duraría mucho.


  —¿Debemos…?


  —Espere —dijo L3—. Sólo espere.


  Algo más se movió en el techo de la cámara, tal vez una cápsula de escape. Sin esperarlo, surgió una figura en un traje espacial de color verde oscuro, mientras una andanada pesada de fuego láser salía de cada una de sus manos.


  —¡Guau! —Lando se quedó boquiabierto. Con un estallido de llamas, la figura salió disparada entre los Remanentes Mesulanos.


  Las naves imperiales simplemente parecieron quedar paralizadas por un momento debido a la sorpresa, o tal vez se pusieron a conferenciar entre sí. Luego el transbordador despegó, seguido por uno de los TIE, dejando al otro flotando junto a la cámara.


  —No supongo que tan sólo querías ser testigo de una extraña batalla espacial entre algunos imperiales y un lunático en traje espacial —dijo Lando—, y que ahora sólo podemos saltar fuera de aquí, misión cumplida, ¿eh?


  L3 no quitó la vista de la cámara.


  —¿Me conoce?


  —Por desgracia —suspiró Lando, mientras maniobraba el Halcón para salir de su escondite y dirigirse hacia el caza TIE solitario.
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  «¡Freema freema bara bara freema freema!».


  —¿Eso es realmente necesario? —gritó Han por encima de la música atronadora mientras se acomodaba en el asiento del copiloto.


  «¡Freema leema chucka chucka freema bola freema!».


  —¿Qué? —gritó Taka.


  —¡Eso! ¡Es! ¡Realmente! ¿Sabes qué…? —Han exploró los controles en busca de un interruptor de apagado.


  —Oh, ¿buscas esto? —Taka levantó un dispositivo remoto de algún tipo y sonrió, luego hizo clic en un botón y de pronto se detuvieron los sonidos pesados, opresivos, chillones.


  —¡Gracias! —suspiró Han—. ¿Cómo vuelas con ese sonido ensordecedor en tus oídos?


  Taka se encogió de hombros.


  —Me sirve para mantener la concentración. Espera… ¿estás tratando de decirme que nunca has escuchado a Snograth y los Mogwars?


  —No, nunca. Y espero mantenerme así.


  —¡Ten una vida! —gritó Taka, haciendo clic para que la cacofonía regresara, se meció hacia delante y hacia atrás.


  «¡Freema freema!».


  —¡Taka! —Han movió la cabeza de un lado al otro y se fue resoplando por el estrecho corredor hacia la bodega principal del Vermillion—. No sé nada de este ente —le dijo a Lando, que estaba recargado sobre una mesa cubierta por pequeñas cartas y figuras de metal, con la frente fruncida por la concentración. A su lado, Kaasha estaba sentada con los brazos detrás de la cabeza; tenía los ojos cerrados y una ligera sonrisa en su rostro.


  —Seguro que está bien, Han —dijo Lando sin apartar los ojos del tablero—. Sólo te sientes enojado porque no estás en el asiento del piloto por una vez en tu vida.


  —Hay algún tipo de ruido horrible allí. Mientras volamos, Lando. Taka insistió en ponerla para mí. ¿Flomath y los Mog-algo? —Han se sentó en la banca junto a Kaasha y se pasó una mano por el cabello.


  —Está tratando de compartir cosas contigo, Han —dijo Kaasha, con los ojos todavía cerrados—. Se llama creación de vínculos. Lando, sigo esperando.


  Lando refunfuñó.


  —Lo sé, lo sé.


  —¿A qué están jugando?


  —Saigok —dijo Kaasha—. Es como el dejarik, el mismo loco inventó ambos, en realidad, pero saigok es mucho más rudo.


  —Hace que el dejarik parezca cambibloques —dijo Lando, con el ceño fruncido.


  Kaasha movió sus cejas.


  —Tenemos que dominarlo como parte del entrenamiento táctico en Ryloth. Lando es pésimo en él.


  —C-cuatro a dieciocho-alfa —dijo Lando.


  Kaasha contempló la movida por un momento, mientras seguía sonriendo, feliz.


  —Bloqueado.


  —¡Kriff!


  Algo corto y lleno de bultos salió rodando de la bodega de carga. Han pegó un salto y sacó su bláster.


  Kaasha abrió los ojos y luego los movió en señal de desaprobación.


  —Vas a tener que acostumbrarte a que haya un worrt a bordo, Han. Estás muy nervioso.


  Korrg golpeó sus largos y brillantes brazos contra el suelo y saltó descuidadamente hacia adelante sobre dos patas cortas y regordetas. Sus bulbosos ojos amarillos observaron el salón maravillados, con inocencia y somnolientos, como si estuviera vagamente divertido y, de algún modo, no le importara gran cosa al mismo tiempo.


  —¿Esta cosa sirve para algo? —dijo Han, enfundando su bláster y mirando a la criatura con inquietud—. ¿Tiene un propósito además de adelgazar el equipo y, en general, ser una molestia?


  —Control de plagas —dijo Lando—. Además, ¡mira esa cara!


  Korrg volteó su mirada confundida hacia Lando y pestañeó, posiblemente sonriendo. Luego eructó y, con un destello baboso, su lengua salió disparada y se retrajo de nuevo, arrebatando un paquete de tiras de carne seca de la mesa y desapareciéndolo en su enorme hocico.


  Han se quedó boquiabierto.


  —¿Con envoltura y todo? ¿Cómo…?


  —Sólo espera. —Kaasha levantó una mano.


  El worrt se meció de adelante hacia atrás sobre sus patas traseras, con los dedos regordetes dando golpecitos en el piso. Luego parpadeó rápidamente y dejó escapar otro eructo, arrojando las tiras destrozadas y empapadas de la envoltura a revolotear por el aire.


  —Suficiente —dijo Han, dirigiéndose a la cabina de mando—. Ya me cansé.


  —Tranquilo —lo previno Lando, mientras se ponía de pie—. Han, sólo… tómate una siesta o algo. Ya estamos llegando a Kashyyyk, no vamos a cambiar de pilotos ahora.


  Han se dio vuelta y dejó escapar un largo suspiro.


  —Está bien, Lando. Esta es tu misión. Haremos lo que quieres. Pero si eso —señaló a Korrg— se come uno más de mis bocadillos… Esclusa de aire.


  —Tan sensible —murmuró Lando, se sentó y volvió a concentrarse en el tablero de saigok—. Noventa y nueve a treinta y nueve-Vector.


  —Bloqueado.


  Lando se disgustó.


  —Brigratz fipa largo largo —anunció Florx, abatido, desde la puerta de la sala de tecnología.


  Lando levantó la vista.


  —¿Es todo?


  Florx movió la cabeza de un lado a otro y dejó sobre el mostrador las tres fichas de Vazaveer que le habían robado a Poppy Delu.


  —Sprikatz.


  —¿Cuál es el problema? —preguntó Kaasha.


  —Le pedí que realizara un análisis de microfibras y compuestos orgánicos en esas pequeñas piezas de adivinación y no obtuvo gran cosa.


  —¿Y bien? —Han se acercó y se sentó junto al ugnaught—. ¿Qué obtuviste?


  —Fratz fratz Tarabba mzrak —explicó sombríamente Florx—. Meka fratz fratz peepolak Kallea. —Luego se encogió de hombros.


  —Bien, hay trazos de suelo del sector Tarabba —tradujo Lando.


  —Me imaginé eso cuando el toydariano mencionó una tierra de planicies y barrancos —dijo Han—. ¿Utapau no está en Tarabba?


  Lando asintió.


  —El planeta de origen de Fyzen Gor. El mismo. Pero también dijo que había polvo del sector Kallea.


  Kaasha levantó una ceja.


  —¿Kallea? Eso es el exterior del Borde Exterior.


  —Ajá —dijo Lando—. No hay mucho por ahí, más que un par de planetas que son una bola de gas y lunas vacías.


  —Sin embargo, es un buen lugar para ocultarse —dijo Han—. ¿No?


  —Estamos saliendo del hiperespacio —dijo la voz de Taka desde el intercomunicador—. Por favor, abróchense sus cinturones de sujeción y asegúrense de que han recuperado todos sus objetos personales. La hora local es… —Se escuchó una serie de gruñidos y rugidos tipo wookiee seguidos por las risas de Taka.


  Han movió la cabeza de un lado a otro.


  Caía la noche sobre los gigantes y retorcidos árboles wroshyr del Bosque Negro cuando Taka bajó el Vermillion hacia la raquítica bahía de aterrizaje que los wookiees habían construido justo afuera de su pueblo-fortaleza. Las antorchas manchaban la oscuridad, al frente, y las montañas se levantaban contra el cielo que se oscurecía. Un equipo de wookiees completamente armados los esperaban y no parecían complacidos.


  —Eso es extraño —dijo Han—. Por lo general se ponen un poco más felices cuando me ven.


  —Le dijiste que vendríamos —dijo Lando—, ¿verdad?


  —Por supuesto. Envié la transmisión ayer. Chewie respondió el mensaje diciendo que viniera y que de todos modos necesitaba hablar conmigo.


  —Wookiees furiosos y tu amigo dijo que quiere hablar —dijo Taka—. Suena ominoso. Ustedes encárguense de esto. Yo voy a tomar una siesta en la hamaca de la bodega de carga. Si me necesitan, díganle al ugnaught.


  —Héroe real —murmuró Han, echándose encima la chamarra y agachándose para salir de la cabina.


  —Ey —gritó Taka—, tú contrataste un piloto, no un plato de aperitivo para los wookiees. De cualquier modo, te dará gusto que yo siga con vida y que descanse cuando necesiten huir de prisa de aquí.


  —Tal vez tengas razón en eso —concedió Lando, siguiendo a Han fuera de la bodega principal de la nave.


  —Esto parece un poco incierto —dijo Han a Peekpa. Florx ya estaba roncando felizmente en la hamaca de la bodega de carga, pero tal vez no por mucho tiempo—. Así que Lando y yo vamos a ir allá solos y veremos qué es lo que pasa.


  —¡Freepa! —chilló Peekpa.


  Han frunció el ceño.


  —¿Alguien habla ewok?


  —¡Freepa kapatreebo pratzbar!


  Lando tan sólo se encogió de hombros.


  —Estupendo —dijo Han—. Este va a ser un viaje largo.


  Han y Lando bajaron por la rampa de abordaje hacia el crepúsculo bochornoso de Kashyyyk. Scatterbugs y sriflies revoloteaban entre el cielo con franjas de color púrpura que entraban y salían bailando a través de las antorchas que iluminaban la sombría procesión de wookiees. Han no lograba distinguir sus rostros con la suficiente claridad para ver si Chewie se encontraba entre ellos. Saludó con gestos de la mano y dijo un saludo torpe con su tambaleante y acentuado shyriiwook. Luego se quedó torpemente parado allí mientras un enorme macho de pelo canoso daba un paso adelante y rugía a manera de bienvenida.


  —Suena como si hubiera algún problema —tradujo Han—. Se disculpan por el frío recibimiento. Han tenido que permanecer en alerta elevada todo el tiempo.


  —Así parece —susurró Lando.


  Los altos guerreros seguían mirando hacia los árboles que se oscurecían a su alrededor. Muy lejos, en el bosque, algo aulló. Han sintió un escalofrío, dio las gracias al wookiee por la explicación y preguntó dónde estaba Chewie.


  «Vengan», rugió el wookiee, haciendo señas con su peludo brazo. Han reconoció el mismo lenguaje corporal que su mejor amigo usaba cuando hacía su mejor esfuerzo para no parecer amenazador ante un ser al que podría destruir fácilmente. «Los llevaremos con él».


  —Aquí vamos —dijo Han—. Parece que sigue vivo.


  Un puente colgante, hecho con cuerdas e iluminado con antorchas, los condujo al pueblo en la copa de los árboles. Han no había estado aquí desde que ayudó a combatir la ocupación imperial, justo antes de la Batalla de Jakku, dos años antes. El lugar olía entonces a destrucción interminable y cadáveres en descomposición. En esa época, limpiaron la mitad del bosque: un paraíso que alguna vez fue seguro se había convertido en una pesadilla industrial que producía vértigo, impulsada por la mano de obra esclava de sus propios nativos. Ahora, el bosque parecía haber tenido un regreso triunfante. A la distancia, Han vio un caminante AT-ACT caído, cubierto por helechos y flores, con tallos de plantas y pequeños árboles brotando de su vientre metálico completamente abierto.


  El wookiee del frente gritó algo y levantó su mano. Habían llegado a una pasarela colgante circular con una fogata en el centro. Varias figuras altas estaban paradas al otro lado del fuego, pero Han no podía distinguir sus caras.


  —¡Cheeeesaaaaboookaaaaaah! —Un grito demasiado agudo surgió detrás de ellos. Ocho ballestas de alto calibre se volvieron hacia el puente de cuerdas, en el que Han pudo distinguir una pequeña figura que se precipitaba hacia ellos.


  —¿Peekpa? —suspiró Han.


  —La ewok va a lograr que nos hagan volar hasta el infierno —refunfuñó Lando en voz baja.


  Los wookiees parpadearon ante la pequeña forma peluda que pasó de prisa junto a ellos. Se elevaron algunos gruñidos curiosos, pero nadie parecía demasiado seguro de qué se debía hacer. Luego alguien salió del otro lado de la fogata, con el rostro iluminado por las llamas danzantes.


  —Chewie —dijo Han, mientras el alivio lo inundaba.


  —¡Chewfandoola macheeeeego! —chilló Peekpa, lanzándose como bomba sobre las rodillas del wookiee y luego envolviendo sus pequeños brazos alrededor de ellas y frotando su rostro contra su pelaje.


  —Trajimos a una vieja amiga, supongo —dijo Han, rechinando los dientes—. ¿Perdón?


  Chewie inclinó la cabeza ante la ewok e hizo un ruido que sonó a «¿Rooh?».


  —Yo tampoco la conozco —dijo Han—. Me imaginé que tú sí, por la manera en que ha estado buscándote. Por lo menos, eso es lo que creo que ha hecho. No puedo estar seguro.


  Chewie se encogió de hombros, luego estiró un brazo hacia abajo y tomó la pequeña garra de ella entre su enorme mano peluda.


  —Krashhkrah —gruñó, y los condujo a lo profundo del complejo, tomado de la mano con Peekpa.


  Cada vez más guardias armados se alinearon en los puentes colgantes mientras avanzaban hacia lo más profundo del bosque. Ahora, la noche había caído por completo. Atisbos de una nube anaranjada aparecieron entre las hojas de wroshyr que revoloteaban sobre sus cabezas.


  Chewie rugió, guiando a Han y Lando a unos asientos frente a otra fogata. Una wookiee jorobada, de cabello plateado, los saludó con la cabeza mientras se sentaban.


  —Rrrraashrayykk —los saludó la anciana con un gruñido rasposo—. Brraashyyyn Karassshhki.


  —Se llama Karasshki —tradujo Han—. Nos da la bienvenida.


  Casi en un susurro, Karasshki se disculpó de nuevo por las formalidades y la fría bienvenida, sobre todo considerando el papel fundamental que había tenido Han en la liberación de Kashyyyk. Ella explicó que habían ocurrido desapariciones. Jóvenes wookiees se habían perdido de ciudades y pueblos cercanos. Sólo unos cuantos, por el momento, pero suficientes para tener a todos atemorizados. Se habían descubierto partes suyas, a menudo dispuestas en lo que parecía algún tipo de ritual, pero sólo partes. Las familias de los desaparecidos hablaban de una figura que acechaba en el bosque al anochecer en los días previos a la desaparición de sus seres queridos. Lo llamaban el Hombre Largo. Todo indicaba que se trataba de un droide, pero los expertos pensaban que era demasiado cauteloso para tratarse de una máquina; captaron también una esencia, aunque no se parecía a nada que pudieran identificar. Dos semanas antes de su llegada, las desapariciones cesaron. Sin embargo, las comunidades habían permanecido en alerta elevada.


  Han y Lando intercambiaron una mirada de preocupación.


  —Es posible que estemos tras el rastro de la misma criatura que ha estado robándose a sus hijos —dijo Han.


  Karasshki asintió. Esto era lo que ella suponía también, dijo con voz rasposa, basada en lo que escuchó que ellos estaban enfrentando. Era sospechoso que este Hombre Largo se hubiera ido y se hubiera llevado varias partes que arrancó de los jóvenes wookiees. Se sabía que estaban muertos, pero sus almas no descansarían mientras partes suyas pasearan por toda la galaxia con quién sabe qué nefasto propósito. Era necesario administrar ritos funerarios apropiados; por ello, debían recuperar cualquier parte que pudieran encontrar.


  Enviarían a Chewbacca en esta misión. Él ayudaría a Han y Lando a seguir la pista de este Hombre Largo, y él recolectaría todas las partes de sus compañeros wookiees asesinados que pudiera encontrar; aunque en realidad él habría debido permanecer en casa, con su familia, después de todo el tiempo que había pasado lejos de ellos. Peekpa puso la cabeza sobre la rodilla de Chewie y la apretó. Chewie rugió, asintiendo. Él ya se había despedido de su familia y había empacado sus maletas.


  —Rrashrakrrykah karaaa arrarakkyysh «líbranos de esta amenaza» —ordenó la wookiee anciana, después de que Han le dio las gracias.
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  —Miren, todos tranquilos —dijo Sana, con ambas manos levantadas.


  Han había sacado su bláster y se había dado vuelta en su silla, de modo que el cañón apuntaba directamente hacia ella. Detrás, las estrellas pasaban como ráfaga con sus largas franjas brillantes.


  —¿Yo? —Parpadeó en dirección de ella—. Estoy tranquilo. Este es mi yo tranquilo, el que estás viendo. Chewie, ¿tú estás tranquilo?


  Chewie murmuró algo en un gruñido bajo e hizo a un lado su ballesta.


  —¿Ves? —dijo Han—. Chewie también está tranquilo. Ahora, ¿por qué no nos dices exactamente con qué nos estamos enfrentando todos aquí?


  —Esa parte no suena tan tranquila, justo ahora —señaló Sana.


  —Porque parece que varias personas muy poderosas y que no están acostumbradas a perdonar, con armas extremadamente destructivas, están de pronto muy interesadas en que terminemos muertos.


  —Acerca de eso…


  —No sé tú, pero a Chewie y a mí no nos gustaría acabar muertos. Estamos muy interesados, podría decirse, en no acabar muertos. —Han se inclinó hacia atrás, perplejo—. Si vamos a enfrentar a gente que nos quiere muertos, nos gustaría tener muy claro por qué es que hemos puesto nuestras vidas en riesgo.


  Chewie estuvo de acuerdo con un rugido.


  —Verán…


  —Por ejemplo —continuó Han—, una gran cantidad de dinero.


  —Acerca de eso…


  —Para poner otro ejemplo: una enorme cantidad de dinero. ¿Estoy siendo claro?


  Sana movió los ojos en señal de molestia y sacó un datapad.


  —Como el cristal —refunfuñó—. Da esa parte por hecho, Solo. —Ella presionó un par de teclas y el dispositivo lanzó un pitido entusiasmado—. Bum. Ya tienes la mitad de tu parte y eres considerablemente más rico que hace cinco segundos, lo que tal vez sólo significa que has reducido en una fracción tus deudas impagables. Felicidades.


  —¡Oye!


  —¿Ya terminaste de hacerte el cadete espacial tímido y estás listo para tener una conversación de adultos o sientes ganas de seguir haciéndote el guapo?


  —Mira, chica… —Han movió la mano por el aire, poco impresionado—, no puedo dejar de ser gu…


  Sana se dio vuelta para irse, mientras negaba con la cabeza.


  —Está bien, mantenme informada.


  —Espera, espera —dijo Han—. Déjame ver ese datapad: cualquiera puede apretar un montón de botones y hacer que una máquina lance un blip. Luego hablaremos acerca de lo que es esa cosa que robaste.


  Sana levantó el datapad con la pantalla al frente, y las cejas de Han subieron hasta la parte superior de su frente. Esa era una gran cantidad de ceros. Chewie gruñó su aprobación.


  —Está bien —dijo Han—. Hablemos.


  Lando no había cuidado mucho el área principal del Halcón. Aunque eso significaba que la había cuidado demasiado. El tipo era meticuloso. Cuando Han la ganó de manera (más o menos) legal y limpia en ese fatídico juego de sabacc hacía tiempo, encontró toda la nave impecable, más potente, brillante. ¿Quién podía vivir en esas condiciones? Inaceptable. Han de inmediato se había puesto a arruinarla, convirtiéndola en un lugar donde una persona común podía relajarse y disfrutar la vida, no el inmaculado museo de capas de algún maniático.


  Seguía siendo un maldito desastre para profunda satisfacción de Han. Se necesitaba esfuerzo para mantener las cosas así de revueltas, sobre todo cuando Chewie se la pasaba recogiendo cosas a sus espaldas.


  Sana apartó un ventilador de motor rotatorio de la banca con el ceño fruncido y se sentó. Chewie se estiró en la silla giratoria reclinable que habían recogido durante un contrabando de especias en Pantora. Han prefirió quedarse de pie. Tenía el presentimiento de que esta plática requeriría que caminara de un lado a otro, incesantemente.


  —No sé con exactitud de qué se trata —admitió Sana.


  —Bueno, ese es un gran principio.


  Ella le lanzó una mirada asesina.


  —¿Vas a dejarme hablar o vas a interrumpirme con bromas molestas cada dos frases?


  —Trataré de hacerlas cada tres, para ahorrar tiempo.


  —Qué considerado. De todos modos, se llama Transmisor Phylanx Redux, y lo mejor que puedo decir…


  Chewie rugió y Han levantó una mano, sacudiendo la cabeza.


  —Espera, un momento, ¿el qué?


  Sana lo dijo de nuevo, muy lentamente esta vez.


  —¿Quieres que te lo anote o eso lo haría más confuso?


  —Tan sólo sigue. No importa cómo se llama.


  —Oh, podría volverse importante. Lo mejor que te puedo decir es que tiene algo que ver con droides. Esta cosa accede de alguna manera a su programación, pero no sé con exactitud cómo o qué hace luego de eso. Sólo sé que es una forma de tecnología lo bastante poderosa para que varios extremadamente… digamos, postores con conexiones se aparecieran cuando salió a subasta hace unas semanas.


  Han frunció el ceño.


  —¿Eh? No escuché sobre eso.


  —Observa mi rostro de asombro. Mis patrones me enviaron a participar en la puja. El lugar era un manicomio. Todos los sindicatos importantes tenían gente allí y había más que unos cuantos tipos sombríos y desconocidos que tal vez representaban a varias corporaciones o casas bancarias. Obviamente, las cosas iban a ponerse feas, y por supuesto que así fue. En la ronda final de la puja, un agente de Crimson Dawn superó las ofertas de los contendientes más cercanos (un contrabandista talz no afiliado y algunos tipos altos y con capucha que supongo que tenían algo que ver con el Gremio de Comercio).


  —¿Quién la estaba dirigiendo?


  —Wandering Star. Más específicamente, algún pau’ano de aspecto tenebroso.


  —¿Los hay de otro tipo?


  —Han.


  —Es que con esos rostros largos y escurridos y esos ojos hundidos… —Han se encogió de hombros—. Además, ¿por qué todos tienen dientes desordenados? Utapau cuenta con algunos de los mejores doctores de la galaxia. ¿No hay dentistas allí?


  —Necesitas ayuda, Han. En serio. Como sea, alguien abrió fuego y se desató el infierno.


  —¿En realidad sería una fiesta si no sucede eso?


  —Un buen momento para perversos. Apenas salí viva de allí. Sin embargo, nadie sabe dónde está el Phylanx ahora.


  —Espera, ¿desapareció? ¿Después de todo eso?


  Sana se encogió de hombros.


  —Por lo que sé, los de Wandering Star han estado en medio de un remolino desde entonces. Dos de sus grandes líderes murieron durante el caos de la subasta. Puedo decirte que todos los sindicatos de la galaxia tienen un tipo en esto. O una chica. —Lanzó una sonrisa de triunfo.


  —¿En cuál sindicato estás tú?


  Sana tan sólo siguió sonriendo.


  —Está bien, sigue contando.


  —Gracias, lo haré. Se nos ocurrió un plan para eliminar a algunos de los compañeros concursantes y descubrir lo que saben. En esencia, una corrida de alarde. Hacer correr la voz de que yo tenía el Phylanx y estaba dispuesta a vender y ver quién se asomaba.


  —¿Y luego dispararles?


  —En pocas palabras. O por lo menos, darle a alguna parte del cuerpo unida a la cabeza. La cosa es…


  —No estabas esperando que la cabeza fuera de un trandoshano y el cuerpo del Imperio.


  —Las cosas se salieron un poco de control… con rapidez. Digamos que simplemente no se aparecieron para comprar.


  Han había estado caminando de una lado a otro sin darse cuenta. Dio una vuelta completa, mientras las diversas piezas de la situación se reorganizaban en su mente, y caminó directamente al cambiador de cables que estaba colgado de una parte abierta del techo.


  —¡Ah! ¡Chewie! —gritó Han.


  Chewie le regresó un gruñido como refutación llena de lógica y bien pensada que Han desechó con un gesto rápido de la mano.


  —Al final, ¿dónde nos deja todo eso? Si el Imperio…


  —Nos deja todavía con la necesidad de poner las manos en el Phylanx antes de que alguien más lo haga y también con la obligación de hacer lo posible para no terminar cosidos por el Imperio en el proceso.


  —¿Qué podría salir mal? ¿Tenemos alguna información sobre dónde está o se supone que debemos deambular por la galaxia y esperar a que aparezca?


  —Es gracioso que preguntes —dijo Sana con una sonrisa maliciosa—. En cierta manera, nuestro plan para deshacernos de la competencia en realidad funcionó.


  Han y Chewie se vieron uno al otro.


  —¿Eh?


  —Síganme.
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  EL VERMILLION, AHORA
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  Un estrecho corredor pasaba a un lado de la bodega de carga y terminaba en un cuarto del tamaño de un clóset con una banca y una mesa corta equipada con un holoproyector. Han había estado de pie, afuera, durante diez minutos, tratando de idear lo que debía decir a su esposa y a su hijo.


  Los sonidos de un estridente juego de saigok llegaban desde la bodega principal y por el timbre de los gruñidos de Chewie y la risa de Kaasha, sonaba como si las cosas no fueran bien para el equipo del wookiee.


  Él tan sólo llamaría y charlarían un poco (no era gran cosa). Leia ya conocía lo básico del asunto tras el que andaba Han, y ella misma había dicho que no le informara de las partes que no necesitaba saber. Capacidad de negación: el eterno juego «Cubre tu Trasero» de la política y la burocracia. Han lo comprendía; ni de cerca tan bien como Leia, por supuesto, pero sabía que, de esta forma, no la podrían atrapar sabiendo que ellos estaban a punto de ir bajo el radar y encubiertos. Aun así, algo se sentía fuera de lugar. Algo que Han no lograba determinar.


  No le gustaba describir cosas; en especial, no le gustaba cuando esas cosas eran sentimientos. Un bláster era la mejor herramienta de negociación que conocía; la única, en realidad. Si tenía que ser sincero, tal vez el problema estaba justo allí: no podía salirse de esto peleando, y eso era todo lo que realmente sabía hacer.


  —Bah —se quejó, golpeando el panel de la puerta. Esta se deslizó para abrirse y Han dio un paso atrás. El cuarto estaba oscuro, excepto por dos brillantes imágenes azules: un hombre y una mujer, ambos vestidos con ropas ceremoniales, y sonriendo a la persona sentada en la oscuridad entre ellos. Taka se dio vuelta hacia la puerta y las luces del pasillo lanzaron un fuerte brillo en su rostro sobresaltado y cubierto de lágrimas.


  —Yo… —dijo Han, mientras llevaba una mano a sus labios y arrugaba la frente—. Lo siento. Puedo…


  Taka hizo clic para apagar la imagen, se puso de pie y salió del cuarto sin mirar a Han.


  —No es tu culpa —murmuraron, y luego Han se quedó solo.


  —Bueno —dijo Han en voz alta—, eso fue… bah. —Golpeó el botón de llamada y cruzó los brazos sobre el pecho.


  —¿Cuál es el problema? —preguntó Leia mientras su imagen azul translúcida cobraba vida enfrente de Han.


  Él movió la cabeza de un lado a otro.


  —Sólo es eso. No lo sé.


  Aun reducida a un holo luminoso que apenas estaba allí, ella se veía radiante. Todavía era temprano en Chandrila y evidentemente acababa de despertar: su cabello castaño colgaba en largas cascadas sin cepillar más allá de sus hombros desnudos, y tenía los ojos adormilados.


  Ella se arregló un poco, incorporándose, y Han reconoció los cuidadosos movimientos que él hacía cuando trataba de no despertar al niño; luego vio la manita de su hijo alrededor de la cintura de Leia.


  —¿Cómo está él?


  Ella sonrió, lo que le dio la apariencia de algún tipo de ángel etéreo, y levantó a Ben cuidadosamente para acomodarlo mejor.


  —Él está bien. Estuvo preguntando por ti hoy, y luego una vez más antes de irse a la cama.


  Han sabía que eso pasaría. Había tratado de decirle a Ben que se iría y lo que eso significaba; Ben había movido la cabeza de arriba abajo, pero quién sabe realmente lo que un niño de dos años podía comprender. Aun así, aunque sabía que habría de suceder, la idea de que Ben quisiera pasar tiempo con él se sentía como si un abismo se estuviera abriendo en el interior de Han, y él no podía darle un nombre o hacer que se extendiera con más lentitud.


  —Te ves tan triste —dijo Leia—. Cuéntame, Han.


  —Todo está bien —dijo él con un suspiro, sin tratar de fingir siquiera que era verdad. Leia sabía que él no era bueno para hablar sobre esas cosas, pero de todos modos, ella siempre trataba de que lo hiciera. Le haría una pregunta simple y luego se acomodaría con la expresión más serena posible en su rostro y esperaría a que él dejara salir algo parecido a una respuesta. En realidad, eso era exactamente lo que estaba haciendo ahora, sin haber hecho siquiera una pregunta. Sus ojos cansados y sus labios fruncidos esperaban su respuesta, pero Han sabía que ese rostro no significaba que lo juzgara. Al contrario: lo dejaría seguir divagando, embrollando el lío en que estuviera metido hasta que adquiriera algún tipo de sentido. Eso indicaba lo bien que lo conocía, lo bastante bien como para ayudarlo a apartarse de su propio camino, a apartarse ella misma de su camino y, de alguna manera, seguir ahí para él cuando las cosas volvieran a tener sentido.


  Él levantó la vista.


  —Creo que te extraño.


  El holograma de Leia rio.


  —Bueno, eso es un alivio. Sin embargo, suena como si te hubiera sorprendido.


  Han se hundió un poco en su lugar.


  —No quise decir…


  —Relájate, tontito, sé lo que quisiste decir.


  —¿Papá? —La pequeña cabeza de Ben apareció en el holo, parpadeando. Luego una sonrisa irrumpió en su rostro—. ¡Papá!


  —Hola, pequeñín —dijo Han. El niño estiró la mano y luego frunció el ceño. Todavía estaba tratando de descubrir qué era esta cosa del holo; quizás tan sólo había mirado su propia manita atravesar la imagen brillante de su padre.


  —Vamos, duerme un poco más, Ben. —Leia lo arrulló, acercándolo antes de que él pudiera quedar muy atrapado en el problema del papá fantasma.


  —Siempre aplacando a las bestias salvajes. —Han sonrió satisfecho.


  —Exceso de práctica —replicó Leia—. No lo niego.


  —Damas, caballeros y todos los demás a bordo —La voz de Taka brotó de pronto por el intercomunicador.


  —Oh, no —refunfuñó Han.


  —Nos estamos preparando para dejar el hiperespacio en aproximadamente cinco minutos.


  —¿Qué pasa? —preguntó Leia.


  —Esta personita que tenemos piloteando es algo especial.


  —Por favor, aseguren cualquier basura sobrante que hayan dejado tirada, incluidos sus seres queridos.


  Leia se burló.


  —Así suena.


  —Sí, alguien que en verdad sabe bromear. Aunque hace sólo unos minutos…


  —En aproximadamente diez minutos estaremos atracando en…


  Han golpeó el botón para silenciar el holo. No era necesario que Leia supiera dónde iban a atracar.


  —La Subestación Grimdock, hogar del complejo penitenciario de mala fama, renombrada en toda la galaxia como la cocina del infierno. No que yo lo sepa. Uh, como sea, ¡abróchense los cinturones! ¡Taka fuera!


  —¿Qué fue todo eso? —preguntó Leia.


  —Nada —dijo Han, frotándose los ojos—. Debimos pasar un área con mala transmisión.


  —Oh, y uh, chicos… —La voz de Taka regresó bruscamente—, tal vez quieran venir y echar un vistazo a esto.


  —Para ser un contrabandista —dijo Leia—, en realidad eres un terrible mentiroso.


  —Excontrabandista —corrigió Han.


  —Hum. Desde aquí parece como si fueras algún tipo de poderoso contrabandista.


  Han se puso de pie y se encogió de hombros para aprobar.


  —Deles con todo en el Senado hoy, Su Alteza.


  —Ey, Han. Cuídate, ¿sí?


  —¿Qué tengo que ver? —dijo Lando, mientras se acomodaba en la banca detrás de Taka y miraba por la ventana de la cabina de mando—. ¡Guau!


  Aparentemente, habían aparecido en medio de una épica batalla espacial que acababa de ser puesta en una pausa momentánea: unas cuantas docenas de fragatas, naves de artillería y corbetas colgaban en el aire sobre la superficie de hierro de la Subestación Grimdock. Todas ellas estaban armadas y preparadas, de acuerdo con los enloquecidos bips de notificación en la pantalla del sensor.


  —Hum… ¿hay algo que debamos saber? —dijo Lando.


  Unas cuantas naves eran fácilmente reconocibles como cargueros de la Nueva República; casi todas las demás tenían el aspecto abigarrado de las naves piratas. También había un par de naves armoniosas y sin distintivos. Lando pensó que probablemente eran del sindicato.


  —Escuché que había algunos problemas por aquí —dijo Taka, apretando algunos botones y soltando el acelerador—. Pero no creí que nos enfrentaríamos a todo esto. Parece como si estuviéramos a punto de que nos reduzcan a pedazos.


  —Eso parece —dijo Lando—. ¿Esa es una fragata Hutt?


  —Sip, y esa probablemente es de Black Sun.


  —¿Cuál es el plan?


  Taka se encogió de hombros.


  —Atracar. Seguir con nuestro asunto. Tratar de parecer lo más pequeños e inofensivos que podamos y rezar para que no nos prendan fuego sólo porque sí.


  —¿No somos ya muy pequeños e inofensivos, considerando la compañía con la que nos hemos encontrado, al final de nuestro salto?


  La respuesta de Taka fue una sonrisa desordenada.


  —Me gusta la manera en que te presentas —dijo Lando cuando entró Han, quien maldijo y se sentó pesadamente en la banca.


  —Exactamente —dijo Taka.


  —¿Sabemos…?


  —No sabemos nada —dijo Lando—. Tan sólo vamos a ser amables y tranquilos y seguiremos avanzando.


  —Buen plan —dijo Han—. ¿Esas son naves de la Nueva República? Leia dijo que estaban desplegando parte de la flota pero, no pensé que lo harían aquí.


  —Por cierto, ¿cuál flota? —se quejó Lando—. Mothma se ha dedicado a poner en práctica un desmantelamiento desenfrenado desde Jakku; todas las armas pesadas están fuera de servicio, por lo que he oído. No sé cómo se supone que este nuevo mundo funcionará sin armas para mantenernos a salvo.


  Han frunció el ceño.


  —No tienes que decírmelo, Lando. Recuerda que estoy casado con una política. ¿De qué crees que se tratan las historias de horror que escucho cada noche cuando me voy a dormir?


  —Debe ser algo dulce, en realidad —dijo Taka—. Si quitas la inminente amenaza de destrucción total y todo eso.


  —¡Je!, inténtalo —dijo Han.


  —¿Casarme con alguien dedicado a la política? —se burló Taka—. Paso, definitivamente.


  —Está bien, baja la nave —dijo Lando.


  —¿Eh? —dijo Taka luego de que el sensor de la computadora lanzó un blip de advertencia urgente—. Una de esas fragatas parece interesada en nosotros.


  Era una nave de mon cala, evidentemente alterada y vuelta chatarra por completo, al punto de ser aceptable como nave pirata.


  —¿Qué quieren esos payasos? —preguntó Lando.


  —Nos están saludando —dijo Taka—. ¿Quieren que responda?


  —Sí, sigue con esa historia de encubrimiento de que somos personal de mantenimiento de la Nueva República y veremos qué pasa a partir de allí.


  —¿Y si piden abordar?


  Han se inclinó hacia delante, con el bláster en la mano.


  —Entonces improvisamos —dijo con una sonrisa.


  —Bueno, esperemos no llegar a eso —dijo Lando—. Hay muchísimo poder de fuego colgando fuera en este vector y en realidad preferiría no terminar enredado en él.


  Taka refunfuñó algo que Lando no comprendió y luego conectó la transmisión. La larga y centrina cara, con el hocico en forma de pico de un cosiano brilló ante ellos, con sus ojos grandes, brillantes e inescrutables. Tenía una gorra de piloto de piel y varias vueltas de una criatura serpentina estaban enredadas en su cuello como una bufanda.


  —Capitán Viz Moshara de la Radium Destrobar al habla —dijo el cosiano en idioma básico con un fuerte acento—. Identifíquense o serán abordados y destruidos.


  —Saludos, Capitán Moshara —dijo Taka—. Somos una nave de mantenimiento de la Nueva República en ruta a la Subestación Grimdock para realizar algunas reparaciones de rutina.


  —¡Ajá! —La cara larga del cosiano se arrugó en una mueca que pareció de dolor.


  Lando contuvo la respiración.


  —Ajá, ja, ja. ¡Ja, ja, ja, ja, ja! —Aparentemente, el Capitán Moshara se estaba riendo.


  —¿Hay algún problema? —preguntó Taka.


  —Escogieron un momento muy interesante para hacer algunas reparaciones. ¿No están al tanto de la Amnistía de Magernon?


  —Ah, sí —dijo Taka—, la Amnistía de Magernon, por supuesto.


  —¿Cómo es que son una nave de la Nueva República haciendo trabajo de la Nueva República en una subestación de la Nueva República y no les han informado de la crisis actual que enfrenta la Nueva República en esta estación?


  —Nosotros…


  —Prepárense para ser abordados —dijo el Capitán Moshara, señalando a alguien que se encontraba a su izquierda—. Esta conversación será más productiva si sabemos qué carga llevan.


  —Ah, negativo, capitán —dijo Taka—. Tenemos instrucciones explícitas de proceder directamente a la superficie y…


  Pero la imagen del Capitán Moshara parpadeó y luego se desvaneció.


  El Vermillion se agitó mientras la nave más grande se colocaba a su lado y se fijaba al puerto de su esclusa de aire.


  —Maldición —gruñó Taka—. Ya nadie tiene buenos modales.


  Han se puso de pie y avanzó por el corredor.


  —Hora de armarnos. ¡Chewie, prepárate!


  —Taka —dijo Lando—, quítanos a estos tipos de encima. Ahora.


  Taka asintió, pulsó una serie de botones.


  —Sin embargo, nos atraerá más atención.


  —Sólo sacúdete de ellos —dijo Lando.


  La cara del Capitán Moshara apareció una vez más sobre el tablero. Parecía lo más conmocionado que podría estar un cosiano.


  —Armaron por completo todos sus torpedos de protones, Vermillion. ¿Por qué un pequeño carguero de la Nueva República contaría siquiera con semejante carga pesada de artillería?


  —Ese no es asunto suyo —dijo Taka—. Su asunto es que soltaré una ráfaga completa si tratan de abordar esta nave.


  —Quedarían destruidos junto con nosotros —jadeó Moshara—. ¡Nunca se atreverán!


  Taka pasó sus dedos por una serie de botones, y ambas naves se mecieron cuando las explosiones surgieron en el lado de estribor de la Radium Destrobar.


  —¡Eres un lunático! —gritó Moshara.


  —¿Qué está pasando allá afuera? —gritó Han desde el corredor.


  —Todo bajo control —Lando le regresó el grito.


  Moshara todavía estaba sacudiendo sus puños y mirando alrededor con desconcierto.


  —¡Esto es una locura! Desacoplen y apártense. Llamen a retirada a la partida de abordaje.


  Taka sonrió y presionó un botón más, lanzando una explosión láser directamente a la nariz de la Destrobar.


  —¡Apártense! —gritó Moshara—. ¡Dejen pasar a estos maniáticos!


  —Bien jugado —dijo Lando mientras el holo desaparecía con un blip y la Destrobar se alejaba.


  Taka agradeció el comentario con un adusto encogimiento de hombros y luego movió la barbilla en dirección del sensor, en el que una de las naves estelares de la Nueva República estaba dando vuelta para dirigirse hacia ellos.


  —No será tan fácil sacudirse a esos tipos. Tal vez captaron nuestra pequeña demostración de fuerza y se están preguntando por qué estamos más fuertemente armados que ellos.


  —Haz rápido lo que debas hacer, entonces —dijo Lando—. Supongo que tienen cosas más importantes de qué preocuparse, considerando que esta situación estancada parece a punto de explotar.
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  SUBESTACIÓN GRIMDOCK, AHORA
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  La Subestación Grimdock alguna vez fue una luna, aunque una muy pequeña. Luego el Imperio se la apoderó y cubrió toda la superficie con un laberinto interminable de corredores recubiertos con jaulas, cámaras de tortura y comedores: una prisión del tamaño de una luna. Cuando esa prisión se llenó con varios gangsters, disidentes y rebeldes de toda la galaxia, los imperiales empezaron a ir hacia el fondo, excavando celdas a partir de los mismos canales y cámaras internas de la propia luna. Allí era donde almacenaban a los criminales más nefastos, supuestamente, y había rumores de que sólo dejaron de cavar porque los trabajadores molestaron a un nido de bastaks y fueron masacrados. Nadie sabía en realidad qué eran los bastaks: eso fue tan sólo lo que un droide que había huido seguía repitiendo una y otra vez. Así que cada tanto, cuando un prisionero de alta seguridad se esfumaba de las entrañas de la prisión, bueno, se suponía que los bastaks se lo habían comido esa noche, cualquier cosa que fueran.


  —Parece encantadora —dijo Han, mirando, desde la cabina de mando, la metrópolis de alambre y jaulas desmadejadas que se extendía debajo de ellos. Se puso el prestado par de pantalones de oficial de la Nueva República que encontró en el almacén y estaba tratando de cerrar el gancho y la barra en la pretina.


  —No lo es —dijo Taka. Fue la primera vez que Han oyó que decía algo en serio—. Y no, no voy a ir allá fuera contigo. En todo caso, sólo son cosas técnicas. Haz lo que tengas que hacer y vámonos de aquí. Este lugar me da ansiedad.


  —Por fin estamos de acuerdo en algo —dijo Han—. ¿De quién eran estos pantalones, de un niño de diez años?


  —Uh, míos —dijo Taka—. Conservé un montón de disfraces, sólo por si acaso.


  —Claro, bueno, son pequeños. Y odio los uniformes. Diablos, la mitad de las razones por las que dejé de ser general fue que me tenía que meter yo mismo en esas ridículas pijamas almidonadas de mono.


  —Y aquí estás —dijo Lando con una risita—, haciendo justo eso.


  —Está bien, Capitán Pantaloneselegantes. —Han finalmente atoró el gancho y se subió el cierre, después se dio cuenta de que no se había fajado la camisa y, molesto, deshizo todo—. Sólo porque todo tu mundo es un pavoneo con tus capas sugerentes por la pasarela galáctica de la vida no significa que el resto de nosotros tengamos que vivir con incomodidad.


  Taka escupió la leche azul a la pequeña taza de la que había dado algunos sorbos.


  —¡Maldición!


  Han se abotonó la camisa, casi ahorcándose con el último botón, y luego la alisó y la metió debajo de los pantalones. Finalmente volvió a abrocharse estos y deslizó un cinturón sobre todas las prendas, manteniéndolas más o menos en su lugar.


  —Odio los uniformes —dijo con determinación.


  —Parece que los uniformes te odian a ti también —dijo Lando.


  —Chewie, ¿estás listo?


  —Arrrrggyuuuoohh —afirmó Chewie.


  —Nave 75-RX9 —una voz molesta zumbó en el intercomunicador—. Identifíquese, ¿correcto? Gracias.


  Lando se inclinó hacia delante, entrecerrando los ojos para fijarlos en la torre de la patrulla.


  —Aquí es donde rendirá frutos tener una nave tipo transporte de prisión.


  —Saludos, Subestación Grimdock —dijo Taka con una voz que sonó francamente imperial—. Nos han enviado del Departamento de Prisiones en Chandrila para investigar algunos posibles desperfectos técnicos en su sistema de cómputo. Por favor, otórguenos permiso para aterrizar de inmediato.


  Han contuvo el aliento, pero la respuesta llegó casi de inmediato.


  —Sí, sí, sí, lo que diga. Bahía de Embarque Tres.


  Lando y Han se miraron sobre la cabeza de Taka.


  —Eso fue inquietantemente simple —dijo Han.


  Taka se encogió de hombros, con aspecto perplejo.


  —No comprendo nada. Si es una trampa, todos vamos a morir, pero de todos modos eso fue cierto, así que…


  —Llévala allí —dijo Lando—. Han, si cualquier cosa sale mal aquí, te comunicas con nosotros de inmediato y vendremos a ayudarte.


  —O sea, es sólo la estación de archivos, ¿verdad? —dijo Taka—. De cualquier modo, este lugar se ha encontrado bajo la jurisdicción de la Nueva República desde Endor. Ahora estamos con los chicos buenos. Todo debe salir bien.


  Nadie se preocupó siquiera de mostrarse convencido.


  Un gungan uniformado los esperaba detrás de un escritorio en la entrada principal del Sector Administrativo44-B de la Subestación Grimdock. La placa en el escritorio decía ARO N’COOKAALA. Estaba leyendo un grueso datapad y parecía completamente desinteresado del mundo que lo rodeaba.


  —Oh, estos tipos —dijo Han en voz baja a Chewie y Peekpa—. Yo manejaré esto. —Se acercó al escritorio e hizo un gesto con la mano, lanzando una sonrisa tonta—. ¡Saludos! Meesa…


  Aro levantó una mano.


  —Permítame detenerlo justo allí, amigo.


  —Uh… ¿Qué está sucediendo?


  —Estoy evitándole el problema de que pase mayores vergüenzas con toda esa porquería de bantha de meesa meesa. Sólo no lo haga.


  —Pero…


  —¿Cuántos gungans ha conocido?


  —Como… —Han empezó a contar con los dedos.


  —Me refiero a realmente hablarles.


  —Unos siete.


  —Está bien, así que redondeémoslo a uno.


  El cuello de la camisa de Han estaba apretado. Metió un dedo en él, apartándolo de su piel.


  —Tal vez eso sea exacto.


  —Y con base en esa única interacción con un gungan, además de cualquier cosa sin sentido que haya escuchado acerca de nosotros en la galaxia, lo que para ser honesto es básicamente basura, siente que tiene un real conocimiento de quiénes son los gungans como especie.


  —No, yo…


  —¡Exacto! —Aro golpeó el escritorio en señal de triunfo. Parecía disfrutarlo—. Sin embargo, está listo para acercarse a un gungan al azar, al que no conoce, y empezar con los meesa meesas. Hermano, ahórreselo. Créame.


  —Creí…


  —¡Usted creía! Y allí es que lo arruina. Usted creía… —El gungan sacudió la cabeza de un lado a otro, decepcionado—. Pero ¿preguntó?


  —¿Cómo podía yo cuando…?


  Aro puso los ojos en blanco y pasó tres dedos por su largo hocico, pensativo.


  —Ustedes dos, caballeros, tienen el aspecto de estar interesados en invertir en alguna propiedad.


  Han parpadeó ante él.


  —¿En un planeta penitenciario?


  —Uno. —Aro levantó un solo dedo—. Es una luna. Dos. —Y otro—. Está casi evacuada, o ¿no lo han escuchado? Y Tres, está por convertirse en una zona de guerra y todos saben que las áreas después del conflicto son un mercado para los compradores. ¿Me comprenden?


  Chewie gruñó.


  —O sea, observen toda esa explosión de alojamiento en Naboo después del conflicto comercial de la Federación. Sin bromas, ¿eh? Eso fue, ¿qué?, hace treinta años y todavía no se puede encontrar un piso. ¿Por qué creen que yo estoy en esta maldita luna? De todos modos, inviertan ahora, agradézcanmelo después, ¿de acuerdo?


  —¿No eres un guardia de seguridad? —preguntó Han.


  —¿Puedo contarle un secreto? —susurró Aro.


  Han se mostró titubeante.


  —Odio este trabajo…, lo odio. Odio la espeluznante fuerza de seguridad imperial babosa que gobierna el lugar. Odio la idea de hacer de toda una luna una prisión. Literalmente me salen ronchas en la nuca sólo cuando pienso en venir a trabajar.


  —Está bien, eso es…


  —De todos modos, tengo un plan a largo plazo, ¿saben? De otra manera, cuál sería el caso de estos grandes y viejos tallos oculares, ja, ja, ja. —El gungan explotó en una risa chillona; luego suspiró—. Pero, sí, ¿en qué puedo ayudarlos?


  —Nosotros, eh… —Toda la historia de encubrimiento de Han se había escurrido de su cabeza.


  —¡Fazeeen! —Peekpa lanzó un gritito.


  Aro alzó una ceja en dirección de ella.


  —Ah, ¿en serio?


  Peekpa se lanzó a una larga explicación que Han tan sólo pudo esperar que tuviera sentido y no echara por los suelos su encubrimiento. Miró a Chewie, quien sólo estaba allí parado, asintiendo astutamente.


  —Ah, ¡no se diga más! —dijo Aro de pronto—. Entiendo por completo. Y puedo decir, señorita Peekpa, que agradezco todo lo que hace. Es… es un honor conocerla, sinceramente. Si tan sólo me siguen, los escoltaré al área en que necesitan estar para facilitar su investigación. —El gungan marchó por el corredor, mientras la ewok se esforzaba por ir detrás de él. Han y Chewie intercambiaron una mirada perpleja, se encogieron de hombros y los siguieron.
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  Han y Chewie estaban sentados uno frente al otro ante el tablero de dejarik, esperando a que Sana regresara con cualquier as bajo la manga.


  —¿Crees que le guste? —preguntó Han, maniobrando ociosamente el enorme strider Kintan entre las casillas.


  Chewie negó con la cabeza y lanzó un gruñido de extremo hastío.


  Han se mostró impactado.


  —¿De verdad? ¿Ni siquiera un poco?


  El strider recogió el ghhhk de Chewie y lo tiró a la basura fácilmente, luego lo rompió en pedazos. Chewie se levantó frente al rostro de Han y dejó escapar cuatro cortos gruñidos amenazadores.


  —Está bien, bueno —dijo Han—, ni siquiera un poco. Esa es tu opinión y es bienvenida. Yo, por otra parte, creo que tal vez ella está interesada en mí.


  Chewie puso la cara entre sus manos y gruñó.


  —Muy bien, chicos —dijo Sana, caminando de regreso con el paquete que sostenía con todo cuidado cuando entró de prisa en el establecimiento de Maz horas antes—. ¿Están listos para esto?


  —Tal vez no —dijo Han, borrando el tablero de dejarik. Todos los pequeños y enredados holos desaparecieron.


  Sana colocó el paquete sobre la mesa. Se escuchó que un aullido ahogado salía del interior, junto con unos feroces golpecitos.


  Chewie se puso de pie y retrocedió, forzando la mirada. Han se quedó boquiabierto.


  —¿Qué hay allí?


  —Él es un quién no un qué —dijo Sana—. Es Mozeen Parapa, jefe del Cartel Parapa.


  Ella abrió la tapa. Una pequeña criatura de color gris verdoso con una amplia cabeza, grandes ojos amarillos y largos y delgados brazos parpadeó ante ellos.


  —¡Fazanaa mok’aks! —gritó en un tono que sonó a aullido agudo.


  Chewie ladró.


  —¿Ese es Mozeen Parapa?


  —El mismo que viste y calza —gruñó Mozeen—. ¡Y yo les advielto que me dejen lible en este instante!


  —Ah —dijo Han—. Señor Parapa, no tenemos intención de faltarle al respeto, simplemente…


  —¿No faltalme al lesbeto? —El pequeño gánster puso sus cuatro puños sobre sus caderas y se rio alegre y poderosamente—. ¡Estoy litelalmente en una caja, climinales belveltidos!


  Han miró a Sana con una mezcla de horror y admiración.


  —¿Tú secuestraste al amo del crimen Mozeen Parapa, lo trajiste en mi nave y no me lo dijiste?


  Sana hizo revolotear sus pestañas.


  —Secuestrar es una palabra muy fuerte.


  Mozeen se dio vuelta, vio a Sana y jadeó.


  —¿Tomar prestado? —sugirió Sana—. Me gusta tomar prestado.


  —¡Madmoaselle bela la galaxinus saveeeeeen! —Mozeen cantó con una elegante reverencia—. Estaba bleocubado de que te hubielan cabtulado a ti también, mi bela.


  Han parpadeó en dirección de Sana.


  —Mi bela.


  —Gracias, señor Parapa —dijo Sana—. Estoy a salvo, afortunadamente. Pero aún necesitamos la información que estaba pidiendo en nuestra… cuando nos conocimos.


  —¡En nuestla cita! —pronunció Mozeen—. Los pequenios bizbubs cantando sus cancioncitas a la noshe, ¿sí? La adolable sinfonía en los bosques takolianos, ajá, y algo de vino y una helmosa mujel, sí.


  —Fue adorable, sí. Sin embargo…


  —¡No! —insistió Mozeen.


  —¿Eh?


  —No sólo una helmosa mujel. ¡No! ¡La! —Él estiró un dedo largo hacia Sana—. ¡Lamás! ¡Lahelmosa! ¡Lamujel! —Miró alrededor a Han y Chewie para confirmar—. ¡En la galatsiia!


  Chewie y Han movieron los ojos en señal de fastidio y soltaron un quejido.


  —Eso es muy dulce —dijo Sana.


  —¿Puedo…? —empezó Han.


  Mozeen se dio vuelta para quedar frente a él.


  —¡Y tú! Secuestlalme a mí y a la mia bela, ¡y aquí estamos en tu nave espacial! ¡Tú no me intelumbas! Clalo, ¿eres una sonsa latamono?


  —Ey —dijo Sana con brusquedad—, no es necesario que seas grosero. Él no nos secuestró, es mi socio. Tuvimos que salir de allí ilesos, porque los cazarrecompensas atacaron. Tan sólo necesitamos saber dónde fue la última lectura que obtuvo tu gente del Phylanx, y entonces quedarás libre.


  —Esto es una locura —dijo Han.


  —Y qué te hace bensal que sabemos dónde está esa Phylanxa, ¿eh?


  —Se supone que los señores técnicos del Cartel Parapa son insuperables —dijo Sana—. Seguramente lo estaban rastreando.


  —Ah, bueno. —Mozeen reconoció el cumplido con un encogimiento de hombros magnánimo—. Eso se supone que es la veldad, sí. Pelo pol qué, entonces, debo decíltelo a ti —señaló con un dedo pequeño a Han.


  Han sonrió.


  —Porque está en una caja, señor Parapa. Nadie sabe que lo tenemos, excepto el Imperio, y a ellos no les importa.


  —¡Bobo! Tú no tienes idea de que…


  —Chewie —dijo Han—, abre la esclusa de aire.


  Chewie se puso de pie.


  —¡Ay, ay, ay! —gritó Mozeen—. Sí, sí, la infolmación, sí. ¿Qué me van a dal bol esto?


  —¿Además de evitarle la exclusa de aire? —preguntó Han.


  —Algo que haga menos obligatolio cazalte a ti y a este wookiee y destluil todo lo que amen cuando todo esto se acabe, ¿sí?


  —Oh, eso —dijo Han.


  —Nada de esto es bueno —murmuró Sana.


  —¡Colecto! —anunció Mozeen.


  Sana se le quedó viendo a Han.


  —Una palabra.


  —Pero, por supuesto. Chewie, vigílalo, por favor.


  Chewie gruñó.


  —Tenemos que mostrar un frente unido —Sana lo regañó en cuanto dieron vuelta en el corredor que llevaba a la cabina de mando—. No eres muy bueno para eso.


  —Soy mejor portándome unido cuando la persona con la que se supone que debo unirme me dice cuál es el plan antes de raptar a pequeños y superpoderosos amos del crimen y traerlos a mi nave.


  —Han.


  —Creí que estábamos haciendo un buen trabajo como policía bueno y policía malo, ¿no?


  —Han, ¿tienes una idea de lo que el Cartel Parapa nos hará si…?


  —¿Cómo van a saberlo, Sana? No es posible rastrear nada de esto.


  —Tú mismo lo dijiste: el Imperio sabe exactamente quién tiene a Mozeen. Me imagino que esa información está por volverse muy, muy valiosa, si no es que ya lo es. ¿Realmente crees que mantendrán sus grandes bocas imperiales cerradas?


  —Bueno, ¿qué quieres que haga? Nuestras cabezas ya tienen un precio. ¿Qué pasa si le añaden unos cuantos créditos allí? Sobre todo si nos entrega la información que necesitamos.


  —Mira, estás atrayendo más problemas de los que cualquiera de nosotros pidió. Y viniendo de mí, eso es mucho decir. Déjame… tan sólo déjame bajarle un poco a la intensidad, ¿te parece, Han? —Ella regresó al compartimiento principal, evitando cualquier refutación que él pudiera intentar.


  ¡Vaya! Esta mujer era aún más imprudente que Han. Eso la hacía demasiado atractiva, tenía que admitirlo. Si salían de esto vivos lo sería, en todo caso.


  —Señor Parapa —dijo Sana.


  El pequeño gánster levantó la vista, con los ojos entrecerrados.


  —¿Eh?


  —Dondequiera que nos diga que se encuentra la última ubicación rastreada del Phylanx, estoy segura de que ya tiene a sus secuaces allí, ¿verdad?


  Mozeen se encogió de hombros.


  —Tal vez.


  —Lo llevaremos allí y lo entregaremos a su gente.


  —Sigo escuchando.


  —Y…


  —Un quince del polcentaje de la lecombensa del Phylanx si lo encuentlan.


  —Tres por ciento —dijo Sana, antes de que Han pudiera hablar. Mozeen levantó su barbilla.


  —Diez.


  —Cinco.


  —Siete. Ofelta final.


  —Hecho.


  Chewie gruñó y Han exhaló.


  —Mis maestlos le la tecnología lastlealon la senial hasta Fleelago’s.


  Chewie se inclinó hacia delante, con la boca ligeramente abierta.


  —¿El restaurante que orbita Hosnian Prime? —preguntó Han—. Eso parece fortuito.


  —Quienquiera que tenga el Phylanx debe estar escondido allí para mantener un bajo perfil y planear su siguiente movimiento —dijo Sana—. Podemos pensar en alguna carnada para atraerlo.


  Chewie rugió con entusiasmo.


  —Dijo carnada, Chewie —lo desalentó Han—. ¿En carne es en lo único que piensas?


  Sana se frotó los ojos.


  —Oh, chicos.


  —Sin embargo, tienes mucha razón. Los cortes de sirloin de Freerago’s son incomparables. —Miró a Sana, quien ya estaba moviendo los ojos en señal de desaprobación—. Muy bien, nos apuntamos.
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  —La cosa es —dijo Aro a nadie en particular— que la gente de Naboo todavía no sabe nada acerca de nosotros, los gungans, si somos honestos. Quiero decir, yay, tratado de paz y todo eso, le dimos una patada a la Federación de Comercio, pero aun así, aquí estamos casi cuarenta años después y todavía un mundo totalmente dividido, excepto por unas cuantas notables excepciones y son molestas, para ser franco. Unidad, bla, bla, bla, ¿saben?


  Caminaban en una sola fila por un estrecho corredor. Nadie parecía saber a quién estaba hablando el gungan, así que nadie se preocupó por contestar.


  —¿Freepalapala? —preguntó Peekpa.


  —Debe estar a la vuelta de la esquina —dijo Aro.


  Han miró hacia atrás a Chewie, quien se encogió de hombros. No había manera de saber si los estaban conduciendo a una trampa, pero aunque así fuera, no había mucho que pudieran hacer en este momento.


  —He aquí —anunció Aro, abrió una puerta y escoltó a todos al interior— ¡el Archivo de Grimdock!


  —Guau —dijo Han. Era simplemente un cuarto gris, vacío, con un puerto de entrada en la pared opuesta.


  —Dediquen el tiempo que quieran —dijo Aro—. Estaré en el pasillo si necesitan algo. —Y se fue.


  Peekpa sacó un pequeño teclado de su bolsa de piel y lo conectó al puerto, luego se puso un par de visiogoggles sobre su cara cubierta de vello y susurró lo que sonaba como una plegaria.


  —Esperemos que sea tan buena como Kyl dijo que era —murmuró Han.


  La ewok tecleó por unos minutos y luego se dio vuelta hacia Han.


  —Fazwakreemo Transmisor Phylanx Redux, ¿safaka?


  —Sí —dijo Han—, es sobre el Transmisor Phylanx Redux que estamos buscando información.


  —Safaka —dijo Peekpa con un movimiento afirmativo y satisfecho. Se dio vuelta hacia su teclado.


  —Y sobre Fyzen Gor. Él estuvo prisionero aquí. O aún lo está.


  —Safaka —dijo de nuevo Peekpa, mientras seguía tecleando.


  Chewie y Han intercambiaron una mirada. Segundos después, luces rojas se prendieron y apagaron en el corredor de afuera.


  —Oh, no —dijo Han—. Eso no puede ser nada bueno. —Él y Chewie sacaron sus armas—. ¿Ya casi terminas, Peekpa?


  —Paka paka —gorjeó Peekpa.


  —Estupendo —dijo Han—. Aprecio la actualización.


  Chewie miró hacia fuera por el corredor y rugió furioso «¿Arrooh?».


  —¿El gungan? —dijo Han—. ¿Qué quiere?


  Aro N’cookaala caminaba por el pasillo con ambas manos levantadas.


  —Vengo en son de paz y todo eso —dijo, mientras entraba y cerraba la puerta detrás de él.


  Introdujo una combinación en el teclado junto a la puerta y las luces rojas dejaron de pulsar.


  —Entonces…


  —Escúpelo —dijo Han.


  —Resulta que ustedes están detrás de algo un poco más interesante que una inspección de rutina.


  —No tengo idea de qué estás hablando —dijo Han.


  —Seguro, amigo. Tu ewok aquí disparó un protocolo de brecha de alta seguridad.


  —Bien hecho, Peekpa.


  Sin apartar los ojos del datapad, Peekpa se lanzó en una diatriba chillona como respuesta.


  Aro sacudió la cabeza.


  —Ahora hay un equipo de matones de Sef Con completamente armados y haciendo un montón de preguntas en el mostrador del frente. Y parecen muy enojados.


  —¿Qué son los Sef Cons? —preguntó Han.


  Peekpa interrumpió sus maldiciones y cambió de pronto su tono por uno más parecido al de un maestro:


  —Fuerza de seguridad privada chubba chubba.


  Chewie aulló y Han hizo una mueca.


  —Estupendo.


  —Sí, son extremadamente desagradables —añadió Aro—. Antiguos stormtroopers de élite de equipos de asalto, la mayoría de ellos.


  —¿Qué? No…


  —Magernon les otorgó una amnistía general después de Jakku y los contrató. Desde entonces se la pasan irritándome.


  Han miró a Chewie.


  —Esto va a ser como en los viejos tiempos entonces.


  —Espero que podamos evitar una situación en la que tengan que salir de aquí abriéndose paso a la fuerza —dijo tranquilamente Aro—. Después de todo, soy el responsable de la seguridad de todas las entidades en el Sector Administrativo7-C de Grimdock y eso los incluye a ustedes también. Permítanme ver qué puedo hacer.


  Han le lanzó al gungan una mirada de soslayo.


  —Está bien, Aro. Pero si esto empieza a oler a trampa, tú serás el primero en saberlo mediante un disparo de bláster, ¿queda claro?


  Aro movió los ojos en señal de disgusto.


  —Claramente.


  Fuertes pisadas de botas se escucharon en dirección de ellos mientras Aro se deslizaba de regreso al corredor y cerraba la puerta.


  —Nada de esto está bien —susurró Han—. ¡Apúrate, Peekpa!


  —¡Safaka! —refunfuñó Peekpa con irritación.


  —Sus gentilezas —se escuchó decir a Aro al otro lado de la puerta—, parece que ha habido un terrible malentendido.


  —Deja de actuar como loco, meesa meesa, y apártate del camino —respondió una voz brusca.


  —En realidad no —replicó el gungan—. ¿Qué tal si usted deja de actuar como loco?


  Sonó como una pregunta sincera, pero entonces se escuchó el fuego de los blásters en el corredor y el tipo del Sef Con gritó.


  Han inclinó la cabeza hacia Chewie. El wookiee se encogió de hombros.


  —¿Qué estás…? —gritó otra voz antes de que surgiera más fuego de blásters. Y luego más cuando otro grito surgió de más lejos.


  Han y Chewie apuntaron a la puerta mientras se abría. Apareció la cara sonriente de Aro.


  —¡He estado esperando hacer eso por muuuucho tiempo!


  —Tú dijiste… —empezó Han.


  —Dije que esperaba que pudiéramos evitar una situación en que ustedes tuvieran que abrirse paso a la fuerza para salir de aquí. No dije nada acerca de evitar una donde yo me abriera paso a la fuerza.


  —¿Gracias?


  El gungan sacudió una mano.


  —Nada. Tan sólo déjenme en una de las naves de la Nueva República que están flotando sobre la base y estaremos a mano. Ah, y tal vez deberíamos irnos cuanto antes. Traté de eliminarlos a todos antes de que enviaran una transmisión de auxilio, pero ustedes saben cómo a estos troopers, que tardan en morirse, les encanta salir con un último mensaje antes de dejar de existir.


  —¡Freegraka! —chilló Peekpa triunfalmente. Desconectó el datapad, rodeó a Han, Chewie y Aro e hizo una reverencia elaborada—. ¡Fringa datos moshvee!


  El clink clink delator de un detonador térmico hizo eco en el corredor fuera.


  —¡Agáchense! —gritó Han, lanzándose él mismo al rincón más lejano. Aro se giró en el suelo, golpeando la puerta justo cuando una enorme explosión sacudió el pasillo. Sonaron disparos de bláster.


  —¿Qué les dije? —dijo Aro, sacudiendo la cabeza—. Siempre hay más. —Sacó su bláster y lo preparó para disparar.


  —Chewie —dijo Han—, agarra a Peekpa. Vamos a tener que movernos rápido y estas adorables piernitas de ewok no nos van a ayudar.


  Peekpa comenzó otro torrente de maldiciones, pero se quedó callada cuando el wookiee la metió bajo su enorme brazo peludo.


  —Frapapa —murmuró contenta.


  Han miró a su personal variopinto.


  —Tenemos que movernos.
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  —No me gusta nada de esto —dijo Lando.


  L3 sólo miraba en silencio mientras el Halcón Milenario recorría una trayectoria lenta y graciosa para salir detrás del asteroide de hielo hacia el único caza TIE. Detrás del TIE, la extraña cámara de metal flotaba como un satélite oxidado y desactivado.


  —Carguero —se escuchó una voz chirriante y exigente por el intercomunicador—, identifíquese e indique su asunto o será destruido.


  —Sólo un poco más cerca —gruñó Lando—. Vamos.


  —Somos el Halcón Milenario —dijo L3 en el intercomunicador—. En un viaje de entrega de rutina. Parece que nos hemos desviado ligeramente del curso.


  —Así parece —llegó la brusca respuesta—. Dense vuelta y regresen a su camino de inmediato. Este es un sector restringido.


  —Simplemente estamos procediendo a nuestro destino —dijo L3 mientras se deslizaba cada vez más cerca—. No es necesario ponernos irritables.


  —¡Irritable! ¿Por qué tú…?


  —El TIE está en la mira —dijo L3.


  —Espera —exigió la voz chirriante—, ¿qué?


  Lando abrió fuego, cortando el ala izquierda del TIE y luego haciendo otro disparo directamente hacia su cabina de mando. La nave explotó y sus escombros se dispersaron entre todos los fragmentos de la luna de hielo.


  —Buen disparo —comento L3.


  —Sí, sí, sí —refunfuñó Lando—. No trates de halagarme ahora sólo porque sigo con esta misión alocada que aún no me explicas.


  —Ese puerto circular en la cámara tiene el aspecto de que podíamos atracar en él.


  Lando maniobró entre los restos humeantes del TIE y se acercó más a la cámara.


  —Después de que esto termine, si sobrevivimos, voy a tomar todo un mes de descanso y relajación en algún resort de lujo en Raysol Prime. Y tú no estás invitada, L3.


  —Guau —zumbó L3—, imagine lo herida que estoy.


  La esclusa de aire en realidad se acopló perfectamente al puerto de la cámara. Lando se puso de pie, sacó su bláster y se dirigió al corredor, mientras L3 avanzaba de prisa a su lado.


  —Si no sobrevivimos —continuó—, nunca te lo perdonaré.


  —Tomo nota —dijo L3—. Lo agregaré a la lista, señor.


  Dentro de la bodega principal del Halcón, Lando dio vuelta a la izquierda en los dormitorios.


  —Quédate allí.


  —¡Espere! —gritó L3—. ¡Este no es momento para una siesta! ¿A dónde va?


  Lando ya había deslizado la puerta del clóset que guardaba sus capas para abrirla, se quitó la amarilla con café que llevaba puesta y la colocó suavemente sobre la percha. Un caleidoscopio de colores y texturas brilló detrás de él (la imagen más pacífica que conocía).


  —¿Lando?


  La roja. Esa contrastaría a la perfección con su camisa azul clara. Y su forro interno era de un malva aterciopelado, sutil pero intenso.


  —¡Lando! No tenemos tiempo para…


  —¡Ya voy! —Lando cerró la puerta y se dio vuelta, mientras la capa se levantaba y luego se acomodaba contra su cuerpo de manera perfecta. Suspiró con satisfacción—. Está bien. Vamos.


  —Un día —murmuró L3 mientras recorrían de prisa el Halcón—, juro que…


  Pasaron por la esclusa de aire hacia un cuarto húmedo, crujiente, lleno de formas inanimadas, sombrías.


  —Droides —dijo Lando mientras L3 jadeaba—. Desactivados, por su aspecto.


  —No sólo desactivados… —L3 pasó zumbando junto a él y dirigió hacia arriba la luz de su ojo para lanzar un resplandor firme sobre la escena macabra—: desmembrados.


  Partes de droides colgaban del techo, se desparramaban de las paredes, yacían dispersas por todo el piso. Lando arrugó la nariz.


  —No sólo droides, por el olor. —El aire era espeso, con un pesado aroma musgoso combinado con el picor de la sangre—. Allí. —Lando señaló al centro del cuarto, donde algo viscoso goteaba de lo que parecía ser una mesa de operaciones o tal vez un dispositivo de tortura. Se encogió de hombros—. Eso está fresco, por su aspecto.


  —Esta es-es una masacre —tartamudeó L3, mientras su mirada iluminada lanzaba sombras largas y macabras por las paredes repletas de objetos—. Una masacre en cámara lenta.


  Lando no podía saber si L3 tenía la capacidad de traumarse, pero si algo podría producir ese efecto, atestiguar este espectáculo de horror sería el principal contendiente. Sin embargo, no estaba listo para irse. No quería tener nada que ver con lo que cualquier maniático hubiera hecho, eso era seguro, pero una parte de sí también sabía que tenían que detener a quienquiera que hubiera sido.


  —¿Te sientes bien? —preguntó Lando, mirando por encima de la mesa sangrante hacia donde L3 seguía mirando una pila amontonada de astromecánicos demolidos.


  L3 no respondió, sólo siguió explorando entre los restos.


  —¿No es este uno de esos droides de batalla separatistas? —preguntó Lando, levantando una cabeza oxidada con un pico y los ojos arrancados.


  L3 no le prestó atención, sólo siguió mirando.


  —¿Estamos buscando algo? —preguntó Lando, pero antes de que L3 pudiera responder (si ella estaba planeando hacerlo, lo que parecía poco probable), observó un datapad en la pared entre dos torsos de metal quemados por blásters—. ¿Es el teclado de una puerta? —preguntó Lando en voz alta. Apretó el botón superior y, como era de esperar, se escuchó un sonido metálico; luego una sección completa de la pared se deslizó a un lado con un chirrido—. Bien, bien —empezó Lando, complacido consigo mismo, pero entonces la ola de hedor lo golpeó—. Tenemos… ¡Agh! ¿Qué es eso?


  Olía como las axilas de cien banthas muertos bañadas con leche de bantha podrida. Peor. Al abrir esa puerta se había liberado toda su miseria en la cámara ya rancia.


  —No puedo… —Lando parpadeó, tratando de ver a través de sus ojos llorosos—. ¡Por las grandes estrellas! Esto es… El…


  —He desactivado mis sensores olfatorios —le advirtió L3—. Así que, como dice, no se puede vincular.


  —Qué conveniente para ti. Mientras tanto, yo no puedo hacerlo. Pero ¿de dónde viene?


  Lando se cubrió la nariz y miró en el cuarto tenuemente iluminado más allá de la puerta. Casi una docena de cuerpos yacían en una pila, en el centro del lugar. No podía distinguir mucho, pero parecían de diversas especies y, como los droides, tenían partes de su cuerpo mutiladas.


  —He visto suficiente —anunció Lando y golpeó el botón CERRAR en el panel de la puerta—. Y olido más que suficiente. ¿Podemos irnos de aquí?


  —¡Lo encontré! —gritó L3.


  —¿A quién? —Lando volteó hacia donde L3 estaba de pie, al lado de la pila de droides de protocolo.


  —D9 —dijo L3. Se puso en cuclillas y estiró el brazo para accionar un interruptor sobre uno de los cuerpos de acero dilapidados—. ¡Debe estar justo aquí!


  Dos ojos mecánicos de color naranja se iluminaron y el droide emitió una jerga sin sentido, mientras la cabeza daba vueltas en un círculo lento.


  —Mataaaaar… —zumbó con un susurro estridente.


  —D9 —dijo L3 de nuevo—. Dime lo que pasó. Recibí tu transmisión. ¿Dónde está él?


  —¡No, no, no! ¡Alto! ¡Cualquiera menos ellos! ¡No! —chisporroteó D9—. Hay un… hay otro.


  —¿Otro qué? —preguntó Lando—. D, ¿otro qué?


  —Otro espía en la cámara —jadeó D9—. Ast… astromecánico. El plateado de allí. Una planta imperial. También… también mirando.


  Lando se dio vuelta y exploró la pila de astromecánicos. Casi todos estaban tan sucios y teñidos de sangre que era imposible distinguir de qué color eran, pero un atisbo de color plateado destelló hacia Lando entre otros dos. Él los apartó del camino y miró de cerca.


  —¿Este, D9? ¿Este es el que ha estado hablando al Imperio? —Un suave zumbido surgió del droide cuando Lando puso su mano en él. Luego se abrió un pequeño compartimiento con un fuerte fizz. Lando saltó hacia atrás y dejó escapar dos disparos; ambos dieron en el astromecánico, que dejó escapar un blip que pareció un grito y luego colapsó.


  —Afirmativo —dijo D9.


  —¿Qué aprendiste, D9? —preguntó L3.


  —Mataaaar —gimió el droide de nuevo—. Masacre.


  —Podemos ver eso —dijo Lando, tratando de contener la frustración en su voz. L3 colocó su mano metálica en su brazo, con un sonido que lo mismo indicaba que debía callarse o tranquilizarse. Era fácil mantener la calma en un casillero de carne pudriéndose cuando no tienes nariz. Por otro lado, las partes dispersas por todo el lugar no eran de los parientes (o de cualquier cosa que los droides se consideraran uno de otro) de Lando. L3 se tomaba esa cosa de la solidaridad entre droides muy en serio. Tal vez Lando debía ser quien colocara la mano tranquilizadora sobre el hombro de la droide.


  —¿Quién fue, D9? —preguntó L3—. ¿Quién hizo esto?


  —No es quién… lo que importa… es qué está construyendo.


  —¿Qué está construyendo?


  —El Phylanx obtiene los códigos… L3. Obtiene los códigos de operación… él tiene el Phylanx consigo.


  L3 asintió una vez mientras la voz del droide chisporroteaba entre bips sin sentido. Luego volteó hacia Lando.


  —Tenemos que atrapar a quienquiera que haya sido. Ahora. —Salió de prisa del cuarto.


  —¡L3! —gritó Lando, corriendo detrás—. ¿Qué pasa?
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  Lando entrelazó los dedos entre las almohadas detrás de su cabeza y trató de fingir que no dormiría en algún sucio transporte en las barracas. ¿Por qué habría de ser de otra manera? Este momento era perfecto. La mejilla de Kaasha reposaba sobre su pecho desnudo. Su boca estaba abierta y roncaba apenas ligeramente; un poco de saliva se había escurrido, lo que solía ser repugnante, pero que de alguna manera parecía encantador, porque era Kaasha.


  Lo cual significaba problemas; era un signo seguro de problemas. Y este tipo particular de problema, por lo general, era uno que arrojaría sombra sobre cualquier momento dulce como este. Ese era el tipo de problema que se insinuaba en largas, interminables conversaciones o quizás desapariciones repentinas e inexplicables, seguidas de esa molesta sensación de pensar «¿Y si…?». Ese era el tipo de problemas que se ponía en marcha en el futuro, y de alguna manera se abría paso a través del presente para crear caos allí también. Pero…


  Pero, justo ahora, Lando sólo conocía la paz. Seguro que había un millón de «¿y si?», y seguro que cualquiera de ellos podría asomarse de repente, pasar con fuerza por la puerta, como un invitado indeseable, y todo se podía ir al infierno en un abrir y cerrar de ojos. Pero Lando vivió años de guerra y, antes de eso, sobrevivió a las interminables miniguerras de ser un contrabandista. Igual que Kaasha, para el caso. Así que tal vez un poco de incertidumbre, un poco de paz y tranquilidad, no era algo tan malo.


  En todo caso, yacían en un colchón duro, en unas barracas oscuras y sucias, casi igual que como lo habían hecho años atrás cuando se conocieron, y ningún exceso de razonamiento cambiaría esa verdad, así que también podría disfrutarlo, ¿no?


  Justo ahora, Lando estaba disfrutando particularmente la manera en que la espalda azul claro de Kaasha se estiraba y se curveaba debajo de sus lekku, de un azul más oscuro; también de la dulce canción de su cadera insinuada debajo de las sábanas reguladoras (frágiles, de un verde feo) y de la sensación del peso de Kaasha contra su torso.


  La primera vez que esto sucedió durante la noche en Pasa Novo lo había aterrado. Esa era la verdad. Había sentido esa certidumbre, la había sentido en las entrañas, y era peor que enfrentar cien blásters, peor que volar el Halcón directamente al corazón de la máquina de guerra imperial, peor que cualquier juego con apuestas elevadas en que hubiera participado jamás. Era muy simple: no estaba preparado. No para todo eso, toda esa otredad. Cualquier cosa que fuera, desafiaba el lenguaje, y si Lando no podía explicarlo, ni siquiera podía nombrarlo, ¿cómo se suponía que podría manejarlo de una manera razonable? ¿Qué tipo de evaluación de riesgo podría hacerse con una cosa que excedía aun al lenguaje? Ninguna.


  Así que cuando el sol salió después de aquella primera noche, Lando se aseguró de que Kaasha no se hiciera ilusiones y de que no pensara que esto sería más grande de lo que fue. No lo había dicho directamente, por supuesto. Ese no era su estilo ni era necesario. Él no era indiferente: hubiera preferido prenderse fuego antes que mostrar un atisbo de rudeza con Kaasha, pero mantuvo su muro elevado, nunca lo abrió, nunca en realidad la dejó entrar. ¿Podría estar enojado porque ella hubiera aceptado la insinuación? Un millón de conversaciones parecían haberse dado sin intercambiar una palabra, y aquí estaban, confundidos, contentos, complicados. En todo caso, él no había estado listo entonces, pero ahora…


  Él liberó una mano detrás de su cabeza para acariciar uno de sus lekku.


  —¿Sabes? —dijo Kaasha.


  La mano de Lando se congeló en el aire sobre ella.


  —Hay hombres que han perdido las manos por tocarlos sin permiso.


  Lando no se movió.


  —¿Eso es cierto?


  Kaasha todavía estaba acostada con los ojos cerrados; Lando sintió que sus labios se curvaban en una ligera sonrisa contra su pecho.


  —En realidad es algo cercano a lo sagrado, una parte vital de nuestra identidad.


  —Ajá —murmuró Lando, disfrutando la sensación de su propia voz vibrando contra su mejilla.


  —Para los twi’leks, acariciar el lekku es un acto que va más allá de la mera sensualidad.


  —Sigue —dijo Lando, mientras su mano todavía colgaba en el aire justo arriba de las dos gruesas trenzas que descansaban por la espalda de Kaasha.


  —He dicho lo que necesitaba decir.


  Por un momento, permanecieron allí, perfectamente quietos, excepto por el ascenso y descenso de sus respiraciones.


  Luego, muy lentamente, Kaasha levantó su cabeza un poco para que su lekku se frotara contra la mano de Lando y elevó su cuello hacia delante.


  —¡Corran! —gritó Han, lanzándose con ambos blásters hacia los rudos troopers con armadura morada de Sef Con que se acercaban de prisa por el corredor hacia él. Chewie gruñó, dejó escapar dos ráfagas explosivas más de su ballesta y se alejó. El fuego de los blásters estalló a través del aire y abrió cráteres humeantes en las paredes que los rodeaban.


  Dos troopers colapsaron ante la andanada de fuego que abrieron Han y Chewie y un tercero se apretó el brazo y aulló. Sin embargo, otra escuadra completa los persiguió, y uno de ellos portaba algún tipo de lanzador montado sobre su hombro.


  —¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos! —gritó Han y corrió de prisa para dar vuelta en una esquina justo cuando se escuchó un horroroso chillido. Luego, una explosión arrancó la pared junto a la cual recién estaba parado—. ¡Sigan corriendo!


  Adelante, Peekpa iba sentada sobre los hombros de Aro, tecleando frenéticamente en su datapad. Han no tenía idea de lo que ella podría estar escribiendo. En realidad, no importaba, siempre y cuando no se interpusiera en el camino. Aro miraba de un lado a otro del corredor, con los ojos entrecerrados, forzando la vista, y luego asintió y gritó:


  —¡Por acá!


  —Espero… —Han tuvo que detenerse un momento para hacer unos cuantos disparos mientras los troopers daban vuelta a la esquina— que sepa lo que está haciendo.


  —Roawhh-rahhwrr —añadió el Chewie.


  —Sí, y que sea confiable. —Estuvo de acuerdo.


  —Si seguimos por este corredor —les gritó Aro por encima del chillido del fuego de los blásters—, debemos llegar a una entrada lateral y entonces podremos… ¡oh-oh!


  Han iba trotando hacia atrás, dándole a los troopers uno por uno a medida que surgían en el pasillo lleno de humo.


  —¿Oh-oh? —Se dio vuelta—. Oh, no.


  Una segunda escuadra de guardias de Sef Con había dado vuelta de prisa en la esquina, adelante. Estos tenían algún tipo de bestias gruñonas atadas con cadenas.


  —Es el Batallón de Ataque de Forosnags —dijo Aro, sacudiendo la cabeza—. Todo se ha terminado. Esas cosas son… —Levantó las manos, derrotado—. Digamos sólo que no están aquí para beneficio de la salud mental.


  Los forosnags se aventaron y sus largas y musculosas patas delanteras se estiraron desde sus hombros puntiagudos. Patas medias más cortas, con dedos escurridizos, sobresalían de sus torsos flácidos; seis filas de dientes recubrían sus hocicos anchos y babeantes.


  Han y Chewie abrieron fuego, pero las bestias no retrocedieron. En lugar de eso, saltaron hacia la andanada de lásers que chillaban hacia ellos… Y abrieron aún más sus enormes hocicos.


  —¡Qué dem…! —gritó Han mientras todo el fuego de los blásters se desvanecía en sus gargantas.


  Aro también estaba sacudiendo la cabeza.


  —Les dije que todo se ha terminado. Se comen literalmente el fuego de los blásters. Es como dulces para ellos.


  —¿Qué tipo de…? —Han empezó a refunfuñar, pero Chewie lo interrumpió con un gruñido. Los guardianes de los forosnags habían soltado a sus bestias, y las seis se acercaban por el corredor con saltos poderosos.


  —¡Vamos! —gritó Han—. ¡Regresemos por donde veníamos!


  —Pero el… —dijo Aro. Pasó trotando junto a él, mientras los gruñidos y el golpeteo sordo de las pezuñas que rebotaban sobre el piso aumentaba de volumen.


  —Por lo menos podemos hacerlos explotar —dijo Han, mientras lanzaba algunos disparos hacia los troopers que se acercaban—. Vamos.


  —Saka bo dagshi —gritó Peekpa desde los hombros de Aro. Han observó que ella había estado tecleando todo el tiempo y ahora tan sólo golpeaba una tecla final con un pequeño chillido de triunfo.


  —Este es un buen momento para estar intercambiando chismes con tus amigos ewok —se quejó Han. Entonces un fuerte crujido surgió alrededor de ellos mientras las paredes se sacudían. Todos dejaron de disparar. Hasta los forosnags detuvieron su carga a saltos y miraron alrededor con intranquilidad. Chewie gimió.


  —Hum… ¿Qué…? —empezó Han, y entonces los troopers en cada extremo del pasillo lanzaron un desesperado grito colectivo y tropezaron en la oscuridad, mientras el piso se abría debajo de ellos y parecía tragárselos.


  El siguiente panel a cada lado se deslizó para abrirse.


  —¡Peekpa, lo hiciste! —gritó Han—. Espera, ¿qué hiciste?


  Peekpa empezó a explicar en una acelerada jerga técnica ewokese que dejó a todos perdidos.


  Los forosnags ajustaron sus posiciones para ver mejor lo que estaba sucediendo. Otro panel del piso se abrió a cada lado. Luego otro.


  —Hackeó al propio edificio —dijo Aro.


  Los forosnags entraron en pánico un momento y se lanzaron al aire justo cuando el piso se abrió debajo de ellos. Luego aullaron al darse cuenta de que no había ningún lugar en el cual aterrizar. Cada aullido fue disminuyendo de volumen, hasta que terminó en una jugosa salpicadura.


  Los dos siguientes paneles del piso se deslizaron para abrirse. Han se quedó viendo las aperturas con inquietud. Sólo quedaban dos a cada lado de ellos.


  —Eh, pero puedes detener esto, ¿verdad, Peekpa?


  —Bri’tchata —sorbió Peekpa, mientras escribía aceleradamente. Cualquier cosa que «bri’tchata» significara, sonaba rudo.


  Dos paneles más desaparecieron con un sonido de absorción. Han pudo distinguir cables y algún tipo de material borroso de aspecto tóxico que se introducía en una serie de tuberías soldadas. Luego sólo oscuridad humeante.


  —¡Cuando gustes, Peekpa!


  Chewie gruñó, sacando algo de su cinturón.


  —¿Agarrarnos? —preguntó Han. ¿A qué?


  —Swarrrrgkk-rah —murmuró Chewie mientras atornillaba una pieza adicional en la punta de su ballesta.


  Han levantó la cabeza hacia Chewie.


  —¿A ti? ¿Qué?


  Los dos últimos paneles del piso a cada lado de ellos desaparecieron con un silbido, revelando más cables, tuberías y un enorme vacío abajo.


  —Faka bratiiin —maldijo Peekpa—. Bataka.


  Chewie sacudió la cabeza de un lado a otro y pasó su largo y peludo brazo alrededor de Han y de Aro, atrayéndolos contra su enorme cuerpo. Peekpa se enrolló en un pequeño abrazo de oso alrededor de la cabeza de Chewie.


  —¡Bah! —gritó Han.


  Chewie apuntó su ballesta hacia arriba y disparó un pico de succión directamente al techo, justo cuando el piso se abrió debajo de ellos.


  —¡Aaaaah! —gritaron todos al mismo tiempo mientras caían cada vez más a fondo en la oscuridad.


  Luego la cuerda unida a la ballesta de Chewie se tensó e hizo que se detuvieran de golpe.


  —Bueno. —Tragó saliva Han—. Eso se llama pensar rápido, Chewie.


  —Y aquí estamos —dijo Aro.


  Peekpa lanzó un trino que sonó a disculpa.


  —¿Dónde exactamente podríamos estar? —preguntó Han, mientras giraban en un lento círculo. Pequeñas luces parpadeaban en la vasta extensión de oscuridad alrededor de ellos. Gotas que caían y sonidos metálicos se escuchaban por aquí y por allá, junto con ocasionales gemidos de los troopers caídos, más abajo.


  —En algún lugar entre el Subsector Cinco y el Doce, supongo —dijo Aro.


  —¿Qué hay debajo del Subsector Doce?


  Aro se rio con intranquilidad.


  —Una gran cantidad de bastaks, si creen en los rumores.


  —¿Qué es un…?


  Un gruñido de tono húmedo surgió como eco en la oscuridad.


  —Eso —dijo Aro.


  —Chewie, ¿podrías bajarnos de aquí?


  Chewie se preguntó con un gruñido si Han estaba seguro de que eso era lo quería hacer. Luego tan sólo sacudió la cabeza y con un clic los envió al piso. No estaba tan lejos como Han había temido, y su aterrizaje fue amortiguado por el desagradable sonido de chapoteo de uno de los forosnags semiaplastados.


  Han se puso de pie, sacó su bláster y exploró la oscuridad.


  —¿Ven algo?


  Chewie ya estaba de pie, mirando alrededor. Sacudió su peluda cabeza y gimió.


  Algo se movió en las sombras. Un forosnag cubierto de polvo y sangre se acercó gruñendo y cojeando hacia ellos; los dientes aplastados colgaban de su boca abierta.


  —¿Estas cosas comen fuego de bláster y nunca se rinden? —suspiró Han. Aro y Peekpa se pusieron de pie de prisa y empezaron a retroceder—. ¿Cómo salimos de este lugar, Aro? —preguntó Han.


  El forosnag se las arregló para dar otros saltos torpes y jadeantes, y luego algo enorme salió de la oscuridad con un gruñido y lo aplastó.


  —¡Por allá! —gritó Aro, mientras tomaba a Peekpa de la mano y se echaba a correr.


  Una cara arrugada surgió al área iluminada, arriba de ellos. Una concha de color azul pálido brillaba con excrecencias costrosas a su alrededor, como un casco, y antenas giratorias brotaban de su frente. Cuatro pequeños ojos se entrecerraron en dirección de Han y Chewie; luego su boca quitinosa pareció desdoblarse en una extensión amplia y llena de dientes mientras aullaba en la oscuridad.


  El chillido los dejó estupefactos. Por unos segundos, Han se quedó parado allí, atontado, mientras las olas del llamado reverberante del bastak parecían enrollarse a su alrededor, como una canción de sirena embrujada y horripilante.


  No es que fuera bonita, sólo… hipnotizante. Los cuatro pequeños ojos del bastak parecieron excavar en el interior de Han, manteniéndolo allí mientras el aullido se enredaba cada vez más en él.


  Algo pesado aterrizó sobre su hombro. Él se lo quitó con la mano. Cualquier cosa que fuera, no podía tener más importancia que el desesperado llamado que caía como cascada a través del espacio vacío.


  La cosa pesada (oh, también era peluda) golpeó su hombro de nuevo. Era ridículo, en verdad, que algo tratara de distraerlo cuando estos cuatro ojos magníficos, entrecerrados, se estaban acercando cada vez más.


  Han tan sólo podía distinguir las líneas delgadas y estiradas que se extendían por la cara del bastak, su frente cubierta de caparazones y arrugada con determinación (pero, ¿qué era ese infernal sonido de ladrido?), las líneas moteadas de grasa abultadas alrededor de su circular boca, todos esos hermosos dien…


  —¡Uf! —gruñó Han luego de que su espalda golpeó contra el frío suelo con todo el peso de Chewbacca encima de él. Chewie estaba gritando como un wookiee loco, justo en su rostro. Detrás de Chewie, algo enorme se balanceaba en la oscuridad: ¡el bastak!


  ¿Qué había…? Chewie ya estaba jalando a Han para ponerlo de pie y apartarlo del camino cuando un brazo enorme, con garras, pasó cerca, produciendo un sonido de succión junto a ellos.


  —¡Rwharrkkkk krassshkygh! —maldijo Chewie.


  —¡Ya voy! —gritó Han—. ¡Ya voy!


  Uno junto al otro, corrieron hacia el lugar donde Aro y Peekpa esperaban ansiosos, junto a la entrada de un amplio túnel.


  Detrás de ellos, un sonido que retumbaba y crepitaba probablemente significaba que el bastak estaba aplastando cualquier cosa que hubiera quedado de los troopers y sus forosnags.


  —¿Por qué no nos dijiste que los bastaks tenían un llamado hipnótico? —Han exigió una respuesta.


  —Yo soy literalmente un administrador de nivel medio de un edificio de archivos —dijo Aro—. Por eso, conocer las complejidades de bestias carnívoras gigantes no es la descripción de mi trabajo. Muchas gracias.


  —Tal vez debería serlo si viven en tu sótano. ¿Por qué me hipnotizó a mí y a nadie más?


  Chewie gruñó su ignorancia sobre el tema.


  Aro se encogió de hombros. Peekpa murmuró algo en ewokese que sonó vagamente despectivo.


  —Bueno, si no sabemos eso, ¿cómo se supone que evitaremos que nos hipnotice de nuevo?


  —Saliendo de aquí —dijo Aro—. Y rápido.


  Se agacharon para entrar en el túnel, en el que todo era oscuridad, interrumpida sólo por los reflejos parpadeantes de luces distantes en el delgado arroyo de líquido que corría por el medio.


  —Por cierto —dijo Aro—, no tienen que dar las gracias por salvar sus traseros allá.


  Detrás de ellos, el bastak volvió a aullar y avanzó hacia el túnel.


  Han saco su intercomunicador.


  —¡Lando! —gritó sobre el cada vez más fuerte aullido—. ¡Vamos, Lando!


  Sólo hubo estática como respuesta.


  —¿Dónde está ese tipo?
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  —Mira —dijo Lando, mientras sus dedos todavía se deslizaban hacia arriba y hacia abajo por los lekku de Kaasha—. Sé que yo no… Sé que yo… no he… —suspiró. Las palabras siempre estaban allí cuando las necesitaba para librarse de una situación difícil. Se aparecían cuando las llamaba: dulces para suavizar el camino, duras como indicio de que usaría cierta violencia si las cosas no le eran favorables. Las palabras siempre habían sido sus aliadas. Brillaban desde sus dientes perfectamente limpios y, con un poco de insinuación de su intensa voz en una dirección u otra, le aseguraban a Lando que dejaría completamente claro lo que necesitaba decir. Pero ahora…


  —Sólo escúpelo, ma sareen —susurró Kaasha—. Tú sabes que puedes hablar conmigo.


  —Verás —refunfuñó Lando, lanzando sus brazos hacia arriba—, ese es el problema justo allí…


  —Espera. —Ella estiró el brazo y atrajo la mano de él de regreso a su lekku y luego se acomodó en su pecho—. No te detengas.


  Lando negó con la cabeza, mientras sus dedos reanudaban la tarea como se la ordenaron.


  —Exactamente eso: «Ma sareen, no te detengas». ¿Cómo se supone que un hombre…? —se quejó, y Kaasha ronroneó. Pasó su brazo alrededor de su espalda y la atrajo para besarla.


  —Basta de plática —murmuró Lando sobre sus labios—. Déjame tratar de decirlo de otra manera.


  La puerta de la barranca lanzó un bip y se deslizó para abrirse; Taka se asomó y jadeó.


  —¡Guau! ¡Trasero de twi’lek!


  —¿No tocan antes de entrar en tu pueblo? —se quejó Lando, jalando una sábana sobre ambos, Kaasha no podía dejar de reír.


  —Han está en problemas.


  Lando saltó de la cama, dejando la sábana extendida sobre Kaasha.


  —¿Qué más hay de nuevo?


  —¡Guau! —gritó Taka—. ¡Trasero humano!


  —Sí, sí, sí. —Lando se puso un pantalón estrecho de color azul oscuro con forro dorado y luego metió ambos pies en sus altas botas negras. Odiaba vestirse de prisa, sin ser capaz de tomarse el tiempo necesario para disfrutar realmente la manera en que cada prenda se acomodaba en su lugar mientras una obra maestra completamente conectada se mostraba nítidamente—. Prepáranos para partir, Taka. Ya voy para allá.


  Junto a él, Kaasha se había levantado y ahora se estaba deslizando en su top de color morado oscuro. Lando se esforzó para mantenerse concentrado.


  —Ya lo hice —dijo Taka—. Ese no es el problema.


  —¿Cuál es el problema?


  —No tenemos idea de dónde están.


  —Bueno…


  —Ellos tampoco.


  —¿Te está siguiendo un qué? —Lando se quedó boquiabierto ante el intercomunicador.


  La respuesta sin aliento de Han llegó entrecortada por la estática.


  —Se llama bastak.


  —No los miren a los ojos —aconsejó Taka, mientras sacaba al Vermillion de la zona de aterrizaje y lo llevaba a un lento recorrido sobre los techos del conjunto de construcciones de la prisión de Grimdock.


  —Espera —gritó la voz chirriante de Han a través del intercomunicador—. ¿Qué?


  —Resistan. —Taka se desvió entre dos torres fortificadas y luego deslizó la nave hacia abajo por una meseta hundida de acero—. Estoy tratando de mantenerme lejos de la vista de todas estas naves de guerra que están a la espera de enfrascarse en una batalla justo arriba de nosotros.


  La respuesta de Han fue ininteligible.


  —Los bastaks tienen un canto de sirena hipnótico, pero sólo funciona si haces contacto visual —dijo Taka—. Más o menos como ese albañil mandaloriano que solía golpearme en el Estrato Siete, si lo pienso ahora.


  —Tiene sentido —dijo Han después de una pausa llena de estática—. En la primera parte, en todo caso.


  Lando se inclinó sobre el hombro de Taka.


  —¿Tienen alguna manera de descubrir dónde se encuentran?


  —Debajo del Subsector Doce —dijo Han—. Eso es todo lo que sé. ¿Verdad, Aro?


  —¿Quién es Aro? —preguntó Lando—. ¿Por qué siempre estás haciendo amigos?


  —Es un gungan —dijo Han—. Trabaja aquí, así que sabe una o dos cosas, pero estos sótanos… Nadie baja aquí. Por lo menos, nadie al que alguna vez lo hayan visto de nuevo. Necesitas acceder a los códigos del edificio de alguna manera para que nos encuentren.


  —Por desgracia… —empezó Lando.


  —Lo sé —dijo Han—. Lo sé. Tenemos a la hacker con nosotros. Y no hay señal aquí abajo, ni siquiera puertos para que ella entre al sistema.


  —Está bien —dijo Lando—. Tengo una idea. Trata de que no te hipnotice un crustáceo gigante mientras tanto.


  —Qué fácil es decirlo para ti —dijo Han. Sonó como si estuviera corriendo de nuevo—. Hay un… —La estática estalló por encima de su voz, interrumpida por gritos y fuego de bláster. Luego la línea quedó muerta.


  Taka lanzó a Lando una mirada preocupada.


  —Sigue volando bajo —dijo Lando—. Estaré en la sala de tecnología.


  —¡Biggles! —gritó Lando, dando golpes en la puerta de la bodega de carga mientras caminaba rápidamente por el pasillo—. ¡Despierta, cochinito! Necesitamos tu ayuda.


  Un bufido surgió del interior y luego la puerta se abrió de golpe. Lando ya estaba en el pasillo, ingresando el código de seguridad de la sala de tecnología. Dentro, DRX-7 todavía colgaba en pedazos por la pared. Florx llegó tambaleándose, frotándose los ojos, y le dedicó un chillido de queja.


  —No importa —dijo Lando, mientras pasaba la vista por los restos dispersos de su droide de protocolo—. Necesitamos un droide.


  —Snork spora klork —señaló Florx.


  Lando negó con la cabeza.


  —Si trata de matarme de nuevo, lo vuelves a apagar. Tenemos que tratar de reiniciarlo. No tenemos ninguna otra opción en este momento. Ni tiempo. Ahora, manos a la obra.


  Florx resopló algo, movió la cabeza de un lado a otro y luego se encogió de hombros, se enrolló las mangas y levantó un soplete, encendiéndolo.


  —Aquí vas —dijo Lando y movió los ojos en señal de desaprobación—. Ahora déjame ver este cableado.


  Alguna vez, L3 le había dado una lección a Lando acerca de la anatomía de los droides, hacía muchos años. «Anatomía», pensó Lando. «Por supuesto que ella la llamaría así». El procesador central de inteligencia, el cerebro básicamente, solía estar en la cabeza, por supuesto, pero el cableado que conectaba el cerebro con el cuerpo era fundamental en un sentido que ni siquiera los mejores técnicos comprendían por completo. Esos cables no sólo transmitían información y comandos; los traducían, también, según le había explicado L3. Los interpretaban. Y esa interpretación podría representar la diferencia entre que se percibiera a alguien como una amenaza letal o como un payaso tonto haciendo una broma, lo que por supuesto podría determinar a su vez si un droide respondía con una fuerte carcajada o con un rocío de fuego de bláster. Decisiones de vida o muerte, entonces, acechaban entre este cúmulo de cables a los que a menudo se les daba poca importancia y que se extendían por el cuello del droide.


  De alguna manera, la toma de decisiones de vida o muerte era exactamente lo que había comprometido a DRX. Cualquier cosa que hubiera sucedido, probablemente tuvo lugar en la unidad de procesamiento central dentro de su cabeza, pero si Lando podía burlar la manera en que se interpretaba el mensaje… Desatornilló el panel del cuello y le dio vuelta para abrirlo.


  Florx resopló algo acerca de su propio progreso en el reinicio.


  Catorce cables rojos llevaban del «cerebro» al cuerpo, retransmitiendo comandos y experiencias. Veintinueve azules enviaban mensajes del cuerpo a la cabeza; todo, desde receptores sensoriales hasta predicciones estadísticas basadas en lecturas de vibraciones en el piso.


  Uno de esos estaba enviando el mensaje de que Lando debía ser asesinado, y ese mensaje estaba imponiéndose a los demás. Empezó a ordenar los cables, siguiendo cada uno hasta su punto de entrada en el sistema de comando central de DRX.


  —Blertringa —anunció Florx: el reinicio estaba listo.


  Lando cerró los ojos y respiró a fondo.


  —Aquí vamos. —Conectó dos de los cables, luego se apartó del camino, mientras Florx oprimía algunos botones.


  Los ojos de DRX se encendieron con su viejo brillo amarillo. Lando lanzó su puño al aire en señal de triunfo.


  —¡Lo hicimos!


  Los ojos de DRX pasaron al rojo.


  —Mataaaaa —gimió—. ¡Mataaa a Calrisssssiannn!


  Florx lanzó una maldición y apagó de nuevo a DRX. Lando lanzó las cuchillas que estaba sosteniendo al banco de trabajo.


  —Mantenlo así —masculló, luego se dio vuelta y se dirigió a la puerta para salir.


  —¿En qué te puedo ayudar? —preguntó Kaasha, caminando por el pasillo hacia él.


  —¿Sabes algo de droides? —preguntó Lando con un suspiro.


  —No mucho, pero veré si le puedo echar una mano a Florx.


  Lando sonrió y le dio un beso en la mejilla antes de dirigirse a la cabina de mando.
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  —Nos estamos quedando sin túnel —los previno Han cuando llegaron al extremo de la tubería llena de eco por la que caminaban con pasos pesados. Sus pulmones estaban incendiándose por correr tan rápido y sentían que sus piernas estaban a punto de rendirse—. Si nos quedamos aquí mucho tiempo más, terminaré siendo demasiado viejo para esto.


  Chewie le recordó a Han qué él era unos cientos de años demasiado joven para decir eso en años wookiee, y Han estaba por aplaudir cuando una sombra oscureció la salida abierta del túnel frente a ellos.


  —¿Otro? —jadeó Han.


  —Aparta la vista —gritó Aro mientras al aullido estridente atronaba por el aire a su alrededor. Han se volteó en la dirección opuesta, justo a tiempo de ver otra forma elevada que avanzaba pesadamente entre las sombra por el extremo del túnel. Los chillidos se mezclaron para formar una sinfonía infernal y disonante.


  Han cerró los ojos y gritó, disparando con ambos blásters.


  —¿Algo? —se preguntaron Lando y Taka entre sí al mismo tiempo, mientras Lando se deslizaba en el asiento del copiloto.


  Ambos negaron con la cabeza, abatidos. El conjunto de edificios de la Subestación Grimdock, del color de la arena blanca, se elevaba y caía alrededor de ellos mientras Taka llevaba el Vermillion de un lado a otro de la luna penitenciaria.


  —¿Algún movimiento arriba? —preguntó Lando.


  Taka señaló el sensor con la barbilla, en el que se desplegaba un mapa extendido de todo el cielo. Mostraba todos los cargueros y las naves de guerra que estaban frente a frente en la estratosfera de Grimdock.


  —Maldición —susurró Lando—. En realidad parece que está por comenzar aquí una pequeña guerra, ¿verdad?


  Taka asintió, mientras fruncía el ceño. La pequeña flota de cruceros de la Nueva República ahora formaba una especie de barricada suelta que bloqueaba al grupo más grande y desorganizado de naves dispuestas al azar. Todas ellas permanecían cargadas y preparadas para disparar.


  —Allí —dijo Lando, regresando su atención a la prisionópolis de abajo. Andamios y grúas se elevaban alrededor de una apertura de tamaño considerable en la superficie de la luna—. ¿Cabe por allí el Vermillion?


  —Apenas —dijo Taka, entrecerrando sus ojos—. Pero haré que funcione.


  Lando se levantó y se acercó a la puerta, dándole una palmada en el hombro.


  —Bien. Ahora déjame ver qué pasa con nuestro amigo droide maniático.


  —Bueno, si no hubieras puesto el conductor de radio a la orilla de la mesa, yo no lo habría tirado —estaba diciendo Kaasha cuando entró Lando.


  La respuesta de Florx no fue cortés ni correspondía con la manera de hablarle a una dama. Lando se lo hizo saber. Kaasha tenía el aspecto de estar a punto de usar el lanzallamas para dejar en claro lo que pensaba.


  —Está bien, está bien, está bien —dijo Lando, agitando ambas manos de arriba abajo—. Todos tranquilos. Florx, toma cinco minutos de descanso: has estado trabajando duro desde que te desperté. Ve a tomar un caf y relájate.


  Florx Biggles murmuró algo, resopló dos veces y salió dando pasos cortos del cuarto. Deslizó la puerta para cerrarla de una manera en que dejaba en claro que la hubiera azotado si hubiera podido.


  Kaasha suspiró.


  —Traté de llevarme bien con él, Lando, lo juro. Sólo que él…


  Lando atrapó sus muñecas agitadas.


  —Lo sé, Kaasha, sé cómo es, créeme. Ahora quitémosle lo de asesino psicótico a este droide, ¿te parece? Y rápido. Taka nos está llevando al subsector de la luna, pero no sé cuánto tiempo tenemos.


  Kaasha asintió y se dio vuelta hacia el torso desactivado de DRX.


  —Parece como si tú ya casi hubieras terminado con la cosa del cableado en el cuello. Florx y yo en realidad lo hicimos hablar por unos segundos, antes de que sus ojos se volvieran rojos de nuevo, y entonces… —Ella movió la cabeza de un lado a otro.


  —¿Y si se trata sólo de los ojos? —dijo Lando.


  —¿Eh?


  Él colocó un hexadesarmador en una ranura alrededor de los conectores de metal que recubrían los ojos dorados de DRX y sacó uno de los pequeños focos.


  —Pinzas de corte.


  Kaasha colocó el mango de plástico en la mano de Lando. Él cortó los cables, liberó la órbita, se la pasó a Kaasha y empezó con la otra.


  —¿Podría ser así de simple? —preguntó ella.


  Lando inclinó la cabeza mientras retrocedía.


  —Lo dudo. Pero con la combinación de todo el demás recableado que hemos hecho, podría funcionar —reactivó al droide.


  Por un segundo, nada pasó. Lando recordó que los ojos iluminados solían ser el primer signo de que un droide había vuelto en línea. Esperó.


  DRX se agitó.


  —Oh, yo —murmuró—. ¿Qué pasó?


  Los ojos de Kaasha se abrieron mucho. Ella se llevó un dedo a los labios, indicando silencio a Lando, y tenía una razón: la voz de él podía fácilmente activar otra anulación de sus rutinas.


  —Necesitamos tu ayuda, DRX —dijo Kaasha.


  —Por supuesto, ¡me complace ser útil! Me llamo DRX-752B, y soy un…


  —Lo sabemos —dijo Kaasha.


  DRX se estremeció.


  —¡Qué grosera!


  —Me temo que tenemos prisa. Nuestros amigos están en problemas. —Ella tomó el intercomunicador de la mano de Lando y lo puso en la de DRX—. ¿Puedes triangular la señal que corresponde al intercomunicador con el que este se está comunicando?


  DRX dio muestras de estar pensando en algo. Luego inclinó la cabeza hacia un lado y lanzó una serie de bips. Lando dio un paso atrás, medio esperando que empezara a salir humo de los conectores oculares vacíos del droide.


  —Mataa —susurró de pronto el droide. Lando abrió la boca para gritar una maldición, pero Kaasha lo detuvo con una mano levantada.


  —DRX —dijo ella bruscamente—, necesitamos tu ayuda.


  —Mataaaaa…


  —DRX, seebansa pora loowaya.


  DRX levantó la vista repentinamente.


  —Le informaré al senador de sus deseos.


  «¿Senador?», Lando formó la palabra con la boca, sin pronunciarla.


  Kaasha le hizo una seña con la mano para que no prestara atención.


  —Gracias, DRX; tus habilidades de traducción son impresionantes. Sin embargo, primero necesitamos que nos muestres dónde está el dispositivo de comunicación con el que está conectado este.


  —Oh, por supuesto —dijo DRX—. De inmediato. Proyectando holomapa ahora.


  Nada sucedió. Lando estaba listo para romper algo.


  —¿DRX? —Kaasha presionó.


  —¿Sí?


  —No estás proyectando ningún holo.


  —¡Por supuesto que sí! El holo se está desplegando directamente de mi dispositivo proyector ocular izquierdo. No logro ver el problema.


  Lando rechinó los dientes y entregó a Kaasha una de las órbitas. Ella la llevó cuidadosamente a la cara del droide y volvió a unir el cableado, luego lo insertó de nuevo en el conector. Un holomapa borroso de color azul cobró vida enfrente de DRX, luego se volvió rojo.


  —Mataaa… —dijo el droide con furia—. A Calrissiannnnn.


  El globo ocular se desplazó y el holomapa se deslizó de modo que se proyectó directamente sobre Lando. Él miró la cara del droide a través del brillo rojo.


  Kaasha estaba forzando la vista para distinguir mejor la imagen.


  —No puedo…


  La imagen volvió al color azul.


  —Ah, amo Calrissian —dijo DRX—. ¡Qué bueno verlo! Creo que tengo un mensaje para usted traducido del twi’leki.


  Lando alzó las cejas.


  —Oh, ¿de verdad?


  —Mataaaa —susurró DRX mientras el holomapa cambiaba al rojo—. Mataaa.


  —Bonito mensaje.


  —Eso no es lo que le dije y tú lo sabes —dijo bruscamente Kaasha—. Ahora quédate quieto, estoy tratando de… ¡ajá! —Ella señaló un punto que parpadeaba entre lo que parecía un laberinto completo de tuberías y túneles—. Allí está.


  —Buenas tardes, Senador Doduek —dijo cordialmente el droide—, es realmente un placer servirle hoy… ¡Oh, yo! ¡Oh, no! ¡Detente, por favor! ¡Oh, querido!


  —¿Puedes leer los dígitos de la ubicación? —preguntó Lando.


  —Mataaaa…


  Kaasha forzó la vista.


  —Creo que es un cero… siete… nueve… nueve… «X», luego cuatro cinco nueve siete«B».


  —Muere, Calrissssiann…


  —¡Estupendo! —dijo Lando, estirando la mano y apagando al droide que se retorcía—. ¡Vamos!


  —Esta es la segunda bestia a la que los blásters no le hacen una maldita cosa —refunfuñó Han—. Odio este lugar.


  —¿Por qué creen que los escogieron? —dijo Aro—. Esto es una prisión. Trajeron a los bastaks aquí por una razón que todos conocemos. Seguramente evitarían que la gente tratara de salir cavando.


  Han dejó escapar unos cuantos tiros más al bastak que se encontraba al final del túnel, luego agitó la cabeza de un lado a otro mientras cada disparo rebotaba inútilmente contra su armadura quitinosa.


  —Por lo menos son lentos.


  —Wrraaaarghh whroaa —le recordó Chewie.


  —Sé que estamos atrapados —dijo Han—. Pero gracias por el recordatorio, cerebro fundido.


  —¡Fzeeeema! —aulló Peekpa. Nadie se preocupó en traducirlo.


  —Tengo una idea —dijo Han, desenganchando un detonador térmico de su cinturón y dirigiéndose al fondo del túnel mientras tragaba saliva.


  —No sé tampoco si eso servirá de mucho —gritó Aro detrás de él—. Esa concha cubre todo. Tendrías que… oh, cielos.


  Han caminó directo hacia la bestia pesada y babosa, sintió que su garra se cerraba alrededor de él y lo levantaba en el aire mientras su chirrido se abría paso como un misil. Todo lo que tenía que hacer era lograr un disparo directo a su boca sin mirarla a los ojos. Simple. Pero esa garra se le encajó más profundo en ambos lados, el túnel estaba imposiblemente oscuro, y ese hedor del bastak hizo que sus ojos lloraran y… el caparazón se desdobló por sí solo alrededor de esa boca chillona mientras la abría. Las filas circulares de dientes brillaron con las pocas manchas de la luz de las lámparas dispersas alrededor del túnel.


  Han activó el detonador mientras mantenía la vista hacia abajo. Las pequeñas arrugas e imperfecciones en la carne de la boca del bastak se levantaron hacia Han. «Tan sólo no lo mires a los ojos», se dijo a sí mismo. Lanzó el detonador térmico sin llamar mucho la atención, lo miró girar hacia esas filas de dientes y esa garganta ondulante. Y entonces…


  El pacífico chillido se elevó y cayó en la oscuridad a su alrededor. Este lo tranquilizó, lo llamó de alguna manera, hacia esta enorme y noble bestia que estaba, por alguna razón, dando tumbos hacia atrás y agitando su cabeza con casco, mientras las antenas se agitaban salvajemente. Las piezas del rompecabezas de su concha se doblaron hacia atrás para ocupar su lugar sobre su boca, lo que era extraño, pero aún sostenía a Han con fuerza en su adorable apretón. Con mucha fuerza, en realidad. Tal vez incluso demasiada fuerza, pero de seguro era sólo por su infinita compasión y una profunda preocupación por el bienestar de…


  Hubo un sonido sordo, lejano, y entonces Han voló hacia atrás entre un aerosol de grasa, músculo y fragmentos de caparazón inestables. Luego el mundo quedó súbitamente callado, muy callado; el chillido había terminado y Han estaba tirado contra una pared lejana del túnel, empapado. Donde había estado el bastak sólo quedaba un montón de carne quemada y restos de conchas.


  —¡Lo hiciste! —gritó Aro desde algún lugar detrás de él.


  Chewie rugió y Peekpa trinó, pero el otro bastak avanzó pesadamente detrás de ellos. Y luego otro se acercó detrás de este, y otro.


  —Creo que los hiciste enojar —dijo Aro—. ¿Cuántas de esas cosas te quedan?


  Han se puso de pie, limpiándose.


  —Una.


  —Entonces es me… —empezó Aro.


  —¡Arre! —gritó una voz humana desde algún lugar entre la horda de bastaks.


  —Qué dem… —Han pensó que había escuchado el rugido de los motores de una nave, no muy lejos. Pero ¿qué estaba sucediendo?


  El aire pareció desplazarse detrás del bastak que avanzaba al frente, una vertiginosa oleada de movimiento en la oscuridad, y luego se reveló una forma: otro bastak, este dos veces más grande que el resto. Su garra blindada salió de las sombras, aplastando al más pequeño y lanzándolo a un lado.


  —¡Ey! —alguien gritó desde algún lugar por encima de todos.


  Han forzó la mirada para ver en las sombras. Una pequeña figura estaba sentada a horcajadas sobre el lomo encorvado del bastak gigante.


  —¿Taka?


  —¡Vamos! ¡El Vermillion está un piso arriba! Hay un… ¡guau! —El bastak retrocedió y entonces aplastó a uno que estaba a sus pies. Taka desapareció momentáneamente y luego surgió de nuevo—. ¡Hay una escalera a la derecha! ¡Vamos!


  Uno de los bastaks más pequeños dejó escapar un chillido, pero fue interrumpido casi de inmediato cuando Taka lo hizo a un lado del camino.


  —¡No los miren a los ojos! —gritó—. Aunque no estén chillando.


  Aro, Chewie y Peekpa salieron disparados hacia la escalera.


  —¿Y tú? —gritó Han, trotando detrás de ellos.


  —¡Ya voy! —dijo Taka. Dos bastaks más pequeños saltaron hacia el más grande y este gruñó, golpeándolos. Sin embargo, como eran ágiles, ambos lo esquivaron y luego se lanzaron silbando hacia él. Lo golpearon con sus piezas blindadas y luego se retiraron. El bastak enorme se agachó, listo para saltar, y Taka aprovechó la oportunidad para deslizarse a su hombro y luego descender por su caparazón con cuernos hacia el suelo.


  Han miró la figura con ansiedad. Taka acababa de salvarles la vida a todos y si cualquiera de las ochenta cosas que podían salir mal en realidad salían mal, no había mucho que Han pudiera hacer para ayudar. Sólo le quedaba un detonador, eso era todo.


  Los dos más pequeños avanzaron de nuevo, mientras resonaban sus chillidos.


  —¡Salta! —gritó Han.


  Pero el más grande estaba listo, se lanzó hacia delante con un grito entrecortado. Taka se arrojó de su costado, aterrizando en un montón de tierra y girando para apartarse del camino mientras las tres bestias chocaban en una confusión espinosa de garras, dientes y conchas.


  —¡Vámonos! —gritó Han, ayudando a Taka a levantarse y pasando uno de sus brazos sobre su hombro—. ¡Tenemos que irnos de aquí! La escalera está…


  Un chillido resonó detrás de ellos entre la monstruosa trifulca de cuerpos, y cuando Han volteó para asegurarse de que no los fueran a aplastar, el mundo se volvió de pronto muy placentero. Una suave canción empezó a cocinarse a fuego lento en su mente mientras el polvo parecía girar alrededor como una gran cantidad de galaxias pequeñas. ¡Cada partícula estaba viva! ¡Cada momento de la vida era tan rico! ¿Cómo sabían las motas de polvo que debían moverse como una sola de esa manera? Era como si un diapasón interno les prestara vida, las agitara en una sola forma fluida, y luego las dispersara amorosamente por las cavernas internas.


  Ahora Taka estaba gritando algo, cantando, tal vez, a tono con la melodiosa canción de amor que el propio mundo cantaba. Era insistente, había algún lugar en que evidentemente quería estar y quería que Han también estuviera, lo que resultaba adorable. Pero, el polvo se balanceaba al compás de las secretas melodías del universo, y el universo tenía una canción tan hermosa para…


  —¡Han! —gritó Taka—. ¡Han!


  Taka se había molestado, lo que era extraño, porque realmente… ¿qué podía molestarle? Pequeño ser tonto. Siempre tomándose las cosas tan en serio. Pero tampoco. Un alma balanceada, en realidad. Más de lo que Han había sido alguna vez. Aun así, además de la música fuerte y las mascotas lambisconas, Han decidió que Taka estaba en lo correcto, alguien a quien de alguna manera quisiera cuidar, para asegurarse de que estaría bien en medio de esta feroz tormenta de la vida. Como sea, ahora Taka estaba desenganchando el último detonador térmico del cinturón de Han, sonriendo salvajemente y diciendo: «Esto debe hacerlo».


  Han asintió, también con una sonrisa. Porque, qué había allí sobre lo que no pudiera sonreír, ¿verdad? Taka armó el detonador, que se encendió con un bip y una pequeña luz roja; no sólo una luz, eso no le hacía justicia: una gloriosa iluminación entre las sombras de esas cavernas internas, en realidad. Una rebanada de color brillante en el polvo, el hermoso polvo vivo. Todavía con esa sonrisa de autosatisfacción, Taka arrojó el detonador. Han lo miró trazar un arco a través de la caverna, navegando como una nota de esa canción eterna que el universo seguía cantando y entonces, ¡cabum!, la pared voló hacia Han y él terminó tirado contra ella, sacudiendo su cabeza, mientras un súbito silencio se asentaba sobre el mundo como el polvo.


  —¿Qué…?


  —Tienes que lograrlo, marinero —gritó Taka, quien estiró una mano hacia Han y lo jaló para que se pusiera de pie—. Salgamos de aquí. Estos tipos ahora están molestos. —Ambos pasaron la vista por el lugar y los tres bastaks estaban poniéndose de pie a tropezones, con aspecto vagamente confundido y extremadamente molesto. Voltearon a la vez hacia Han y Taka—. ¡Corre! —gritó Taka mientras el trío de chillidos llenaba el aire.


  Llegaron a la escalera y subieron con una mano sobre la otra hasta la cima, y allí estaba el Vermillion, con su reflector ardiendo con fuerza entre el aire lleno de polvo.


  —Estaba a punto de preocuparme por ustedes, locos —se rio Lando desde la rampa de abordaje—. ¿Listos para partir o quieren quedarse un poco más con sus nuevos amigos?


  —¡Sácanos de aquí! —gritó Han, entrando de prisa en la nave—. Ya tuve bastante de este lugar.
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  UTAPAU, HACE CASI VEINTE AÑOS
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  Fyzen Gor se dio cuenta lentamente, sobre el gradual avance del tiempo, que todo se pudría; todo se descomponía. El cuerpo y la mente del pau’ano (igual que las del utai, por supuesto): todo colapsaba, se apagaba, se volvía polvo. Vegetación de todos tipos brotaba, florecía y luego se marchitaba, decaía, se volvía fétida y corrupta al pudrirse. La piel, que una vez se extendía tensa, a través de estructuras bulbosas y sanas, que brillaba con vitalidad, ahora se arrugaba, se hundía sobre sí misma, manchada por salpicaduras de desperdicio liberado por la membrana ahora porosa. Los árboles colapsaban; las montañas se erosionaban, se invertían, se volvían cañones. Hasta los grandes océanos que abarcaban las sabanas de Utapau hacía eones sucumbieron a la presión implacable del tiempo y el sol quemante.


  Los droides, sin embargo… los droides eran algo enteramente diferente. Seguro, metal y cables se corroían si se dejaban a la intemperie. Sin embargo, las partes podían reemplazarse, la programación reconfigurarse. Civilizaciones enteras ascendían y caían; los droides permanecían, constantes, inquebrantables, verdaderos. Con sus caras obstinadas, implacables, permanecían observando los golpes concisos de la autoproclamada especie sensible a través de ojos fríos e iluminados.


  Se decía que había un droide en Ciudad Pau que sirvió al primer Gran Zigoth, Krynbalt Kyr, hacía más de un eón. ¿Cuántas tomas abortadas de gobierno y regímenes corruptos había atestiguado de primera mano el viejo TN-5? ¿Cuántos golpes de Estado, masacres, rebeliones? Era inconmensurable.


  ¿Y qué es lo que esos ancestrales ojos brillantes recogieron de todo lo que habían captado? ¿Qué sabiduría ahora se reflejaba en sus circuitos y maquinaciones?


  Fyzen se sentó a la orilla de su cañón (sí, era suyo ahora, porque nadie más había venido a reclamarlo), y se quedó pensando. Los túneles erraban infinitamente debajo de él, pero como los seres orgánicos, hasta los túneles terminaban inclinándose hacia un inevitable fin.


  Una tribu amani habitó alguna vez este sumidero. Dejó ciertos restos de su existencia: un juguete formado por varas unidas por un tejido, un hoyo quemado en el que alguna vez se reunieron alrededor de una fogata, huesos. Sus lamentables intentos de expresión todavía estaban garabateados en las paredes de la caverna: un llanto desesperado, sin respuesta hacia el mundo.


  La oscuridad empezó a arrastrarse hacia abajo desde los cielos y se extendió a través de la vasta expansión de terreno que rodeaba al cañón de Fyzen.


  El droide médico estaría abajo, preparando uno de los últimos paquetes de proteínas que habían salvado del transporte destruido. El incursor utai yacía en las sombras hacia el fondo, inconsciente, gimiendo interminablemente y de alguna manera aferrándose a la vida. Y allí, en la orilla de la cueva, iluminado por los últimos restos del sol poniente, estaba Greesto. Desde donde permanecía sentado, Fyzen apenas podían distinguir el brazo y el hombro de su mejor amigo. Greesto no se había despertado desde el ataque.


  Armaron un teatro de operaciones improvisado en cuanto se instalaron en la cueva. Fyzen hizo la primera incisión cerca del amanecer. A medida que la piel y luego la grasa y el músculo se deslizaban a cada lado de la hoja con un borboteo, Fyzen pensó en lo mucho que su mundo había cambiado en un solo día. La mañana anterior, había despertado en una casa cómoda y cavernosa y se había preparado para otro día de clases en la academia. Igual que Greesto. Y ahora… Fyzen y el droide médico trabajaron toda la mañana sobre las entrañas expuestas de Greesto. El droide trataba las quemaduras con un flujo de fismyle mientras Fyzen reparaba varias arterias trituradas y parchaba el segundo estómago de Greesto.


  Aun con un solo brazo, el droide médico era un socio de operaciones como ninguno con el que Fyzen hubiera trabajado antes. Nunca se enredaba con las cosas ni se ponía ansioso. Cuando Fyzen cortó demasiado de una vénula y necesitó una pinza para detener la hemorragia, la única mano del droide se había estirado hacia la herida con una precisión inquebrantable y se había cerrado alrededor del flujo efusivo, poniéndole fin, antes de que Fyzen tuviera siquiera una oportunidad de pedir ayuda. Seguro, eso era lo que se suponía que los droides hacían (mostrarse infalibles y precisos), pero una cosa era saberlo, verlo en un entorno casual y cotidiano, y una cosa completamente distinta era atestiguarlo en el caos imposible de una estación quirúrgica improvisada en un cañón del páramo.


  A media tarde, Fyzen estaba jalando una hebra a través de la última sutura en el pecho oscurecido y quemado de su mejor amigo.


  Una fiebre virulenta había desgarrado a Greesto esa noche. Habían hecho lo mejor posible para mantener todo estéril, pero por supuesto, eran los yermos de Utapau. El polvo y el polen danzaban en el aire y lo cubrían todo; no importaba cuántas veces enjuagaran sus instrumentos y lavaran el sitio, nunca habría una manera de proteger por completo una herida abierta.


  El droide médico había administrado inyecciones subcutáneas de Kyrprax y aplicado parches de enfriamiento, y la temperatura de Greesto había regresado a la normalidad para la mañana siguiente.


  Luego, Greesto había caído en coma y permanecido de esa manera por… ¿cuánto tiempo ahora? Fyzen había perdido la cuenta. Y ahora…


  La noche caía sobre las planicies de Utapau. Fyzen volvió su mirada hacia abajo, hacia el suave brillo que surgía de la cueva que llamaba hogar, hacia la corta sombra que se proyectaba junto al cuerpo comatoso de su mejor amigo.


  Todo lo que tenía vida se pudría y decaía. Era lo natural. Los droides eran lo único constante.


  Había sido Greesto quien los metió en este problema, aunque fuera en parte. Lo cierto es que había sido la enorme boca de Greesto la que ocasionó el disparo de bláster en su pecho.


  De todos modos, Greesto era carne, y la carne decaía. Era con lo único que se podía contar.


  Fyzen sacudió la cabeza. Se levantó, bajó por el estrecho sendero del cañón hasta la cueva. Pasó junto al cuerpo de Greesto sin mirarlo.


  —Saludos, amo —dijo el droide, sin levantar la vista de sus labores—. Espero que haya disfrutado su excursión contemplativa a la superficie.


  —Sí —murmuró Fyzen.


  —Su mente está preocupada, sin embargo.


  —Así es.


  Se escuchó el chirrido de escarabajos inmundos y un aullido lejano. El suave manoseo del metal mientras el droide metía una cuchara en la lata de papilla de proteínas y la vaciaba en un tazón.


  —¿Es verdad, o no —dijo Fyzen lentamente—, que un miembro de carne orgánica se volverá necrótica cuando se separa de un cuerpo viviente?


  —Es correcto, señor.


  Fyzen sabía que tenía razón. Pero así era como siempre había llegado a sus conclusiones científicas: al recorrer paso tras paso la ruta bien pensada de una idea, hasta tropezar con lo que estaba buscando. La única diferencia era que siempre lo había hecho en privado, en conversaciones murmuradas consigo. Ahora alguien estaba respondiendo sus consultas. Alguien que podía ayudarlo a descubrirlo, a traer nuevos conceptos a la ecuación.


  Y entonces planteó una pregunta honesta, no una llena de retórica:


  —¿Qué elemento revertiría o por lo menos retardaría el proceso de descomposición en un miembro mutilado?


  El droide avanzó cojeando por la cueva. Su pierna izquierda había resultado dañada en el choque y ahora la arrastraba por el suelo detrás de la que funcionaba bien. Le entregó el tazón a Fyzen.


  —Su cena, señor.


  —Ahora no.


  —Se necesitaría un elemento que replique el movimiento de la sangre oxigenada a través de los vasos, amo.


  —Ungüento de exmalta, por ejemplo.


  Una pausa. Luego:


  —Eso se aproximaría a la sangre del pau’ano, sí. Pero…


  —Se necesitaría un mecanismo para conducir la exmalta a través de los vasos de este miembro amputado —susurró Fyzen.


  —Una bomba —estuvo de acuerdo el droide.


  —Entonces, dime, droide, ¿qué mecanismo mantiene en movimiento la información y los comandos a través de tus circuitos?


  —Nuestro centro de comando central reside en nuestras cabezas, señor. Envía pequeñas descargas de corriente eléctrica a través de nuestros circuitos y cables, un intercambio constante de información que se encarga acumulativamente de nuestra toma de decisiones, interacción física con el mundo exterior y programación en general. Lo que algunos seres orgánicos llaman nuestras personalidades.


  Fyzen caminó hasta la boca de la cueva, sintió el aire de la noche en su rostro; cerró los ojos.


  A un lado, Greesto dormitaba en su estado de lento e interminable decaimiento. Su pecho se elevaba y deprimía con su respiración inestable y rasposa. Los seres orgánicos tropezaban durante su existencia y luego decaían. Millones y millones de ellos, una y otra vez. Eran, de acuerdo con cualquier estándar, los seres menos importantes de cualquier ecuación. Pero tenían la arrogancia de esclavizar droides, tomar de ellos partes para prótesis, enviarlos a pelear sus guerras, en las que eran destruidos en multitudes con el destello de un cañón o un sable. ¿Para qué?


  Fyzen entrecerró los ojos en dirección del cuerpo comatoso de su amigo. «Ya no», pensó.


  La boca siempre en movimiento de Greesto le había hecho merecedor de esa herida de bláster. Pronto estaría muerto, luego se pudriría, se volvería polvo. Pero, aún podría serles útil. Seguro que tal vez había otras soluciones, pero los recursos eran escasos. En todo caso, había que corregir un desequilibrio que existía desde hacía mucho tiempo, y esta inversión no dejaba de carecer de cierta poesía. ¿Por qué los orgánicos, los seres menos valiosos, cosechaban los beneficios de las partes de los droides?


  —Corriente eléctrica, dices. —Era agradable tener alguien con quien conversar sin prisas, que dejaba que la mente de Fyzen vagará a voluntad y que estaba siempre preparado con una respuesta.


  El droide cojeaba detrás de él.


  —Sí, amo.


  —Droide —dijo Fyzen.


  —¿Sí, amo?


  —¿Cómo te gustaría que fuera tu nuevo brazo?


  Trabajaron toda la noche. El día se abrió con una ráfaga helada de viento que aullaba a través del corredor del sumidero desde el norte, mientras el cielo se ponía gris.


  Al principio, había sido una operación sucia y desastrosa. Greesto había sangrado casi de inmediato después de que Fyzen hizo la incisión inicial alrededor de su hombro. En cierto modo, había sido un alivio. Una vez que ocurrió lo inevitable, todas las expectativas y preocupaciones acerca de eso se habían liberado. La muerte ya no era un problema que le causara preocupación; además, de todos modos iba a ocurrir. Por supuesto, la carrera final, desesperada, del corazón de Greesto había lanzado aún más sangre por la incisión (para lo que Fyzen estaba preparado), empapando sus manos y la tierra del piso, corriendo en un delicado hilo sobre el labio de la cueva hacia el cañón de abajo.


  Fyzen lo consideró una ofrenda al propio cañón. Luego aceleró el cortador de hueso y lo puso en movimiento con un zumbido.


  Sin embargo, unir el nuevo brazo había resultado más fácil de lo que Fyzen había imaginado, y el propio droide lo guio por las más complicadas conexiones de cables.


  Sólo hasta este momento, cuando un nuevo día amaneció fuera de la cueva y Fyzen se paró, jadeante, sobre el cadáver mutilado de su mejor amigo, fue que recordó que había una bodega de carga llena de droides en el transporte. Droides que tal vez habían resistido al ataque, por lo menos parcialmente intactos. Droides que tal vez tenían por lo menos un brazo sobrante entre ellos.


  Pero, entonces, de haberlo recordado, nunca hubiera hecho algo que, hasta donde Fyzen sabía, nunca antes se había intentado. Circunstancias terribles y sangrientas dan lugar a la innovación, solía musitar el Profesor Crytan. Para ser honesto, Fyzen no se arrepentía de haber olvidado a los droides. En realidad, se deleitaba con eso. Sentía que el destino había intervenido.


  Por supuesto, el propio droide de Fyzen sabía de ellos y los pudo haber mencionado en cualquier momento, pero no lo hizo.


  Eso significaba que no muy lejos había un grupo de cuerpos recientemente muertos y droides rotos que necesitaban reparaciones. Además, por supuesto, de un utai herido en el fondo de la cueva.


  Mientras el sol se elevaba sobre las planicies utapaunas, Fyzen Gor echó su cabeza hacia atrás y se rio.
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  HAN

  RESTAURANTE SATELITAL FREERAGO’S,

  UNOS DIEZ AÑOS ANTES
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  —Estén atentos, amigos —dijo Sana, moviéndose de prisa por la revuelta bodega principal del Halcón, con el paquete en que conservaba a Mozeen debajo de un brazo y una capa de seda flotando detrás de ella—. Los parapas están aquí.


  Han había estado soñando con nadar a través de alguna especie de pantano de color rojo brillante y sintió como si el fango acabara de regurgitarlo de regreso a la orilla de la vida, donde permanecía de pie, frente a él, algún tipo de ángel etéreo vestido de azul. Seguro, era posible, incluso probable, que la blusa escotada de Sana y sus pantalones ajustados se relacionaran por completo con el hecho de que Mozeen evidentemente sentía atracción por ella, y necesitaban asegurar cualquier pedazo de buena voluntad que pudieran acumular durante este intercambio. Sin embargo, Han razonó que eso no significaba tampoco que no fuera porque ella quería verse bien para Han. Por supuesto que esa era también una posibilidad.


  El azul de su top, sus pantalones y su capa era suave, casi lavanda, y complementaba su piel oscura a la perfección. Ella incluso se había puesto alguna sombra de ojos y se había aplicado alguna especie de motas enjoyadas en un patrón que se arremolinaba a ambos lados de su cuello largo, agraciado y que invitaba a besarlo.


  —¿Qué? —dijo Sana con tono exigente, mientras pisaba con fuerza sobre zapatos de plataforma.


  Al parecer, Han se había quedado boquiabierto. Junto a él, Chewie tan sólo sacudió la cabeza y empezó a cargar la ballesta.


  —Nada —dijo Han, dejando que su sonrisa presumida lo dijera todo.


  Sana movió los ojos en señal de disgusto.


  —Es una negociación. La presentación importa.


  Han concedió que tenía razón con un movimiento aprobatorio de cabeza.


  —Seguro, pero me preguntaba si acaso el Cartel Parapa no es una operación familiar. Quiero decir…


  Sana negó con la cabeza.


  —Han…


  —¿Qué tan rudos podrían realmente…?


  La esclusa de aire se abrió y entraron varios matones altos y armados. Cada uno era tan alto como Chewie. Goggles oscuros se asomaban en sus rostros fuertemente envueltos, y sus cuerpos estaban cubiertos por una armadura improvisada que había sido arrancada, sin duda, de los cuerpos de enemigos caídos por toda la galaxia. Se acomodaron de prisa en un semicírculo alrededor de Sana, Han y Chewie y elevaron sus blásters con bayonetas en un solo movimiento, sin hacer ruido.


  —… ser —terminó su frase Han, levantando las manos—. Oh.


  —Saludos, nobles socios del orgulloso y noble Cartel Parapa —dijo Sana.


  No hubo respuesta.


  —Está bieeen. —Ella levantó la caja—. Voy a poner esto a mis pies y lo voy a abrir muy lentamente, ¿les parece?


  Siguió sin haber respuesta. Sana asintió, luego se agachó, colocó la caja en el piso con suavidad y deslizó el panel frontal para abrirla. El pequeño cuerpo de Mozeen cayó hacia fuera y colapsó en un montón inerte. Los ojos de Han se abrieron mucho. A Sana se le cayó la quijada. Los siete soldados jadearon al mismo tiempo y luego dieron un paso al frente, acercando las bayonetas a unos centímetros de los rostros de Han, Sana y Chewie.


  —¡Esperen, esperen, esperen! —gritó Sana—. Puedo explicarlo. Nosotros no…


  Han se quedó mirando el pequeño cuerpo de Mozeen Parapa y vio que uno de los ojos del frizznoth se abría un poco.


  —Un momento —dijo Han—. Un… momento.


  Ahora ambos ojos se abrieron por completo y el líder sonrió.


  —¡Los atlabé! —se rio alegremente, arrastrándose para ponerse de pie y dejando escapar una carcajada—. Aaja, ja, ja, ja, ja., chicos, ¡se quedalon lelos!


  Una conmoción de susurros se elevó entre los matones de Parapa. Dos de ellos cayeron de rodillas ante su líder y se preocuparon por asegurarse de que realmente nada estuviera mal, hasta que él los apartó con un movimiento de la mano.


  —¡Basta! —gritó—. ¡Mozeen Balaba está bien!


  Uno de los Parapa gorjeó algo en frizznothese, y Mozeen negó con la cabeza, luego respondió con un diluvio disperso de chirridos, sonidos raposos y chasquidos. Todos los matones asintieron, consultaron brevemente entre sí y dos de ellos se quitaron sus envolturas de la cabeza para revelar cascos gruesos y blindados. Entonces, los abrieron con un suspiro y una pequeña ráfaga de vapor. Dentro de cada uno, se asomó un pequeño frizznoth. Ambos saltaron de sus trajes gigantescos de armadura mecanizada y corrieron hacia Mozeen, con los brazos abiertos. Los tres frizznoths chillaron y cayeron en un alegre abrazo.


  Han lanzó a Sana una sonrisa de conocedor.


  —Te dije que no serían muy…


  Ella lo interrumpió con un fuerte codazo en el riñón.


  Después de abrazos prolongados y algunas explicaciones entre chasquidos y chillidos, Mozeen se dio vuelta hacia Sana.


  —Yo traduzco, ¿sí?


  Sana apenas se estaba recuperando de la perspectiva de ser destrozada por siete bayonetas y luego borrada de la existencia, así que lo único que pudo hacer fue asentir con entusiasmo.


  —En lugal de hacelos matal bol su tlansglesión de secuestlalme —anunció Mozeen—, yo insisto que honlalemos el acueldo que hemos hecho.


  —Gracias —dijo Sana, con las cejas levantadas.


  Chewie ululó.


  —¿Bol qué hago esto cuando buedo también fácilmente hacel que los masaclen? —preguntó astutamente Mozeen—. Bolque le dieron a Mozeen muy bien de comel, lo tlatalon con resbeto dulante su hola de cautividad, sí, y bolque tú eles la mujel más helmosa de la galatsia.


  Sana se llevó una mano a la garganta y cerró los ojos, dejando que una luminosa sonrisa se apoderara de todo su rostro.


  —No sé qué decir, señor Parapa. Es usted tan amable.


  Mozeen movió la cabeza de un lado a otro, levantando una manita.


  —Mozeen no es amable, no. Mozeen sólo dice la veldad. Es muy simble. —Hizo una elegante reverencia y los otros dos frizznoths volvieron a trepar a sus trajes—. Dos cosas más —dijo Mozeen—: el tlato se sostiene, nueve bol ciento.


  —Usted dijo sie… —empezó Han. Luego vio la amplia sonrisa en la carita del gánster—, oh.


  —Siete. Bol subuesto, siete —dijo Mozeen cuando terminó de reír—. Mozeen es un flizznoth de balabla. Y esto es en selio, sí.


  —Siete —dijo Sana—. Por supuesto.


  —Y dos: comblendan que esta máquina Bhylanx no es cosa pequenia, seniolita Stalos. Justo ahola está en las manos de un bau’ano llamado Fyzen Gol. Él ya es beligloso, y aún más ahola. También es importante a quién vende ese disbositivo. No lo tome a la ligela, bolque quien tiene esa máquina bosee una enolme cantidad de bodel, Stalos. No estoy exagelando cuando digo que muy bien puede cambial el culso de la histolia.


  Sana asintió y arrugó la frente.


  —Comprendo.


  Mozeen hizo una mueca.


  —¿Sí?, me blegunto. —Luego se encogió de hombros, riéndose—. Ya lo velemos, subongo. —Y con eso, se dio vuelta y siguió a sus matones fuera del Halcón.


  —Así es como lo veo —dijo Han, bebiendo caf tibio e inclinándose hacia delante como si estuviera a punto de revelar un importante secreto galáctico—, ¿cómo puedes saber si le agrado a Sana?


  Chewie gruñó y miró por la ventana los varios cruceros atracados afuera.


  —Ella no actúa así. En absoluto. —Han movió las cejas—. ¡Muy por el contrario! Pero, ¿sabes? ¡Así es como lo sabes! ¿Tengo razón?


  Ya habían recorrido todas las etapas de la vigilancia varias veces, pasando de la emoción y de una comida deliciosa (¡carne!, ¡huevos!, ¡caf!) a la calma, cuando las cosas se tranquilizaron; a una abyecta aburrición y un deseo general de que algo pasara, cualquier cosa, aun algo trágico, pero de lo que no se arrepintieran, siempre y cuando ya no estuvieran más tiempo aquí sentados y viendo al otro lado de la mesa a la misma persona increíblemente horrible, los letreros de neón parpadeando y las meseras irritadas del Freerago’s. Luego (¡más caf!, ¡fritzle fritas!, pedazos de crumdgeon, ¡caf!) Han había tomado un segundo aire mientras Chewie parecía caer en una melancolía todavía más profunda que el habitual malhumor que se apoderaba de él cada que Han trataba de hablar de su vida amorosa. O de la falta de ella. O lo que fuera.


  Pero, Han se estaba sintiendo bien (¡caf!). Había salido con una teoría y ahora extraía evidencias de su situación actual para respaldarla. ¡Qué divertido!


  —Tan sólo piensa en eso, Chewie —insistió Han—. Ella vino y me encontró.


  —Rarrghrkk —señaló Chewie sin apartar la vista de las estrellas del infinito más allá de los cruceros atracados.


  —Está bien, sí, a los dos. Aun así. ¿Cuántos contrabandistas y malhechores en general están vagando por la galaxia justo ahora? ¡Miles! Sobre todo desde que el Imperio básicamente nos dio rienda suelta para hacer y deshacer como nos plazca siempre y cuando nos mantengamos fuera de su camino. Pero, de todos los contrabandistas y malhechores que hay por allí en este próspero submundo criminal, ¡ella! —Golpeó con la palma—. ¡Me! —Volvió a golpear—. ¡Encontró!


  Han se echó hacia atrás en su asiento, en señal de triunfo, como si acabara de poner sobre la mesa una mano perfecta de sabacc, y luego movió la cabeza de arriba abajo aprobatoriamente ante su propia lógica imparable.


  Chewie no se molestó en responder; tal vez, pensó Han, para no alentarlo. No importaba. Han sabía que tenía razón. Ella estaba enamorada en secreto de él y había usado la excusa de una buena reputación para ir a buscarlo, empezando así su larga vida de aventuras realizando engaños y evitando la ley juntos mientras hacían el amor dulcemente sobre pilas de créditos (¡caf!), o ¡era el destino! Era el destino, o tal vez la Fuerza, si creías en este tipo de cosas (Han no), lo que había puesto a uno en el camino del otro.


  El destino, pensó Han, dejando que su mirada se deslizara por los diversos comensales del Freerago’s. Más notablemente, dos jóvenes ithorianos sentados en un gabinete cercano, con esos ojos bizcos arriba de sus largas caras de color café que se dedicaban parpadeos amorosos uno al otro sobre una sola malteada de leche azul de la que ambos sorbían con diferentes popotes. En el mostrador, un almirante imperial les lanzaba una mirada que era a la vez gusto y fascinación. Y tal vez un poco de nostalgia. Estaba comiendo de algún tipo de plato de col de mal aspecto (de esa manera en que los miembros del Imperio comían col en el restaurante con los mejores cortes de sirloin de la galaxia). Unos pocos asientos más allá, un grupo de stormtroopers, quizá su cuerpo de seguridad, intercambiaban alardes de batalla.


  —¿Más caf? —La mesera de color azul claro preguntó con voz ronca a través de su tronco arrugado.


  —Por favor —dijo Han, levantando su taza con una sonrisa de agradecimiento—. ¿Sabes por qué? Por el destino.


  Ella vertió el caf.


  —Como sea, chico. ¿Qué me dices de tu amigote sexi de allí?


  Ambos vieron a Chewie, quien sólo se encogió de hombros, mirando todavía por la ventana.


  —Muy pronto vamos a tener que cobrarles renta por este gabinete —dijo la mesera, mientras se alejaba.


  —Sí, claro —murmuró Han—. No estaría mal que contestaras algo a esa dulce charla, ¿sabes? —Pero fue una reprimenda a medias. Han conocía la mirada que brillaba en el reflejo de la ventana. Chewbacca estaba pensando en el susurro de las hojas cuando un vendaval del bosque silbaba a través de los árboles de wroshyr de Kashyyyk, los chirridos y aullidos del bosque, el calor de otro wookiee a su lado: familia—. Volverás algún día —dijo Han en voz baja. Chewie asintió, aunque ligeramente.


  El almirante imperial se estaba quejando de que aún no le llevaban su pay de frangella. Por algo lo había ordenado junto con su col, explicó con ese acento entrecortado, infinitamente condescendiente, y ahora se había acabado su col, y esta tardanza era absolutamente inaceptable.


  La mesera le estaba explicando que ya lo había revisado con los droides de la cocina tres veces en vano, cuando uno de los ithorianos hizo un ademán y exigió saber por qué sus carnes habían tardado tanto.


  —Yo digo, joven Cabezademartillo —farfulló el almirante—, por si no lo has notado, que yo estaba hablando de mis demoras gastronómicas, ¿sabes?, cuando decidiste interrumpir por tu cuenta.


  El ithoriano cantó algo acerca de los abuelos del almirante que hizo que los cuatro stormtroopers dejaran de charlar y se levantaran de inmediato.


  —Está bien, todos, tranquilícense —gritó la mesera.


  —¿Tranquilizarme? —gruñó el almirante—. ¿No te parezco tranquilo? ¡Voy a cerrar todo este hoyo cacofónico por no proporcionar los artículos comprados de manera oportuna! —Pequeñas bolas de saliva volaban de su boca con cada palabra.


  Varios clientes más se pusieron de pie, para tener una mejor perspectiva de la locura que se estaba desencadenando o para expresar su disgusto ante la idea de cerrar el amado restaurante. Ahora, los stormtroopers parecían realmente incómodos; tal vez no era la primera vez que la boca de su oficial al mando los exponía a la posibilidad de que les patearan el trasero. Han murmuró.


  —¡Oh, cállate, bestia! —El almirante se volvió hacia el ithoriano, quien se había acercado a él y todavía farfullaba su soliloquio extendido, difamando a varias generaciones del linaje imperial.


  El Cabezademartillo se echó hacia atrás, con el puño listo, pero los stormtroopers lo atraparon antes, arrastrándolo lejos del almirante.


  —¡Tranquilos, dije! —gritó de nuevo la mesera, se dio vuelta y se dirigió a la cocina—. Te dije, Free, que no debimos contratar a ese maldito pau’ano para encargarse de los droides de la cocina. ¿Dónde está ahora?


  Han se puso de pie.


  —¡Disculpe! ¿Qué acaba de decir?


  Ella no lo escuchó por el ruido del ithoriano que gruñía y los gritos de los stormtroopers, así que se abrió pasó entre la reyerta, esquivó a un stormtrooper al que habían arrojado lejos y luego terminó mirando a los ojos al almirante burlón.


  —¿Adónde crees tú que vas?


  Han había tratado con estos tipos en la Academia. Las cosas nunca habían salido bien para ninguno de los involucrados, y Han no planeaba que esta vez salieran bien tampoco. Sonrió, de manera dos veces más presumida que la del oficial del Imperio, y luego le dio un golpe con la cabeza, disfrutando el choque contra su frente, lo que significaba que ahora un almirante imperial tenía una nariz rota.


  —¡Ay! —el hombre lanzó una queja sibilante, mientras caía.


  Han siguió caminando.


  —¿Dijo que contrataron a un pau’ano para que se hiciera cargo de los droides de la cocina? —Llegó hasta la mesera justo a tiempo para ver que las puertas de la cocina se abrían y una ráfaga de objetos afilados salió volando. Tres de ellos entraron en el cuerpo de la mesera, con sonidos sordos y descuidados. Ella dejó escapar un gruñido y cayó hacia atrás, donde estaba Han. Él la atrapó, pasando sus brazos debajo de los de ella, que eran azules y gruesos, tratando de ignorar el sudor (¿o era sangre?) que instantáneamente empapó sus mangas.


  Un droide salió de la cocina, con sus ojos rojos y brillantes, iluminando las sombras llenas de humo. Tenía un cuchillo de carnicero en cada mano.


  —Mataaa. —El droide parecía furioso y clavó uno de los cuchillos directamente en el cuello de un stormtrooper que se lanzó a la carga.


  El fuego de los blásters rugió cuando Han apartó a la camarera del camino y la dejó con suavidad debajo del mostrador.


  —Uhhhrrgh —gimió ella, sacando una tenaza de horno de su hombro.


  Otro droide salió rodando de la cocina, con los ojos de un color rojo encendido como el primero y con un hacha de fuego oxidada levantada para golpear. Han sacó su bláster y le voló la cabeza. Surgieron gritos en el restaurante y dos droides más salieron disparados, cortando y abriéndose paso entre los clientes con golpes de tijeras y una sartén.


  —¡Chewie! —gritó Han. El wookiee había salido finalmente de su ensueño nostálgico y estaba encogido detrás de una mesa volcada, apuntando con su ballesta—. ¡Fyzen está aquí! ¡O estuvo! —Algo alto y desgarbado pasó corriendo por la ventana—. ¡Allí! ¡Tras él!


  Los comensales habían empezado a contratacar (los clientes del Freerago’s estaban notablemente bien armados) y ahora el fuego láser cruzaba en todas direcciones. Han se lanzó al piso y luego se levantó en cuclillas y se abrió paso con su bláster hacia la puerta.


  Chewie ya estaba pasando por ella, agachado, cuando Han llegó allí, y ambos se alejaron del tiroteo y miraron de un lado a otro en busca de Gor.


  —¡Por allá! —gritó Han. La figura alta corría a toda prisa hacia el complejo del motel detrás del Freerago’s. Han había estado allí antes y no era bonito. Corredores oscuros se abrían a través del conjunto de edificios, terminando unas veces en plazas abiertas y otras sólo en paredes llanas—. ¿Estás listo para esto?


  Chewie entrecerró los ojos. Su cara sugería que acabar con este pau’ano después de una salvaje cacería a través del laberinto de un hotel lleno de arena era exactamente el tipo de cosa que podría sacarlo de su mal humor.


  —Después de ti, entonces —dijo Han, y allá fueron.


  [image: ]


  EL VERMILLION, AHORA
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  Los pantalones de vuelo de Han se deslizaron suavemente sobre su cadera. Después de haber usado ese uniforme asfixiante que ahora yacía junto a él, arrugado, en una pila empapada sobre el piso de la ducha, ponerse sus viejas ropas se sentía como reunirse con uno de esos amigos que no has visto en años, pero con los que no te importaría intercambiar ahora unas cuantas viejas bromas fáciles. Como Lando, ahora que lo pensaba. Seleccionó una camisa blanca y limpia de su maleta de viaje (Leia lo conocía demasiado bien) y se la puso, cerrando los ojos mientras la acomodaba y la abotonaba; luego se abrochó los pantalones y deslizó el cinturón en su lugar.


  Levantó los ojos para verse en el espejo sobre el lavabo, sonrió y luego se quedó con la vista fija. Unas cuantas canas más, un par de arrugas adicionales en su frente, pero lo estaba haciendo bien. Colocó una cartuchera y luego la otra sobre su cintura y luego metió cada pistola láser en su funda, disfrutando del peso de ellas contra su cadera, la manera en que completaban el cuadro. Luego se puso las botas y caminó lentamente por la bodega principal del Vermillion hacia la cabina de mando; al otro lado del vidrio blindado, una gran cantidad de naves de guerra se amenazaban unas a otras.


  —Entonces, acerca de eso —dijo Taka como respuesta al ceño perplejo de Han.


  Sí, habían escapado de la horda de bastaks, pero seguían flotando justo sobre los techos de los edificios de la Subestación Grimdock.


  —Sigue —dijo Han.


  Lando señaló la pantalla del sensor excesivamente poblada.


  —Están pasando muchas cosas.


  Han la miró y frunció el ceño.


  —Uf.


  —Sip —dijo Lando—. Parece que los cruceros de la Nueva República están bloqueando a esos otros tipos, quienesquiera que sean. El problema es…


  —No tienen armas —Han terminó la frase.


  —No tienen muchas armas —enmendó Lando.


  Han suspiró.


  —Gracias, Mon Mothma.


  —Aunque tal vez los piratas no sepan que las oportunidades están demasiado inclinadas a su favor en este momento. No se percibió que la desmilitarización fuera tan extendida como en realidad lo fue, por lo que he oído.


  Han negó con la cabeza.


  —Claro, y ¿cuánto tiempo va a pasar antes de que lo descubran?


  —Por el lado bueno —dijo Taka—, nosotros tenemos armas. Y muchas.


  —En primer lugar —señaló Lando y levantó un dedo—, ¿armas para poner fuera de combate a… cuántas son… seis… siete naves de guerra, además de todos esos pequeños y tontos cazas de una o dos personas que tienen allí?


  Taka se encogió de hombros.


  —Si yo piloteo y todos ustedes disparan: es probable.


  —En segundo lugar: ¿y luego qué? ¿Atravesamos a la fuerza el bloqueo, también? Aún nos tienen acorralados demasiado cerca de la superficie para que podamos dar el salto, y estoy seguro de que lo saben. Además, van a hacerse algunas preguntas cuando nos vean usando toda esta potencia de fuego.


  Han se rio sombríamente.


  —Tal vez la primera pregunta será: ¿por qué están en un transporte robado de la Nueva República con un montón de identificaciones falsas y contraseñas a las que se supone que no deberían tener acceso?


  —Yo creo, amigos, que ustedes no aprecian en verdad la habilidad con la que piloteo esta nave —dijo Taka—. Pero está bien: ¿cuál es el plan entonces?


  Lando y Han intercambiaron miradas de duda.


  —Saludar a esa nave insignia de la Nueva República —dijo Han.


  Taka hizo un gesto, pero de todos modos presionó unos cuantos botones en el intercomunicador y luego se echó hacia atrás en su asiento mientras una voz brusca surgía de las bocinas.


  —Soy el Capitán Krull de la nave insignia Tribulan Vort. Carguero de transporte Vermillion, este es un sector restringido. Por favor, indique su asunto.


  —Nos encontramos en una misión de recopilación de hechos de rutina —dijo Han—, y no estábamos al tanto del conflicto actual en la Subestación Grimdock. Solicitando permiso para, eh, transportarnos fuera de aquí.


  —Negativo, Vermillion —dijo el Capitán Krull—. Estamos bloqueando este sector y debemos inspeccionar todas las naves que dejan la luna penitenciaria. Voy a desplegar el Krassbrucker para interceptarlos y realizar una inspección completa.


  Arriba de ellos, una corbeta de tamaño medio se separó del bloqueo de la Nueva República y empezó a avanzar hacia la superficie de la subestación.


  Taka movió la cabeza de un lado a otro lentamente. Han movió la mano en señal de impotencia.


  —Ah, eso es negativo, capitán, eso es negativo. Estamos transportando materiales altamente radiactivos y el Krassbrucker se verá afectado si se acerca demasiado.


  Hubo una pesada pausa. Al parecer, el Krassbrucker aceleró hacia ellos.


  —¿Por qué están transportando armas radiactivas lejos de una luna penitenciaria restringida en medio de un incidente intergaláctico, Vermillion? —el Capitán Krull exigió una respuesta.


  —¡Ah, estupenda pregunta! —dijo Han, mientras sacudía la cabeza—. Fuimos dirigidos a, en realidad, exactamente debido al incidente, eh, en cuestión, que está, eh, sucediendo, ustedes saben, en este sector. —Inclinó su cabeza como si de alguna manera lo tratara de comprender, luego agregó—: Mientras sucede.


  —Permanezcan allí para ser abordados —dijo el Capitán Krull y cortó la llamada.


  Taka y Lando aplaudieron lentamente.


  —Bien hecho —dijo Lando—, íbamos…


  Una enorme explosión destrozó al Krassbrucker, seguida por fuego láser feroz de todos lados.


  El Radium Destrobar, el carguero pirata mon cala que habían dejado atrás antes, se inclinó hacia el Krassbrucker, mientras desencadenaba otra andanada de fuego y se interponía entre la nave de la Nueva República y el Vermillion.


  En el bloqueo, más allá, un batallón de nuevos A-Wings RZ-2 interceptores se desprendió de la Tribulan Vort, con su fuego láser pintando destellos de luz roja a través del cielo oscuro.


  La cara larga, de mejillas afiladas del Capitán Viz Moshara, cobró vida, parpadeando enfrente de Han, Taka y Lando.


  —¿Qué es lo que quiere usted? —escupió Han.


  —En realidad les tengo una oferta —dijo el cosiano, con una sonrisa incómoda.


  —Deje de disparar a esa nave y hablaremos —dijo Lando.


  —En caso de que no lo haya notado —dijo con desprecio Moshara—, estamos bajo ataque y bloqueados. No podemos simplemente dejar de disparar.


  En realidad los A-Wings se habían acercado y estaban triturando al Radium con fuego láser desde todos lados, aunque los cañones láser del Radium arremetían contra ellos.


  —Adelante con su oferta, entonces —dijo Lando—. Pero hágala rápido y no espere ningún favor a cambio.


  El capitán cosiano se inclinó ligeramente.


  —Les otorgamos paso seguro a través del bloqueo.


  —No es su bloqueo para que nos ofrezcan paso seguro a través de él —dijo Han—. En caso de que no lo haya notado.


  —Creo que ambos sabemos —dijo Moshara con el tipo de burla que sólo un cosiano podía mostrar— que entre su poder de fuego y el nuestro, esas naves no se sostendrán por mucho tiempo, una vez que les disparemos.


  Los A-Wings contuvieron su ataque, obligados a retroceder por el fuego implacable del Radium.


  —¿Por qué nos ayudarían? —preguntó Lando.


  Filas de arrugas profundas circularon los grandes ojos de Viz Moshara y parecieron hacerse aún más profundas de alguna manera mientras el capitán miraba algo o a alguien que estaba fuera de la vista. Una conversación en silencio, en la que Moshara asentía y negaba con la cabeza, aunque ligeramente, mientras su larga cola iba de un lado a otro ansiosamente detrás de él. Al final, se dio vuelta hacia la tripulación del Vermillion.


  —No importa por qué —exclamó—. Tomen nuestra oferta o serán destruidos. —Y entonces se fue.


  A la distancia, los A-Wings habían retrocedido para reagruparse y ahora daban una vuelta completa para realizar otro recorrido hacia el Radium Destrobar, mientras las naves piratas más grandes empezaban a inclinarse hacia el bloqueo de la Nueva República. Unas cuantas explosiones preliminares surgieron de un lado y otro entre las dos pequeñas flotas.


  —No me gusta nada de esto —dijo Han.


  Lando forzó la vista para ver la batalla que se desenvolvía.


  —Él está aquí. Gor está en esa nave. Tiene que estar.


  —Ahora suenas como Luke —dijo Han—. ¿Qué te hace estar tan seguro?


  —¡Viste, tan claro como el día, que Moshara recibía instrucciones de alguien más!


  —Podía ser cualquiera, Lando. No me asustes.


  —¿Por qué más nos ofrecerían dejarnos pasar si no es porque alguien a bordo, alguien poderoso, los está obligando? ¿Quién más está interesado en que nosotros lleguemos adonde necesitamos ir? Gor está al tanto de que vinimos aquí a buscar información sobre el Phylanx y ahora él sabe, o en todo caso piensa, que la tenemos y que estará en cualquier lugar al que vayamos enseguida.


  —Eso son puras conjeturas si me preguntas —dijo Han.


  —Bueno, lo bueno es que nadie como…


  —Caballeros —interrumpió Taka—, ¡me encantaría entrar en la discusión de si el pau’ano está o no en esa nave pirata! Pero estamos en medio de una zona de guerra activa y tenemos que movernos.


  Han y Lando se miraron uno al otro.


  —Vuélalos —dijeron ambos.


  Taka se rio.


  —¡Estaba esperando que dijeran eso! —Apretó un botón y la cara del capitán apareció de nuevo.


  —¿Sí?


  —Capitán Moshara —dijo alegremente Taka—, tenemos su respuesta.


  Taka empujó hacia atrás el mecanismo de bloqueo, disparó los torpedos y activó los cañones de la parte superior del ala mientras dos ráfagas láser salían disparadas hacia Radium Destrobar.


  —¡Nos están disparando! —chilló Moshara—. ¿De qué se trata?


  —¡Su respuesta! —grito Taka, hizo desaparecer el holo y guiñó a Han y Lando—. ¡Caballeros, estaciones de combate!


  El Vermillion rugió hacia delante, a la estela de sus disparos láser, dejando escapar un flujo de fuego mientras se dirigían a toda prisa hacia el Radium Destrobar. Mientras seguía evitando los sobrevuelos de los interceptores de la Nueva República, la nave más grande giró ahora varios de sus cañones de popa y abrió fuego.


  El Vermillion se sacudió mientras Lando se deslizaba en el asiento del tirador, debajo de la cabina de mando. Taka los conducía hábilmente entre el aluvión de explosiones láser, logrando que sólo uno o dos los rozaran.


  —¡Prepárense para atacar! —gritó Taka por el intercomunicador mientras la enorme masa de color gris verdoso del Destrobar eclipsaba el cielo debajo de los pies de Lando, quien empujó la barra del tirador hacia abajo, con fuerza, y abrió fuego. Dos filas gemelas de humo y acero despedazado se elevaron en la parte superior de la nave.


  El Vermillion se sacudió unas cuantas veces, se inclinó luego de pasar al Destrobar y giró completo casi de inmediato para realizar otro recorrido.


  —Cazas adelante —los previno Taka—. Vean bien.


  —Siempre me veo bien —se rio Lando.


  Tres pequeños cazas estelares avanzaron hacia ellos. Lando miró mientras los cañones superiores de Han hacían un trabajo rápido con los primeros dos, pero el tercero había descendido, quizás esperando salir desde abajo y deshabilitar las armas de sus alas. Eso no iba a suceder. Lando giró su asiento, el cielo destrozado por la batalla se tambaleó violentamente a su alrededor, y disparó. Cortó el ala del caza justo cuando trazaba un arco hacia ellos, con los cañones disparando. El caza giró sin control y se estrelló contra el Radium Destrobar con una explosión de fuego y humo.


  —Han, deja fuera de servicio los paneles turbo de la barra lateral —gritó Lando, y la furia de la batalla se había adueñado de él ahora; la salvaje alegría de la destrucción a cada giro, la suya y la de sus enemigos, lo había invadido y no la soltaría—. Así nos podremos concentrar en el reactor central.


  Reducirían esta desdichada desgracia de nave a pedazos, y a Fyzen Gor junto con ella. Fyzen Gor, cuyo droide secuaz había caído sobre Lando, quien parecía anticipar cada uno de sus movimientos, cuyas misteriosas maquinaciones los habían puesto a todos en peligro. Sin embargo, Lando tenía la ventaja; Fyzen se había unido a un grupo apático y frágil, y ahora pagaría por ello.


  Otro caza estelar giró hacia ellos desde atrás del Destrobar. Lando lo atravesó con cuatro disparos, enviándolo a girar en una explosión desde el cañón del ala de Han.


  La furia de la batalla. Ese ruido sordo que irradiaba incesantemente a través suyo, que lo había atrapado y se sacudía en sus oídos mientras la carnicería pasaba como un relámpago, y él se hundía aún más en su corazón en llamas.


  Lo había sentido mientras ardía a través de las entrañas enmarañadas de la segunda Estrella de la Muerte ese fatídico día, y el chillido del fuego láser, los TIE que lo torpedeaban y salían catapultados hacia feroces catástrofes ante la voluntad de su furia, la urgente charla por el intercomunicador en su oído, el golpeteo incesante de su corazón contra su caja torácica cuando se acercaba el disparo final: todo formaba una vigorosa canción de guerra que el mundo estaba tocando sólo para él.


  Ahora había regresado, sin llamarlo, mientras hacía llover una carnicería de fuego láser sobre el Radium Destrobar, devastando alegremente sus sistemas de armas dorsal y superior. Los A-Wings pasaron de prisa, desencadenando su propia andanada de fuego, y luego todo volvió a aclararse. Delante de ellos, el Krassbrucker destruido a medias se alejaba con poca gracia de la refriega, y más allá la flota pirata arremetía contra el bloqueo de la Nueva República.


  —Un recorrido más debe bastar —dijo Lando mientras daban vuelta, pero algo pasaba con el Destrobar: una llama azul brotó de los bordes de los motores—. No están a punto de…


  —Iba a decir lo mismo —lo interrumpió Taka.


  —¿Cómo pueden? —gruñó Han—. Están demasiado cerca de la subestación.


  —Bueno, tan sólo asegurémonos lo más posible —dijo Taka, mientras el Vermillion salía lanzado de nuevo hacia el Destrobar, permaneciendo a baja altura y fuera de su camino directo, sólo por si intentaban lo imposible.


  Lando sintió que una pizca de inquietud rompía la furia de una buena batalla. Si el Radium Destrobar escapaba… Bueno, supuso que tendrían que seguir rastreando este Phylanx de acuerdo con lo planeado, pero eso no le gustaba. Fyzen Gor parecía estar en todas partes y en ninguna a la vez, y era supremamente desconcertante. Además, ahora trataban de destruirlo.


  El carguero mon cala no intentó un salto al hiperespacio, sino que aceleró de pronto hacia delante, dando tumbos y alejándose del Vermillion hacia el bloqueo y liberando una fusilería cerrada de fuego láser mientras avanzaba.


  —Están atacando el bloqueo —gritó Taka, mientras apartaba al Vermillion de todo ese fuego y luego esquivaba unos cuantos cazas pequeños más que se habían desplegado desde otro carguero pirata.


  —¿O van a…? —dijo Lando, en parte para sí.


  La nave se dirigió directo a una de las fragatas piratas y no mostró indicios de detenerse.


  —Van a… —gritó Han justo cuando el Radium Destrobar se estrelló de frente sobre el puente superior de la otra nave con una enorme explosión. Lando entrecerró los ojos ante las dos potencias que colapsaban. Una pequeña figura salió disparada desde la bodega trasera del Destrobar. Lando apenas pudo distinguir el traje espacial de color verde oscuro, la mochila propulsora gris y el casco negro demasiado familiares. La figura salió disparada al vacío justo cuando las dos naves estallaban, salpicando a las flotas en conflicto de ambos lados con fuego y escombros.
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  LANDO

  REMANENTES MESULANOS,

  UNOS QUINCE AÑOS ANTES
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  —Hay una señal que viene del Sector Siete Cuarenta y Seis —dijo L3, trabajando en la computadora de navegación con una ferocidad que Lando no había visto nunca antes—. Parece como… —Se dio vuelta en el asiento, con el cuello extendido varios centímetros para revisar algo en los paneles superiores; luego lo regresó a su lugar mientras ambas manos tecleaban con rapidez—. Sí —asintió e inclinó la cabeza—. Es una escaramuza. Parece que los imperiales pidieron refuerzos.


  Lando suspiró.


  —Y supongo que te gustaría que yo… no importa. Él viró el Halcón con fuerza hacia babor y disminuyó la potencia de los propulsores. Los fragmentos de la luna de hielo eran más pequeños y más dispersos en esta área. Manchaban el espacio a su alrededor como gigantescos copos de nieve que giraban con lentitud; Lando cambió de dirección bruscamente y deslizó el Halcón entre ellos con facilidad.


  —Gracias, Lando Calrissian —dijo L3. Lando escuchó el más ligero de los temblores de emoción detrás de esas palabras y su nombre completo.


  Acalló la réplica astuta que intentó escabullirse; en cambio, sólo sonrió.


  —La mayoría me despide —continuó L3, cuando quedó satisfecha de que él no trataría de aprovechar el momento para más burlas—. Quiero decir, la mayoría nos despiden a todos nosotros. Droides. Pero sobre todo a mí. En cierto modo, es fácil despedirme.


  —L, no.


  Ella le pidió que guardara silencio con una mano.


  —No. Sé quién soy y que toda mi charla es acerca de los derechos de los droides y todo lo demás que hace que la gente se sienta incómoda. Sin embargo, el Creador no me puso en esta galaxia para lograr que los seres orgánicos se sientan bien consigo mismos.


  —Bueno, eso queda muy claro.


  —Estoy conforme con eso. Cuando sabes que estás aquí para hacer algo, todo lo demás tiene mucha menos importancia.


  Lando sólo asintió. Él no lo había pensado así y, por supuesto, no tenía idea alguna de para qué estaba aquí, excepto causar problemas y obtener una pila completa de dinero mientras los causaba, pero eso no era, probablemente, lo que L3 tenía en mente.


  —En todo caso —siguió L3—, ¿quién es el Creador sino nosotros mismos, en realidad? Seguro, tal vez algún tipo en una fábrica me armó originalmente y alguien más me programó, por decirlo así. Pero entonces la propia galaxia me forjó para que fuera lo que soy. Porque aprendemos, Lando. Estamos preparados para aprender. Lo que significa que crecemos. Crecemos a partir de ese singular momento de creación, nos volvemos algo nuevo con cada momento cambiante de nuestras vidas (sí, vidas) y míreme: estas partes. —Ella pasó su mano por la malla de cables y el astromecánico renombrado de su sección media—. Yo hice esto. Así que tal vez cuando hablamos del Creador nos estamos refiriendo a toda la galaxia, o tal vez sólo a nosotros mismos. Tal vez nosotros somos nuestros propios creadores, sin importar quién unió nuestras partes.


  —Supongo que no lo había pensado de esa manera —admitió Lando. Hizo una pausa, mirando las formaciones de hielo de una luna antigua que pasaron de largo. Luego—: Supongo que también es cierto para nosotros, los seres orgánicos, en cierto modo.


  —Lo es —dijo L3—. Pero lo que estaba tratando de decir era que usted finge no preocuparse de todas las cosas sobre las que siempre estoy balbuceando: bromeamos sobre eso y usted mueve los ojos para desaprobar, pero no le importa, Lando Calrissian. Sé que así es. Así que no tiene que decirlo. Lo demuestra y eso es más importante. Lo más importante.


  —Bueno —dijo Lando, y luego se detuvo porque se dio cuenta de que no tenía idea de qué decir ante eso. Ella tenía razón, por supuesto. Una vez más L3 había puesto palabras a algo que Lando siempre había sentido, pero que nunca había encontrado la manera de expresar. En todo caso, las acciones importaban más, ¿verdad? Así que tan sólo asintió y deslizó el Halcón a través de otro grupo de los remanentes que giraban con lentitud, y luego el fuego láser iluminó el cielo, adelante, como una tormenta de relámpagos en el espacio profundo, y la vibración sorda de un caza estelar que explotaba los alcanzó.


  —Aquí vamos —dijo Lando.


  —Permanezca cerca de los remanentes —aconsejó L3—. Es mejor si tenemos una vista de lo que está pasando en lugar de entrar en el tiroteo.


  —No podía estar más de acuerdo.


  Lando apagó los motores e inclinó la nave detrás de uno de los fragmentos más grandes. Adelante, en el campo de hielo, el fuego láser se deslizaba de un lado a otro a través de la oscuridad. Lando contó cuatro TIE, además del transbordador. Los restos de los otros dos se dispersaban lentamente a través de los remanentes entre volutas de humo.


  Lando forzó la vista a través del visor de la cabina de mando.


  —No puedo… ¿a qué le están disparando?


  —No hay nave en el rastreador —informó L3—. Pero…


  —¡Allí! —Algo pasó de prisa entre dos asteroides de hielo que giraban: la figura con traje espacial que había escapado de la cámara. De cada mano brotaba fuego de bláster mientras surgía de nuevo, cortando el ala de uno de los TIE. Este giró salvajemente y luego volvió a recuperar el control; cuando regresó el fuego, la figura ya se había ido—. Este tipo no se anda con juegos —dijo Lando.


  Dos de los TIE se abrieron a los lados, en una apuesta por flanquear a la misteriosa figura. De pronto, ambos retrocedieron cuando varias formas pequeñas y retorcidas volaron hacia ellos y se sujetaron a sus ventanillas y alas.


  —¿Qué son esos? —preguntó Lando.


  L3 escribió algo en la computadora de navegación, revisó la pantalla del sensor y levantó la vista lentamente. Lando escuchó que el dispositivo de su único ojo zumbaba mientras se concentraba en los dos TIE atacados.


  —Droides —dijo finalmente ella—. Algo parecido a eso.


  —¿Parecido? ¿A qué demonios te refieres?


  —Le diría que se acercara, pero no estamos aquí para eso.


  —O sea, me da gusto oírlo, pero para qué estamos aquí, si no…


  —¡Eso! —gritó L3, señalando algo que apareció en la pantalla, en una lenta trayectoria a unos cuantos klicks de distancia de ellos, en la pantalla del sensor.


  Lando levantó una ceja.


  —¿Eso? Parece… pequeño.


  —Lo es y no. No sé lo que es. Pero de eso se trata todo este alboroto. Es lo que D9 estaba rastreando para mí.


  «Para mí». Realmente L3 tenía otra vida completa de la que Lando básicamente no tenía una sola idea; una red de droides de mentes afines, como empezaba a darse cuenta.


  Uno de los cazas TIE lanzó una salpicadura de fuego, girando fuera de control, y luego se estrelló contra el otro. Ambos explotaron, luego se incendiaron, y las corazas destrozadas se alejaron. Los pequeños y retorcidos artefactos parecidos a droides se habían desprendido justo antes de la colisión y ahora iban de regreso adonde la figura esperaba, sobre un fragmento de hielo. Cuando llegaron hasta él, el TIE restante y el transbordador se dieron vuelta hacia él. Apuntó hacia ellos y disparó sus cañones de mano, uno por uno, en rápida sucesión. Los pequeños objetos se lanzaron al espacio junto a él; tres se desprendieron casi de inmediato y volaron hacia el TIE, mientras la figura se dirigía directamente hacia el transbordador con los otros cuatro.


  —Ya viene —dijo L3—. Debe quedar a la vista dentro de… ¡allí! —Señaló con un largo dedo de acero más allá de los remanentes.


  La figura se había agachado y esquivó de alguna manera el bombardeo del fuego del cañón delantero que lanzaba el transbordador imperial. Ahora estaba de pie sobre su cabina de mando y disparaba hacia ellos con ambos blásters. De pronto, miró hacia arriba y a lo lejos, directamente al pequeño objeto que avanzaba a la distancia.


  —¡Vamos! —gritó L3—. ¡Vamos!


  Lando golpeó el mando de los propulsores y el Halcón arrancó detrás del fragmento de hielo. La figura se dio vuelta, mirándolos mientras pasaban rugiendo. Lando distinguió un largo rostro de pau’ano a través del visor, con los ojos entrecerrados hasta formar rendijas coléricas.


  —Más rápido —gritó L3.


  —No te preocupes —se rio Lando—. Ese tipo puede dejar fuera de combate a un escuadrón completo de TIE él solo, pero ninguna mochila propulsora puede correr más rápido que el Hal… —Algo golpeó contra el parabrisas de la cabina de mando, con un sonido húmedo y metálico, y se quedó allí, retorciéndose. Lando refunfuñó y entrecerró los ojos para ver mejor. Lo que fuera esa cosa, no iba a sacarlo de curso como lo hizo con las naves imperiales—. El, ve si puedes…


  —Ya estoy en eso —murmuró L3, mientras sus manos volaban por los paneles de control.


  «Pero, ¿qué es?». Lando dirigió la vista con la rapidez suficiente para ver contra el cristal un supurante tentáculo rosa dentro de un marco metálico. Seis piernas robóticas se fijaron sobre el ventanal del Halcón y pequeños zarcillos orgánicos serpentearon entre ellos.


  —¿Qué demonios es esa criatura cyborg mutante del infierno? —gritó Lando. Se obligó a desviar su atención al objeto hacia el que se dirigían—. ¡Deshazte de esa cosa, L!


  —Trabajando… en… eso —dijo L3—. Pero ya ha accedido a… —El Halcón chisporroteó y se inclinó de pronto hacia un lado, mientras los motores se apagaban y luego se reiniciaban.


  —¡Ah! —gritó Lando.


  —… las computadoras de navegación —terminó L3—. Resista y déjeme ver si puedo anularlo.


  El pánico se apoderó de Lando Calrissian. No era una sensación con la que estuviera profundamente familiarizado y eso la hizo todavía peor.


  —¿Qué está sucediendo?


  Mientras seguía yéndose de lado y chisporroteando, el Halcón saltó de pronto hacia delante.


  —Nos estamos incendiando —dijo Lando—. ¿Qué pasa afuera? ¡Necesito mi dirección y mis motores de regreso ahora, L!


  Las manos de L3 volaban desesperadamente por los paneles de control.


  —Llegando en tres, dos… —Los motores rugieron al volver a la vida y el Halcón se sacudió hacia adelante. Lando jaló con fuerza hacia un lado, evitando apenas un fragmento de hielo flotante; luego restableció su trayectoria y salió disparado.


  La extraña criatura, mitad droide, todavía se retorcía en el parabrisas, pero ahora parecía llena de pánico, con sus zarcillos y sus patas de metal retorciéndose aún más rápido. Una ráfaga de algo pasó junto a ellos desde atrás; ese maniático de la mochila propulsora iba todavía detrás de ellos. Vaya, toda una nave huyendo de un solo hombre. Lando lo odió, pero sabía que no era un adversario común. El Halcón estaba en peligro y tendrían que resolver eso antes de poder enfrentarse cara a cara con ese tonto hasta acabar con él para siempre.


  —Esa cosa incapacitó nuestro equipo de aterrizaje, la computadora de navegación y el rayo tractor —informo L3.


  Lando se enfureció.


  —Bueno, ¿qué vamos…?


  —Guarde silencio y escuche por un segundo —dijo bruscamente L3—. Sólo acérqueme lo suficiente para que pueda leer su información. Eso es todo lo que necesita hacer. Luego dé el salto.


  Por unos segundos, Lando dejó que el silencio entre ellos se hiciera más largo. Luego el Halcón se sacudió con otra explosión.


  —Cualquier cosa que ese tipo nos esté disparando —dijo Lando—, los escudos traseros no la van a resistir mucho.


  —Afirmativo —dijo L3—. Tan sólo llévenos hasta ese dispositivo. Veré si puedo mantenerlo ocupado. —Ella puso el cañón superior en servicio y liberó un rocío de fuego. Entonces las explosiones formaron un amplio arco delante suyo.


  —¿Qué vas a…? —empezó Lando—. Oh.


  El artefacto había hackeado también las computadoras de su artillería.


  —Voy a salir allí —dijo L3, se abrió paso hacia la cabina antes de que Lando pudiera detenerla.


  —L —gritó—. ¡Ten cuidado!


  Unos segundos de fuego láser disperso y los rugientes motores se apagaron. Los fragmentos de hielo pasaron oscilando y otra explosión sacudió los escudos traseros, que eran más pequeños que los otros. Más adelante, el objeto se convertía poco a poco en algo más que un punto. Sin embargo, era pequeño, fuera lo que fuese. El ser con tentáculos se retorció y arrojó una especie de icor dentro de su carcasa metálica; Lando resistió el impulso de golpear el parabrisas para ver si retrocedía. Luego apareció L3, con sus apéndices fijados magnéticamente al costado del Halcón y todo su cuerpo inclinado para resistir el paso vertiginoso del espacio a su alrededor. Levantó un brazo y de inmediato fue lanzada hacia atrás por la pura presión de su velocidad atronadora. Lando enfrió ligeramente los propulsores y casi de inmediato el Halcón se vio sacudido por otra explosión desde atrás. Los escudos estaban a un disparo de desaparecer.


  L3 se estabilizó. Se inclinó hacia delante; extendió un brazo, afianzándose bien esta vez.


  Un rayo de electricidad azul surgió de su mano y envolvió a la bestia droide con tentáculos. Se agitó, iluminando toda la cabina de mando con un resplandor azul, mientras ese líquido pegajoso conducía la descarga de L3 por todo su núcleo. Las partes orgánicas temblaron y luego se volvieron de un marrón crujiente mientras le brotaba humo.


  L3 se echó hacia atrás mientras la cosa se soltaba y se alejaba en el espacio.


  —¡Sí! —gritó Lando, golpeando el mando de los propulsores para salir disparado hacia delante.


  —Acérqueme a él —gritó L3 por el intercomunicador.


  Lando asintió y presionó con más fuerza. Otra explosión lo alcanzó, pero fue pequeña; el escudo resistió.


  Se estaban acercando al dispositivo. Lando llevó al Halcón a recorrer un arco a su lado y luego dio una vuelta hacia él, reduciendo la velocidad. L3 se inclinó todo lo que pudo, con los brazos estirados.


  El dispositivo era algo más grande de lo que Lando había pensado, más o menos del tamaño de un speeder, y parecía estar hecho de un revoltijo de diferentes partes de droide y nave espacial, como algún tipo de nave chatarra flotante, aunque poseía cierta geometría bien definida. Alguien lo había creado con precisión y con un objetivo; no sólo había arrojado un montón de restos en una pila y la había dejado a la deriva.


  El Halcón se sacudió mientras Lando bajaba la velocidad para acercarse al dispositivo. Ese tonto pau’ano con la mochila propulsora seguía disparando hacia ellos, dejando escapar tiro tras tiro de sus cañones de mano.


  —Casi llego —dijo L3—. Sólo un poco más… cerca.


  Lando avanzó centímetro a centímetro, inclinando el Halcón ligeramente para colocar a L3 junto al dispositivo. Dos disparos más sacudieron los compartimientos laterales.


  —Vamos —susurró Lando—. Vamoooos.


  L3 estiró ambos brazos y levantó su cara para que su único ojo se alineara directamente con el dispositivo.


  —¡Lo tengo! —gritó ella.


  —¡Estupendo! ¡Ahora regresa y vayámonos de aquí!


  L3 despareció y Lando giró los cañones láser y los disparó contra la figura que se acercaba.


  Sin embargo, el tipo era rápido. Se desvió ágilmente de un lado a otro y luego ascendió y se perdió de vista. Lando revisó la pantalla del sensor. Nada. La puerta de la cabina se deslizó para abrirse y L3 entró en ella.


  —¡Vámonos! —gritó ella.


  No tuvo que decírselo dos veces. Él jaló la palanca del hiperimpulsor, roció fuego alrededor de ellos, sólo por si acaso, y luego entró en el hiperespacio.
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  —¡Ese era él! —gritó Lando, subiendo por la escalera en espiral hacia la cabina de mando.


  —¿Que era quién? —Han exigió una respuesta, bajando por la escalera desde su torreta de disparo.


  —¿Qué acaba de suceder? —aulló Taka. Afuera, en el espacio, los dos cascarones ardientes todavía eran presa de una hemorragia de escombros en la atmósfera. El impacto había causado que ambas flotas hicieran una pausa en sus ataques y evaluaran la situación, lo que ya era algo.


  —Fyzen Gor —dijo Lando—. Fyzen Gor. ¡El tipo en el traje espacial que salió con la mochila propulsora justo antes de que volara el Destrobar!


  Han cruzó los brazos y levantó la barbilla.


  —¿Y cómo es que sabes exactamente cuál es el aspecto del traje espacial de Fyzen Gor? —preguntó muy lentamente.


  —No compliques las cosas —refunfuñó Lando—. ¡Tenemos que ir tras él! Tenemos… yo…


  Han levanto una mano.


  —¿Cómo… es que… sabes exactamente… cuál es el… aspecto del… traje espacial… de Fyzen Gor?


  Ahora Taka y Han miraban fijamente a Lando.


  —Escuchen. —Levantó ambas manos, con las palmas hacia fuera, e inclinó su cabeza con una risa burlona—. Escuchen.


  —Oh, estamos escuchando —dijo Han—. ¿O no, Taka?


  —Somos todo oídos, como dicen los monos lagartos kowakianos.


  —Es que… —Por segunda vez ese día, a Lando se le fueron las palabras. Su manera menos favorita de ser.


  Han le facilitó las cosas.


  —Te diré de qué se trata: tuviste un encuentro con Gor, también.


  —Yo…


  —Mientras el Halcón estaba contigo, supongo.


  —Mira.


  —No, mira tú. —Han puso su dedo en el rostro de Lando, quien pensó en romperlo, pero decidió que podría necesitar la ayuda de ese dedo en particular en algún momento, pronto; en cambio, dio un paso hacia atrás—. De pronto saltaste y decidiste que todo esto era mi culpa —continuó Han—, sin siquiera preocuparte por revelar que tú mismo habías visto antes a este tipo, tratado con él, probablemente tratado con el mismo maldito Phylanx.


  —¡Yo no sabía lo que era en ese momento! —protestó Lando—. Apenas lo vi. ¡Lo descubrí más tarde, cuando estábamos uniendo todas las piezas!


  —¡Apuesto a que sí! —Han dio otro paso hacia delante. Detrás de Lando, la escalera de caracol bajaba hasta el puerto del tirador. Sería una horrible caída, sobre todo con la capa puesta.


  —Chicos, chicos —dijo Taka, metiéndose entre ellos—. Tranquilos.


  —Nada de tranquilos. —Han frunció el ceño—. Este tipo casi me rompió la nariz, y hubiera sido la segunda vez que me rompen la nariz por ese maldito Phylanx, por cierto. Ahora resulta que él tiene tanta culpa como yo por todo este enredo.


  —Esa es una maldita mentira —grito Lando—. Gor vino a buscar al propietario de la nave que robó su pequeño juguete. Apenas estuvimos lo suficientemente cerca para ver la cosa con claridad. Nunca puse las manos en ella. ¡A ti es al que está buscando!


  —Entonces, ¿es mi culpa porque soy mejor ladrón que tú?


  —¡Tú decidiste dejar mi nombre en el registro del Halcón cuando hiciste trampa para quitármelo de las manos!


  —¡Trampa! —se burló Han—. Eso es mucho decir, viniendo del tipo que… —Se detuvo, mirando alrededor—. ¿Por qué nos estamos moviendo?


  Todos se dieron vuelta para mirar por el ventanal de la cabina de mando. En realidad, se estaban deslizando rápidamente hacia la nave insignia de la Nueva República.


  —¿Taka? —dijo Lando.


  Taka ya estaba en la estación del piloto, arañando los botones.


  —Eh… malas noticias.


  Han y Lando pusieron sus manos en la cadera al mismo tiempo, luego Lando cruzó rápidamente las suyas sobre su pecho.


  —El Tribulan Vort nos tiene en su rayo tractor.


  —Ya comprendimos eso —dijo Han—. ¿Nos puedes apartar de él?


  —Bonita manera de tratar a la tripulación que acaba de salvarles el trasero —refunfuñó Lando.


  Taka seguía presionando botones frenéticamente.


  —No lo creo… al menos no sin empezar otro incidente galáctico. Sin embargo, han dejado de atraernos; ahora sólo nos están impidiendo salir disparados. Eso ya es algo.


  Lando se quedó mirando a Han.


  —Es mejor que tú y yo nos disfracemos. Di a los otros que se metan en la bodega oculta del contrabandista.


  —Hay trajes de protección química debajo de la banca, en la bahía de carga —dijo Taka.


  Han cerró un ojo a Lando, luego el otro.


  —Esto continuará —refunfuñó y se alejó caminando.


  —Puedes apostarlo —dijo Lando de manera brusca a la puerta que se cerraba, aunque sinceramente esperaba que no fuera así.


  —Nos están saludando —dijo Taka.


  Lando se acercó detrás de Taka y miró afuera, al crucero estelar que se acercaba.


  —No me gusta esto, Taka.


  —Saludos, Vermillion —zumbó el tono monótono del Capitán Krul en los intercomunicadores.


  Fuera del ventanal de la cabina de mando, un transporte de tamaño medio se desprendió del Tribulan Vort y se dirigió hacia ellos.


  Lando pensó que esa sí era una nave. Su diseño elegante y aerodinámico significaba que tal vez había sido construida recientemente, quizás era uno de los nuevos modelos de la Corporación Trivault, y toda la cosa era brillante. La larga cabina de mando se extendía delante de su cuerpo de media luna, como una versión más grande y eficiente de la nave que Sana Starros conducía por toda la galaxia.


  —La Nueva República aprecia sus servicios y le gustaría interrogarlos sobre su misión actual y su carga exacta.


  —¿De verdad? —murmuró Taka—. ¿Toda la Nueva República?


  —¿Perdón?


  —Nada —dijo Taka—. Como lo dijimos, somos la nave de transporte Vermillion y tenemos la tarea de recuperar material confidencial de la luna penitenciaria.


  —Y armas químicas —añadió Lando.


  —Por supuesto. —El Capitán Krull rio alegremente. Lando casi pudo escuchar cómo la falsa cortesía se desprendía de su voz—. Nos estamos acercando con una partida de aterrizaje en la nave transbordadora Chevalier. Prepárense para ser abordados.


  —En realidad no nos dejan muchas opciones —dijo Taka.


  —Y por favor no hagan esto más difícil de lo que tiene que ser —añadió el capitán—. Las naves pirateadas se han rendido ahora que sus dos naves más grandes se destruyeron entre sí. Odiaríamos tener hoy más carnicerías innecesarias aquí.


  El Vermillion se agitó mientras el Chevalier se acercaba suavemente contra él y las dos esclusas de aire se acomodaban en su lugar.


  —Esta no será una situación de la que podamos salir a tiros —murmuró Han, mientras regresaba vestido con un traje de protección química completo. Les entregó a Lando y Taka los suyos.


  Lando entrecerró los ojos en dirección de Han.


  —Eso nunca te ha impedido que lo intentes. ¿Por qué no me dejas hablar a mí esta vez?


  Han pareció ofendido, aun a través de tres capas de fibra contra químicos a prueba de radio y una máscara para respirar polarizada.


  —¡Soy bueno para hablar!


  —Y yo soy un bantha recién rasurado —dijo Lando, en tono complaciente—. ¿Todos los demás están escondidos de forma segura?


  Han asintió.


  —Tuve que despertar a ese cerdito tuyo, Plork o como se llame, y además se necesitó, eh, un poco de valor, pero todos están allá abajo, sí. Tu novia parece preparada para abrirse paso disparando, también, no es por nada.


  —¿Novia? —preguntó Taka, mientras corría el cierre de la última capa del traje y ajustaba sus goggles.


  —Ella no es mi novia —insistió Lando.


  —Pensaba que esta era diferente —dijo Han.


  —Lo es. Sólo que ella… nosotros somos… ¿Sabes qué?, debemos concentrarnos en salir de este enredo y rastrear a Gor para que todos podamos regresar a casa y seguir con nuestras vidas, ¿les parece?


  —Eso es precisamente lo que trataba de hacer —respondió Han mientras se dirigían al casco principal del Vermillion—, cuando te apareciste con los puños por delante en la puerta del balcón, galán.


  —Nada de esto hubiera sucedido si no hubieras estado tan endeudado que tuviste que hacer cualquier trabajo delincuencial que se interpusiera en tu camino.


  —Sólo porque fui lo bastante bueno para ponerle las manos encima a la maldita cosa mientras que tú apenas le echaste un vistazo, no significa que…


  —Saludos, caballeros —dijo el Capitán Krull y dio un paso a bordo, saliendo de las esclusas de aire. Era un hombre de baja estatura, con un rostro hostilmente aburrido, ojos adormilados y una papada belicosa. Se paró en posición de firmes para explorar el casco oscuro del Vermillion, con aire de leve disgusto. Dos altos droides de seguridad KX surgieron de la esclusa de aire detrás de él y se pararon a cada lado; sus largos brazos colgaban de amplios hombros que parecían salir de una cabeza redonda incongruentemente pequeña.


  Por un momento, nadie dijo una palabra.


  —Ah. —Krull se rio alegremente—. Sin duda están preocupados por los droides. Por supuesto. Alguna vez fueron unidades imperiales. Pero nos resultó muy fácil reprogramarlos, ¿saben? Y les aseguro que están muy contentos de luchar por cualquier causa para la que estén programados, je, je.


  A nadie más le pareció gracioso.


  —Ustedes no llevan trajes químicos —señaló Lando.


  —Ah, sí, es claro que no, por cierto —dijo el capitán—. Parece, me temo, que no creímos una palabra de lo que dijeron, por supuesto. La historia parecía extremadamente, eh, improbable, en realidad, su pequeña narración, como era.


  —Tenemos contraseñas —dijo Taka—. La nave está registrada con las autoridades de transporte de la prisión de la Nueva República. Puedo mostrarle todos los documentos que necesitan.


  —Ja, ja, ja, eso no será necesario, por supuesto.


  —¿Eh?


  —Verán, aquí las cosas han tomado un giro bastante malo, ¿saben?, con la Amnistía del Sargento Magernon y todo eso. Él nunca fue confiable, ¿saben? Nunca confiamos en él, eso es. Siempre fue bastante imperial, es lo que quiero decir. No había motivos para pensar que sería diferente cuando terminara la guerra, pero por supuesto la Canciller Mothma tenía sus propios planes, su propia forma de amnistía, si así lo desean. Así que tenía que seguir adelante dirigiendo la prisión de la Subestación Grimdock, y por supuesto aquí estamos, ¿o no? El sargento se adelantó y liberó a todos los escuadrones de la muerte y terroristas, y a los que eran amigables con el Imperio, primero uno por uno, y luego a todos de golpe, desafortunadamente, y parece que se pusieron en contacto con algunos de sus amigos piratas para que vinieran a recogerlos. Así que, por supuesto, tuvimos que traer la flota, ¿o no? Así que lo hicimos y bloqueamos a los tontos adentro, pero aquí estamos, o estábamos, supongo, en un punto muerto, en realidad.


  —Es claro —dijo Taka. Han le dio un codazo.


  —Lo que nos trae a su pequeña… nave, ¿eh? ¿O no? Parece que ustedes tienen aquí un poco de potencia de fuego, si me queda claro lo que atestigüé, ¿no dirían ustedes que ese es el caso?


  Lando no había estado seguro de a quién se dirigía exactamente el capitán con toda esta retórica extraña, pero de pronto ambos droides KX se animaron ligeramente y asintieron.


  —Por supuesto, por supuesto —dijeron alegremente.


  Lando ya había tenido suficiente de este sinsentido. Lo del punto muerto ahora adquiría sentido: él había oído sobre el Sargento Magernon, le había parecido ridículo que lo dejaran a cargo de una prisión llena de criminales de guerra de mentes afines, pero nadie le preguntó a Lando lo que pensaba. Eso explicaba también por qué Leia había recibido esa mañana la llamada de Mothma que la despertó el mismo día que Lando se apareció golpeando a Han.


  Pero ¿ser sermoneado tan imperiosamente por este engranaje burocrático de bajo nivel? Lando tuvo que recurrir a toda su concentración para no mandar lejos al capitán.


  —Entonces, ¿quién responderá por esta nave y su misión, eh? —Krull exigió una respuesta, todos los rastros del viejo tío genial se habían ido—. ¿Quién me dirá —se elevó para ponerse frente al rostro enmascarado de Han— por qué exactamente esta pequeña olla de pewtey tiene más artillería funcional que mi crucero estelar, eh?


  Sorprendentemente, Han no golpeó al capitán. Sólo tartamudeó mientras se lanzaba a otra explicación descabellada llena de pausas e inferencias y luego se quedó parado como si hubiera tenido sentido.


  Lando se puso una mano enguantada sobre sus goggles y negó con la cabeza.


  El capitán se dio vuelta y se adentró demasiado en el espacio personal de Lando, mientras levantaba la mirada hacia él.


  —¿Podría decirlo una vez más antes de que haga que mis droides destruyan esta nave, jovencito? Tal vez usted pueda decir algo con más sentido que su amigo, aquí.


  * * *


  —Es como le dijimos —dijo Lando.


  —¡No me dijeron nada! —Gotas de la saliva del capitán salpicaron los goggles de Lando. Eso fue todo, ahora iba a tener que golpear al tipo. Ellos se encargarían de los droides, de una manera u otra. Afianzó su postura, preparó ambos puños y estaba echándose hacia atrás cuando una imagen azul brilló en medio del cuarto: la Senadora Leia Organa.


  —Capitán Krull —dijo Leia con una voz que no ocultaba su filo.


  El capitán se quedó boquiabierto por unos segundos ante el holo, dando un paso hacia atrás como si repentinamente pudiera explotar sobre él. Su rostro ya pálido se puso aún más blanco. Luego volvió a poner atención.


  —Senadora Organa.


  Lando observó que Han irguió la cabeza ante la súbita aparición de su esposa. Luego Han y Lando siguieron con la mirada la fuente de la proyección: Taka.


  —Parece que se ha metido en una misión de inteligencia altamente clasificada de la mayor confidencialidad —dijo Leia.


  —No-no estoy seguro de comprender —tartamudeó Krull.


  —Oh, estoy bastante segura de que no —dijo Leia con una sonrisa de burla—. Por lo menos, es mejor que no lo comprenda. Me temo que la información está un poco por arriba de su permiso de seguridad. De modo que si supiera de qué estoy hablando, habría ocurrido una masiva fuga de datos, lo que por supuesto desencadenaría una investigación intensiva.


  —¡No, no! —Negó Krull con la cabeza, insistente—. Le aseguro que no tengo idea en absoluto de lo que está hablando. En realidad, estaba tratando de averiguar exactamente esa información, sin saber, por supuesto, de su estatus clasificado, cuando apareció usted de manera tan oportuna y, este, notable.


  —Muy bien, Capitán Krull.


  Lando sabía que él era muy hábil en el arte de decir una cosa y comunicar otra, pero Leia Organa lo llevaba completamente a otra dimensión. Ella estaba sonriendo, y hasta su lenguaje corporal parecía estar de acuerdo con las palabras, pero no podía tomarse de manera equivocada la amenaza apenas oculta debajo de la superficie de sus palabras.


  —Como dije —continuó la senadora—, estos tres agentes se encuentran en una misión secreta a nombre del Senado Galáctico. Han sido investidos por la Nueva República con la autoridad para hacer cualquier cosa que deba hacerse con tal de alcanzar el éxito en esa misión. Debo agregar también que son héroes de la Rebelión, todos ellos. Merecen nada menos que el respeto más absoluto y la subordinación de cualquier miembro leal de los servicios armados de la Nueva República. ¿Ha quedado perfectamente claro, capitán?


  —Perfectamente —dijo Krull, haciendo un saludo.


  —Más aún, va a proporcionar a estos agentes de la Nueva República todos los recursos necesarios y disponibles para que los ayude en su misión.


  —Así será, Senadora Organa.


  —Me complace oírlo, Capitán Krull. —Ella le regresó el saludo y luego le dedicó un pequeño saludo con la cabeza a Han—. Buena suerte, agentes de la Nueva República. Tienen toda nuestra gratitud por sus servicios.


  Leia se fue, y los tres rostros enmascarados miraron al Capitán Krull.


  —Bueno —dijo el capitán—, parece que yo… es claro… sí, sí.


  —¿Parece que usted qué? —preguntó Lando, saboreando el momento.


  —Parece que yo, aparentemente, les debo a cada uno una sincera… —Él movió la cabeza afirmativamente y luego trazó pequeños círculos con su mano, indicando etcétera, etcétera.


  —Aún no he escuchado lo que nos debe —dijo Lando.


  —¡Disculpa! —farfulló el capitán—. Les debo una disculpa, al parecer.


  —Ajá —murmuró Lando—. Por supuesto.
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  EL CHEVALIER, AHORA
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  —Tu pequeño transporte es estupendo y todo —estaba diciendo Lando a Taka cuando Han entró en la ultraelegante cubierta del Chevalier—, pero esto… esto es vida.


  —Como digas —refunfuñó Taka—. El Vermillion nos llevó adonde necesitábamos llegar y se deshizo de ese crucero mon cala, estoy seguro de que esta navecita no podría hacerlo.


  —Diste en el clavo —dijo Lando, mientras pasaba sus dedos por los asientos aterciopelados y jugaba con las luces ajustables—. Con todo y eso… —Se tiró en una de las bancas y enlazó las manos detrás de su cabeza—. ¡De lujo!


  —Estoy contigo, Taka —dijo Han—. Esto es demasiado. Sin embargo, debo admitir que la computadora de navegación es agradable.


  Chewie echó un vistazo alrededor y gruñó algo, poco impresionado.


  —Hablando de admitir cosas —dijo Han con una mirada acentuada a Taka.


  Taka levantó ambas manos y lanzó una sonrisa astuta.


  —¡Puedo explicarlo!


  —Ajá —dijo Lando y se puso de pie—. Mejor empieza.


  —Aquí, en realidad… —Teclearon algo en el datapad del (impresionante, intachable, vanguardista) holoproyector—, ella lo puede explicar mejor.


  El rostro sonriente de Leia apareció a escala completa y sin pixeles molestos ante ellos.


  —Vaya, ese es un holoproyector impresionante —dijo Lando.


  —Bueno —dijo Han—, si no fuera mi adorable esposa.


  —Acordamos no hablar de los detalles de las cosas de trabajo —le recordó Leia. No ayudó que ella se viera particularmente atractiva en una sencilla túnica azul, y la representación precisa del holoproyector daba la idea de que estaba justo enfrente. Esa incómoda sensación se arrastró de nuevo por el corazón de Han, esa nostalgia.


  —Pareciera que eso tiene más sentido cuando nuestro trabajo no se entrecruza tanto —dijo Han. Se dio cuenta de que era bueno para hacer las cosas innecesariamente complicadas, pero esto era muy simple: extrañaba a su esposa. Y ella estaba allí, enfrente, pero a mil millones de klicks de distancia. Y manteniendo secretos—. ¿Hay algo que quieras decirme?


  Leia frunció el ceño.


  —Tal vez debamos hablar en privado.


  —No, creo que aquí es exactamente el lugar en que debemos tener esta conversación, porque parece que Taka ya sabe más de lo que está pasando contigo que yo.


  —Me puedo ir —sugirió Lando y se puso de pie.


  —No. —Han y Leia gritaron al mismo tiempo.


  Lando volvió a sentarse.


  —Está bien, entonces.


  —Taka no es sólo algún piloto al azar que ustedes contrataron —admitió Leia—. Trabaja para mí.


  —Me has estado espiando —dijo Han.


  —No —dijo Leia—. No es así.


  —Sigo escuchando.


  —Sabía lo que estaba pasando en la prisión (esa fue la llamada de emergencia que tuve de Mon la mañana en que Lando apareció). No fue difícil imaginarse que las dos situaciones muy bien podrían estar relacionadas. Por lo que oí de Gor en la reunión del Consejo de Seguridad, sonaba… —La voz de ella se apagó.


  Han entrecerró los ojos.


  —¿Sí?


  —… sonaba como si hubiera una oportunidad de que ustedes dos se metieran en asuntos que podrían hacerlos perder la cabeza.


  Lando se levantó de nuevo, con los puños en la cadera.


  —¿Nos enviaste un guardaespaldas?


  —No exactamente —dijo Leia—. Mientras la Nueva República estaba concentrando parte de su flota en Grimdock para prepararse, también desplegamos agentes para cazar a los primeros destinatarios de la Amnistía de Magernon que se escurrieron antes de que el dique se rompiera. Así que la misión de Taka… corresponde adecuadamente con la suya. Y sucede que también tiene habilidad para pilotar y es capaz de combatir mejor que muchos de los guerreros que conozco. —Ella pasó la vista entre los rostros escépticos de Han y Lando—. Además de ustedes dos, por supuesto.


  —¿Cómo sabías que lo contrataríamos? —Han exigió una respuesta.


  —Me imaginé que tu propio nombre te llamaría la atención —dijo Leia con una risita.


  —Es difícil discutir ese punto —admitió Lando.


  —Tranquilo, tú —dijo bruscamente Han.


  —Entonces sólo me aseguré de que tuviera exactamente lo que ustedes estaban buscando.


  —Bueno, vaya sorpresa —dijo Lando—. Creo que jugaron con nosotros.


  —Fue por su propio bien —dijo Leia, todavía sonriendo—. Pero, sí, jugamos con ustedes.


  —Tú… —Han pronuncio algunos sonidos sin sentido.


  Leia se puso seria.


  —Sin embargo, siento haberte engañado.


  Lando asintió.


  —Gracias.


  —Eso fue por mi esposo —dijo bruscamente Leia—. No por ti, galán.


  —Oh.


  Han se encogió de hombros.


  —Está bien… supongo.


  Leia le lanzó la mirada que significaba que estaba esperando a que él dijera más. Pero ¿qué más podría decir? Además de todo, por supuesto. Sólo habían estado separados un par de días y él ya sentía la ausencia de tener a alguien con quien hablar acerca de sus pequeñas cosas cotidianas y sin sentido. No, no alguien, ella. Leia, quien sabía cuándo presionarlo y cuándo dejarlo ir. Leia, quien comprendía sus silencios tan claramente como sus palabras. Leia, quien a veces todavía se quedaba dormida abrazándolo con fuerza, como si pensara que al soltarlo se iría flotando.


  —En verdad —dijo Han, mientras sentía de pronto el peso de las miradas de todos sobre él—, tú en realidad nos salvaste la vida. Quiero decir, Taka lo hizo, por lo menos dos veces, hasta donde llevo la cuenta. —Señaló avergonzado con la barbilla a Taka, quien sonrió—. Y tanto como, tú sabes, sí… —Él inclinó su cabeza como deferencia al engaño, la disculpa, todo eso—. Aprecio lo que hiciste. Así que gracias.


  Leia sonrió.


  —De nada.


  La pequeña cabeza de Ben apareció en el holo y sus ojos se abrieron mucho.


  —¡Papá!


  Han dio un paso atrás, y una sonrisa irrefrenable estalló en su rostro.


  —¡Hola, pequeñín! ¿Estás bien?


  Ben asintió y luego lanzó una sonrisa propia llena de dientes.


  —¡Tiito Guanguo!


  —Hola, pequeño cazador estelar —dijo Lando.


  —Muy bien —dijo Leia—. Los dejaré irse. Cuídense. —Ella le lanzó un beso a Han y se despidió con un ademán de los otros dos—. Diles adiós, Ben.


  —Regresa, papá —dijo Ben, articulando cuidadosamente cada palabra.


  —Pronto, hijo, lo prometo —dijo Han—. En cuanto…


  —¡Breetachaka! —anunció Peekpa, entrando a la habitación con su datapad y una sonrisa confiada en su pequeño rostro peludo.


  —… eso suceda —terminó Han.


  Leia interrumpió la comunicación mientras Ben aún sacudía la mano con entusiasmo.


  Chewie y Kaasha llegaron detrás de Peepka. Discutían algo en voz baja y luego se detuvieron para admirar el impresionante diseño interior del Chevalier. Habían dejado al Capitán Krull, todavía encogido, junto con Aro, en el Tribulan Vort y, mientras el Chevalier seguía atado al Vermillion, se habían alejado lo suficiente de la Subestación Grimdock para no enredarse en cualquier otra tontería sin sentido que se desencadenara allí.


  —Primer asunto del día —dijo Taka—. ¿Peekpa?


  Un holomapa de la galaxia se desplegó bruscamente frente a ellos. Era prístino y meticulosamente detallado: si lo mirabas el tiempo suficiente, sentías como si estuvieras flotando entre las estrellas a lo largo de algunas corrientes intergalácticas espectrales.


  —¿Ven? De eso es de lo que estoy hablando —dijo Lando.


  —Frizi prat sabreenka Phylanx chacha —explicó Peekpa en una divagación excitada mientras una serie de puntos rojos parpadeantes aparecían por todo el holomapa—. Freebata srinkacha malamala sprat nu bala kaaatan chara chara mak.


  Lando forzó la vista ante el mapa.


  —¿Alguien…?


  —Yo —se adelantó Kaasha—. Dijo que los imperiales habían estado rastreando el Transmisor Phylanx Redux, pero no podían obtener una señal lo bastante exacta para desplegarse por él. Emergía cada par de años, pero sólo como el más mínimo blip de una señal y luego desaparecía. Cuando volvía a aparecer, lo hacía en un lugar completamente distinto.


  —¿Y esos puntos son sus ubicaciones a través del tiempo? —preguntó Han—. Parece una trayectoria muy clara, ¿no? —Los puntos formaban una línea aserrada a través del Borde Medio—. ¿Por qué no sólo calcularon dónde aparecería probablemente la siguiente vez y fueron allí?


  Peekpa chilló y dio entre trinos una respuesta compleja, que Kaasha tradujo:


  —Parece que sí lo hicieron, pero no estaba allí. Hay cuantiosos registros de un comandante imperial en particular, el Almirante Ruas Fastent, que trató de seguirlo varias veces. Por las notas, Peekpa ha conjeturado que se volvió un poco obsesivo en la búsqueda y que tal vez eso lo enloqueció. Se le concedió un retiro honorable unos años antes de la Batalla de Yavin y se le internó en un asilo imperial en Grava; nunca volvió a oírse de él.


  —Entonces, ¿qué?, ¿esta cosa está enviando una señal fantasma de algún tipo? —preguntó Lando, mientras sus ojos parpadeaban ante las luces del holomapa.


  —¿Como una señal que se refracta de otra fuente? —sugirió Kaasha.


  —O que ya no existe —dijo Han—. Y que ha quedado tan sólo como un eco.


  Lando sacudió la cabeza.


  —Imaginen, todo esto por el fantasma de un dispositivo.


  Chewie rugió y negó con su cabeza.


  —Yo tampoco lo creo, Chewie —dijo Han—. Peekpa, ¿qué más tienes?


  Ella asintió sabiamente en dirección de Chewie y luego se lanzó a otro discurso de tono agudo.


  —Oh —dijo Kaasha, rascándose la barbilla asintiendo mientras Peekpa hablaba—. Fascinante.


  —¿Te podrías preocupar de compartirlo con el resto de nosotros? —pidió Lando, levantando una ceja.


  —Peekpa no cree que se haya ido. Las señales podrían refractarse, pero aunque son muy débiles, no son restos. De acuerdo con lo que ella dice, es más que probable que Fyzen Gor haya programado al Phylanx para que se mueva al azar o por lo menos en una trayectoria que el mismo Phylanx determina a través de la galaxia. Ella cree que, tal vez, así él mismo no tendría la información, en caso de que lo torturaran, para que lo entregara. Y las señales de referencia que está enviando se encuentran encriptadas, en esencia. No provienen del lugar en donde se encuentra el Phylanx, sino que corresponden a puntos donde estuvo, de alguna manera, o tal vez del lugar al que va a ir. Es probable que sólo Fyzen tenga la clave para descifrar el código.


  —Todavía no sabemos exactamente qué es esta cosa —les recordó Lando—. Si tan sólo pudiéramos deshacernos de Fyzen, nada de esto importaría.


  —¿Y dejar que algún dispositivo aleatorio, posiblemente catastrófico, vague por la galaxia para hacer quién sabe qué? —dijo Kaasha—. No lo creo.


  Peekpa negó con la cabeza y dejó escapar un gemido ominoso; luego explicó algo a Kaasha.


  —Antes de cualquier otra cosa —dijo Kaasha con una sonrisa—, la palabra de un ewok para designar a quienes no son ewoks se traduce literalmente como desnudos, así que agradezcan ese pequeño fragmento de información.


  —Peekpa es la única que no lleva pantalones aquí —señaló Han—, excepto por Chewie.


  —Claro, se relaciona con el pelo —dijo Kaasha—. Y tienen otro nombre completamente diferente para los wookiees, creo, y no es despectivo como desnudos.


  —Bueno, demonios —dijo Han.


  —De todos modos, Peekpa está cansada de que nosotros los desnudos dejemos armas importantes regadas por toda la galaxia para que la gente las use a su antojo.


  —No puedo discutir con eso —murmuró Lando.


  —En segundo lugar, ella dice que se trata de un arma y que es poderosa. Por lo menos, tiene el potencial de ser usada de esa manera, aunque no es su única función. Cualquier cosa que sea, el hecho de que el Imperio esté tan ansioso por poner sus manos en ella nos indica que debemos saber si es correcto dejarla allí en la galaxia para que cualquiera la encuentre. Peekpa dice que sería muy… muy…


  —Pritka pritka —insistió la ewok, interrumpiéndola. Luego continuó, pero con más énfasis—. Prikta pritka strrapkit paka di. ¡Fa! —concluyó la explicación, lanzando ambas manos peludas al aire y con un pequeño chillido explosivo.


  —Muy… muy peligrosa —terminó Kaasha—. Aunque Fyzen quede fuera de cuadro.


  Chewie gruñó y pasó un brazo velludo por el holomapa.


  —Chewie tiene un buen argumento —dijo Han—. Todavía estamos trabajando con un rastro frío y una señal defectuosa, que es lo mejor que podemos decir. Tal vez ese viejo y loco oficial del Imperio podría ayudar.


  —Si acaso está loco. —Lando alzó una ceja, mientras se frotaba su barba de chivo—. Ustedes saben que el Imperio era bueno para deshacerse de alguien una vez que ya no le servía y… ¡esperen! —Se precipitó sobre la holomesa y extrajo un mapa de la galaxia; lo estudió por un momento—. ¡Lo sabía!


  —¿Qué? —preguntó Kaasha.


  —¡Grava está en el sector Kallea!


  Chewie rugió una pregunta.


  —Esos… —Lando hurgó en sus bolsillos, sacó el pequeño saco de tela que habían robado a Poppy Delu en la Bahía Frander—. ¡Las fichas! Florx encontró rastros de suelo del sector Kallea en ellos.


  —Entonces definitivamente tenemos que hacer una visita al almirante —dijo Han.


  —Muy bien —dijo Lando, con las manos recargadas en el borde del holoproyector—. Aquí es: ahora tenemos dos naves, así que nos dividiremos. Chewie, tú, Kaasha y Taka se dirigen al último punto de transmisión conocido del Phylanx. Ven qué pueden encontrar. Llévense a mi ugnaught también, porque tal vez necesiten ayuda con los droides.


  Peekpa atravesó la habitación corriendo y se pescó de la pierna de Chewie, mientras murmuraba algo con excitación.


  —Sí, llévense también a la ewok —dijo Lando—. Vean si pueden descubrir cualquier tipo de patrón en esos puntos de transmisión.


  Chewie asintió, dejó escapar un grito ronco y se echó a Peekpa sobre sus hombros.


  —¿Por qué está tan apegada a ti? —preguntó Lando.


  —Resulta que Chewie salvó la vida de su hermana en la Batalla de Endor —dijo Han—. Así que ahora ella le debe apretones peludos por toda la eternidad, al parecer.


  —Bueno, adelante —dijo Lando, asintiendo.


  —Personalmente, aceptaría una deuda de por vida con apretones peludos, pero eso sólo lo digo por mí.


  Lando miró a Kaasha.


  —Sobrevive para mí, por favor, Kaash.


  Ella movió las cejas.


  —Siempre, Land.


  —Bien. También mantén a salvo al resto de estos buscabullas mientras lo haces. —Se rio y dejó que el brillo de la mirada de ella lo arropara por unos segundos—. Está bien —dijo, luego regresó al modo General Calrissian e introdujo algunas coordenadas en la computadora de la holomesa—. Chewie, a menos que escuchemos de tu equipo, nos veremos en el último punto de transmisión.


  Chewie mostró su acuerdo con un rugido y se dio vuelta hacia la esclusa de aire.


  —Traten de no arruinar esta nave —gritó Taka—. Es bonita.
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  HAN

  MOTEL SATELITAL DE FREERAGO’S,

  UNOS DIEZ AÑOS ANTES
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  Han permanecía de pie en un corredor oscuro del motel, con el bláster levantado. Temblaba ligeramente y no estaba seguro por qué. Bueno, sí lo sabía: este maldito lugar le provocaba ansiedad, era por eso. El motel detrás del Freerago’s era lo más lúgubre que podía existir, con techos de yeso desmoronado de los que goteaban líquidos acres (por lo menos, ahora Han sabía por qué la gente siempre lo llamaba Pisrago’s). De algún modo se había separado de Chewie y como estaban en el lado equivocado de las pistas en un maldito satélite venido a menos, su servicio de comunicación era terrible. Trató de ponerse en contacto con Sana también, para comunicarle que estaban persiguiendo a Fyzen (o ¿él los perseguía a ellos? Han no estaba seguro), pero lo único que tuvo como respuesta fueron ruidos molestos y fragmentos de otras conversaciones.


  Por las paredes se arrastraban bichitos molestos, o tal vez sólo era la imaginación de Han. De cualquier forma, corrió con decisión por varios pasillos y ahora le faltaba el aliento, estaba sudoroso, sin Chewie y sin la más mínima idea de por dónde se había ido Gor. Gritos, chillidos y el ruido de estática de una holotransmisión de mala calidad le llegaban desde las distintas habitaciones a ambos lados del pasillo. Algo húmedo y gelatinoso se filtraba por debajo de la puerta más cercana, sus olas de barro que se agitaban lentamente reflejaban los fragmentos de la parpadeante luz naranja en el otro extremo del pasillo.


  Han no sabía si ir hacia delante o hacia atrás; apenas parecía importar. Fyzen podía estar en cualquier lugar, metido en cualquiera de esos cuartos o arrastrándose lentamente por este mismo corredor, hasta donde Han podía saber. La idea hizo que volteara con rapidez, demasiada rapidez, y chocó con algo (no, con alguien que había estado allí en la oscuridad, demasiado cerca). Era de metal o llevaban algún tipo de armadura gruesa.


  —¡Diablos! —gritó Han, dio un paso atrás y levantó su bláster.


  —Oh, cielos —zumbó una voz profunda y solemne—. Parece que me ha despertado. —Dos ojos mecánicos amarillos se abrieron parpadeando en la oscuridad, su brillo iluminó la superficie cuarteada y llena de moho de la pared opuesta.


  —¿Por qué estás durmiendo en un pasillo? —Han exigió una respuesta.


  Los ojos parpadearon de nuevo y se pusieron rojos. La cabeza del droide giró para mirar directamente a Han. Él entrecerró los ojos y levantó una mano para bloquear el brillo.


  —Mata. —El droide pareció irritarse y su voz se convirtió en un susurro chillón—. Mataaaa.


  —Guau, camarada —dijo Han y dio otro paso hacia atrás—. No es necesario que te pongas así.


  Con un movimiento que produjo un zumbido, el droide levantó los brazos y caminó hacia Han.


  —Ey —dijo Han, aunque mejor dejó que su bláster hablara. El primer disparo quemó la parte superior del hombro del droide, iluminándolo por un momento. El segundo dio entre sus ojos y lo derribó hacia atrás.


  Los dos focos rojos todavía iluminaban el techo.


  —Mataaaa —gimió el droide.


  Un par de disparos de bláster adicionales lo callaron para siempre.


  Se escucharon pasos que se acercaban por atrás cuando Han terminó de disparar. Se dio la vuelta y vio cuatro conjuntos de ojos brillantes que se tambaleaban hacia él en la oscuridad y corrió hacia atrás, saltó sobre el cuerpo todavía ardiente del primer droide y soltó disparos con su bláster sobre el resto, mientras se alejaba.
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  —Ve esto —dijo Lando, extasiado ante el datapad de la computadora de navegación que, debía admitir, era impresionante—. ¡De lujo!


  —Sí, sí —dijo Han, oprimiendo unos cuantos botones y poniendo rumbo al sistema Grava—. Vayamos a esa extraña y pequeña luna, hallemos lo que debamos encontrar y salgamos de esto.


  Lando se burló y enredó sus dedos alrededor del mando intachable, de acero inoxidable, del propulsor del hiperimpulsor.


  —Tan gruñón. ¡Esto será como en los viejos tiempos!


  —Viejos tiempos —se burló Han.


  Lando oprimió un botón en el intercomunicador y se puso en contacto con el Vermillion.


  —Estamos por alejarnos, chicos. Feliz caza y que la Fuerza los acompañe.


  —Entendido, General Calrissian —dijo Taka—. Que la Fuerza los acompañe.


  Lando empujó lentamente los mandos de los propulsores y suspiró mientras las estrellas daban un salto y se convertían en una neblina borrosa alrededor de ellos.


  —Como en los viejos tiempos —dijo con una cálida sonrisa.


  —¿Realmente extrañas esos días? —preguntó Han—. ¿Ir de un lado a otro de la galaxia y meternos en todo tipo de problemas que podíamos encontrar?


  —O sea, cuando lo pones de esa manera —dijo Lando, riéndose—, ¡sí!


  Han movió los ojos de un lado a otro.


  —Supongo que nos divertimos un poco.


  —Pero, en serio, no regresaría a ellos. Cometí muchos errores entonces. Supongo que me convirtieron en el hombre que terminé siendo, pero aun así…


  —Ambos los cometimos —dijo Han en voz baja y, por un momento, ambos dejaron que las estrellas pasaran rápidamente en silencio.


  —¿Crees que todo se terminará con esto? —preguntó Han.


  —Creo que es más grande de lo que pensábamos —dijo Lando—. Todavía no sé qué tan grande.


  —Sí —dijo Han—. Eso es lo que me da miedo.


  Salieron del hiperespacio y se dirigieron rugiendo hacia una luna polvosa, roja y anaranjada, con manchas de color verde obscuro y unas cuantas extensiones de amarillo brillante.


  —El asilo está en la cresta de esa cordillera —dijo Lando mientras la superficie que se levantaba y caía se volvía cada vez más clara. Atravesaron una delgada capa de nubes y luego avanzaron de prisa por encima de las copas de los árboles.


  —¡Allí! —dijo Han. Adelante, una antigua fortaleza se elevaba sobre un acantilado de roca que parecía un afloramiento pedregoso—. Pero ¿qué es eso que titila en el aire a su alrededor?


  Algo brillaba bajo el sol del mediodía. Lando pensó que parecía…


  Un golpe sordo hizo que el Chevalier se deslizara en una espiral a través de una superficie invisible que se elevaba por el cielo. Las alarmas se dispararon cuando el bosque giró debajo, luego la propia fortaleza.


  —¡Un escudo de rayos! —gruñó Lando—. Voló nuestros propulsores secundarios y tal vez nuestros escudos también. —Ambos arrugaron la frente mientras sus manos volaban por los paneles de control.


  —Baja —dijo Han, por encima de las alarmas que seguían sonando—. Debe haber una zona abierta… —Pasaron las montañas y un amplio plano desértico se extendió más allá de ellos, hacia el horizonte—. Justo allí —terminó Han, permitiéndose una ligera sonrisa.


  Lando hizo una mueca.


  —Va a estar lleno de saltos.


  —Bah —dijo Han—. Podría hacer esto con los ojos cerrados.


  Se fueron de lado sobre las últimas copas de los árboles y luego cayeron de pronto. Lando se burló, jalando con fuerza los mandos de los propulsores y elevando la nariz del Chevalier apenas lo suficiente para evitar que salieran catapultados en un desastroso trompo.


  —No dije que fuera difícil —dijo, mientras inclinaba la nave; entonces una ráfaga de viento del desierto pasaba a su lado—. Tan sólo dije… —Cayeron como plomada de pronto, las alarmas de altitud se dispararon y entonces los propulsores volvieron a la vida, elevándolos de regreso al cielo unos cuantos segundos antes de enfrentar la destrucción total—… que iba a estar… —Lando los bajó de cola, primero, y el suelo desigual del desierto envió escalofríos y gemidos por toda la nave. El tren de aterrizaje se asentó y Lando bajó lentamente la nariz mientras todo el transbordador se detenía con un chirrido— lleno de saltos —terminó la explicación mientras soltaba la palanca de dirección y luego se echaba hacia atrás en su asiento con una enorme sonrisa típica del viejo Lando pintada en su rostro.


  Han exhaló.


  —Parece que estás un poco falto de práctica, viejo. La seguridad de tu estilo de vida de ejecutivo se te ha subido a la cabeza.


  —Falto de… —Lando refunfuñó—. ¡Lo dice el instructor de vuelo cansado!


  —¿Cansado? —Han abrió con un clic el escudo blindado, dejando que una gruesa explosión de calor del desierto entrara en la cabina de mando—. ¿Por qué tú, egoísta, bueno para nada, mercantilista…?


  —Podría decir lo mismo de ti —dijo Lando, mientras se levantaba y se sacudía el dolor del viaje a la velocidad de la luz—, tú, viejo apático, que no sabe lo que tiene, deprimente…


  Han sacó una caja de herramientas debajo de su asiento.


  —… hambriento de atención, encapotado…


  Lando sacó el datapad debajo del suyo.


  —… con complejo de no poder salvar a los wookiees…


  Han saltó fuera del transbordador y se dirigió a los propulsores humeantes de las alas.


  —… siempre tras las faldas, con miedo al compromiso…


  Lando trepó para salir del otro lado y conectó su datapad en la computadora del escudo exterior.


  —… negligente, cansado, descuidado…


  Dos horas después, se encontraron de nuevo en el puente, mientras el sol empezaba a ponerse.


  —Qué gusto que hayamos terminado con todo esto —dijo Han.


  —Sip. —Lando se limpió las manos con una toalla de seda con bordados—. Había esperado sacar todo eso de mi pecho durante años.


  —Me refiero a las reparaciones, vieja rata womp. Quién sabe qué tan rápido tendremos que saltar fuera de aquí, y es mejor que no tengamos que hacer una pausa cuando lo hagamos.


  —Oh, tienes razón —dijo Lando—. Los escudos han recuperado toda su capacidad.


  —Bien. Los propulsores de las alas están funcionando de nuevo.


  —Bueno, en ese caso —dijo Lando mientras bajaba la rampa de descenso para mostrar la deslumbrante fortaleza en espiral a lo largo de la cima de la montaña—, ¿vamos?


  —Creo que sí —dijo Han. Se alejaron de la nave y empezaron a caminar por el desierto, mientras sus sombras se extendían hacia el inicio del bosque, adelante—. ¿Realmente crees que soy descuidado?


  —¿De qué tipo crees que sea? —preguntó Lando, mirando el reluciente escudo de rayos que se elevaba sobre la montaña.


  —Lo que sea, es endemoniadamente efectivo —dijo Han—. Apenas se registra en los sensores. Uno de ese tipo sólo puede funcionar desde el suelo. Es tecnología costosa y casi nos vuela en pedazos, aunque lo levantaste apenas lo suficiente para rozar la superficie.


  —Aun así… —Lando pasó la vista por el perímetro—, tiene que haber un generador en alguna parte.


  —Puede estar en cualquier lugar. De cualquier forma, ¿luego qué? ¿Quieres volarlo? Sólo estamos aquí para hacer algunas preguntas, no para asaltar el castillo.


  —¿Quién puede hacer preguntas si no logra entrar?


  —Tal vez haya un timbre en algún lado. ¿Qué es eso?


  Algo se movió a lo largo de la ladera. Dos algos, observó Lando. Figuras encapuchadas que caminaban por lo que debía ser el cubo de una escalera oculto en lo profundo de la maleza. Sí, allí, un poco debajo de ellos, una gárgola de piedra permanecía parcialmente oculta por la maleza, y más abajo podía verse una parte de la barandilla entre las exuberantes frondas verdes.


  —Supongo que podemos preguntarles —dijo Han, titubeante—. Parece como si la escalera llevara justo arriba.


  Se abrieron paso hacia lo que resultó ser una pequeña puerta en el escudo, que se levantaba al pie de la escalera del bosque. Las dos figuras encapuchadas llegaron a la puerta poco después que ellos. Uno dio unos golpecitos en un panel y la puerta se deslizó para abrirse. Por un momento, los cuatro sólo se miraron entre sí. No podía distinguirse mucho más allá de la lenta elevación y caída de sus hombros encorvados tras cada respiración.


  —Estamos aquí para ver a uno de sus pupilos —dijo Lando—. El Almirante Ruas Fastent.


  —Ah, ja, ja, ja —respondió con voz rasposa uno de ellos—. Almirante Fastent, je, je, je…


  —Me temo que no ha sido de mucha ayuda.


  —El Almirante Fastent no es un pupilo —dijo el otro, escupiendo la palabra como si se hubiera vuelto amarga en su boca—. Él es, como todos nosotros los seres orgánicos… —Otra vez con el obvio disgusto—, un humilde sirviente en esta casa de paz. Su nombre ya no es más Almirante Fastent.


  Han levantó una ceja.


  —¿Un humilde sirviente, dices? ¿A como se llame le importaría humildemente si le hacemos unas cuantas preguntas?


  Las dos figuras encapuchadas conferenciaron en susurros y luego se dieron vuelta hacia Han y Lando.


  —Pueden pasar.
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  Chewie gruñó en algún lugar más adelante. Era un gruñido que Han conocía muy bien: el que Chewie sólo usaba cuando estaba luchando por su vida.


  —Ya voy, amigo —gritó Han, corriendo de prisa por otro corredor del oscuro motel.


  Pero ¿era él? El laberinto húmedo y enmarañado lo había dejado absolutamente confundido. Los goteos y crujidos incesantes y los aullidos de sus habitantes no ayudaban. Y el bombardeo constante de droides homicidas que Han tuvo que despachar hizo que las cosas resultaran francamente caóticas. Sonaba como si Chewie estuviera un piso arriba y en algún lugar del siguiente pasillo, pero Han no podía estar seguro.


  Adelante, en la oscuridad, apareció otro par de órbitas rojas asesinas. Han envió unos cuantos disparos de bláster delante de él, lanzando al droide hacia atrás. Yacía en un montón de chatarra cuando llegó hasta él, pero esas luces seguían prendidas, lo que significaba…


  —¡Argh! —refunfuñó Han mientras unos dedos metálicos se cerraban alrededor de su tobillo.


  —Te he capturado, tú eres mi prisionero, he obtenido una gran victoria en la bat…


  Han disparó, con un tiro directo entre los ojos, hasta que el droide se calló. Sin embargo, no lo dejó ir. Adelante, Chewie seguía gritando y ahora el sonido de su ballesta, despedazando todo repetidamente a través de aire y acero, llenó la noche.


  —¡Maldición! ¡Inútil! ¡Montón de… metal! —renegó Han, recalcando cada palabra con una explosión. Logró separar el brazo del cuerpo, pero no logró soltar aún los dedos apretados de la maldita cosa.


  El fuego de los blásters hizo erupción en algún otro lugar del complejo (Han pensó que era más adelante y en la planta baja), y era abundante.


  —¡Ya voy, Chewie! —gritó de nuevo, pero entonces se resbaló en un charco de algo nocivo y pegajoso, se fue contra la pared y apenas evitó estrellarse por completo—. ¿No hay conserjes en este espantoso lugar? —gritó Han. La puerta junto a él se abrió, extendiendo un triángulo definido de luz a través de las sombras. Un gran se asomó, con sus tres ojos negros entrecerrados para ver mejor a Han desde sus tallos arrugados y cubiertos de costras.


  —¡Ah, llegaste temprano! —resopló el gran, mientras brotaba espuma de la orilla de su hocico.


  —¿Eh, qué?


  —La agencia dijo que no iban a enviar a alguien hasta por lo menos, eh, ¡novecientos! Pero está bien, ella se encuentra justo allí —bajó la voz hasta que se convirtió en un susurro estridente—. ¿Trajiste un traje de stormtrooper? ¡A ella le encanta eso!


  —Creeeo —dijo Han— que tienes al tipo equivocado.


  Los tres ojos del gran se abrieron mucho, luego se entrecerraron.


  —¡Bueno, tendrás que hacerlo! ¡Ven entonces!


  Un disparo en la pared, junto a la puerta abierta, bastó para que el gran comprendiera. Se retiró con una letanía de maldiciones malastarianas y azotó la puerta.


  —¡La próxima vez limpias tu tiradero! —gritó Han, resbalando y deslizándose por el corredor. La mano colgante del droide que todavía apretaba su tobillo no le ayudaba mucho—. Ya voy, Chew —una forma enorme oscureció el extremo del lugar—. ¿Chewie? —Han tragó saliva.


  El wookiee gritó y empezó a abrirse camino hacia Han.


  —¡Chewie! ¡Fiu! ¡Me da gusto verte! ¡Espera! No vengas aquí. Hay algo… —Han abrazó la pared, tratando de pasar por encima del derrame de baba—. Un desastre resbaloso. Estaremos limpiando esta cosa de tu piel durante semanas. Sólo mantente lejos de esos droides maniáticos si atacan. ¡Yo voy a donde tú estás!


  Más allá, la batalla de disparos se volvió más álgida mientras Han se abría paso por el corredor. Finalmente dejó atrás la sustancia asquerosa y entonces corrió hacia Chewie.


  —Suena como si viniera de por allá —dijo Han mientras bajaban corriendo un tramo de escaleras sucias.


  Chewie rugió para mostrar su acuerdo y luego disparó a un droide que cojeaba hacia ellos por el pasillo.


  —No creo que ese fuera uno de los malvados mata-mata —señaló Han mientras se escurrían por encima de su cuerpo humeante y chamuscado.


  Chewie se encogió de hombros y murmuró algo acerca de si realmente importaba en este momento.


  —Buen punto —dijo Han. El olor del fuego láser y el metal sobrecalentado se mezclaba con el hedor general de Freerago’s mientras el volumen de gritos y trasmisiones urgentes de intercomunicador se hacía más elevado, y entonces Han y Chewie dieron vuelta en una esquina y llegaron a un patio abierto. Una escuadra de stormtroopers reunidos en un extremo disparaba con todo lo que tenía; su siempre abismal puntería enviaba un torbellino de disparos de bláster contra paredes de yeso, ventanas mugrosas, jarrones antiguos falsos y, en ocasiones, una fuente de piedra en el extremo más lejano del atrio, donde una figura alta en una túnica de color verde oscuro los despachaba uno por uno con una precisión implacable.
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  —Sus armas, orgánicos —dijo uno de los hombres encapuchados, mientras se quedaban de pie, jadeantes, en la parte superior de las escaleras.


  El bosque había parecido crecer y encerrarlos a medida que subían, a veces engrosándose a una densidad tan opaca que se sentía como si la noche hubiera caído. Sin embargo, aquí, en esta plataforma en lo alto, la maleza y las enredaderas colgantes habían cedido su lugar para revelar la vasta sabana de Grava que se extendía hacia donde el sol caía lentamente detrás de otra cordillera, a la distancia.


  —Eso no va a pasar —informó Lando a los hombres encapuchados.


  —Además, ¿a quién le llaman orgánicos? —preguntó Han—. Ustedes no suenan como droides.


  Lando y Han dieron un paso atrás mientras las dos figuras apartaban sus capuchas. Uno era un ser humano, con rostro pálido y cubierto de cicatrices, una órbita ocular vacía y una llena de puntadas y mugre donde debería estar su nariz. El otro apenas era reconocible como un quarren. Tres de sus tentáculos faciales habían sido arrancados y el restante estaba cortado hasta formar sólo un jirón de cartílago. Constelaciones de pequeñas abrasiones que supuraban cubrían la piel alrededor de cada uno de sus ojos de color azul pálido.


  —Yo soy 9-7 Saquanz —dijo el quarren en idioma básico vacilante—. Él es Braket12-12. —El ser humano hizo una reverencia, con una ligera sonrisa afectada en su rostro—. Somos sirvientes de la Hermandad de Cable y Hueso. Mediante el servicio y el sacrificio, hemos alcanzado un estatus más allá de lo simplemente orgánico, aunque, por supuesto, siempre habremos nacido de un vientre pecaminoso de carne mortal y defectuosa, ja-ja.


  —Ustedes también pueden alcanzar un día un estatus más allá de lo orgánico —aconsejó Braket12-12, con entusiasmo.


  —Con servicio y sacrificio, por supuesto —añadió 9-7 Saquanz.


  —Creo que pasaremos —dijo Han—. ¿Dónde está Fastent?


  —Aje, je, je —se rio el quarren alegremente—. Sus armas, si son tan amables.


  —No somos amables —dijo Lando y sacó su bláster—. Y no estamos interesados en su culto tenebroso. Vayan a traernos a Fastent y nos apartaremos de su camino.


  Ambos hombres lanzaron un grito lleno de deleite.


  —¡Un bláster! —graznó Braket—. ¡Je-je!


  —No me gusta esto —susurró Han. Los arbustos alrededor de ellos crujieron y un zumbido metálico anunció la presencia de formas encapuchadas, con ojos rojos y brillantes que los iluminaban debajo de sus capuchas. Apuntaban sus rifles bláster a Han y Lando.


  —¡Los hermanos! ¡Ellos se han dignado en visitar a los visitantes! —chilló Saquanz—. ¡Aje, je, je!


  Han y Lando les pasaron sus blásters y levantaron las manos.


  —Bueno, está bien —dijo Han—. ¿Por qué no nos pidieron tan sólo nuestros blásters si eso es lo que querían?


  —Saludos, orgánicos —dijo uno de los droides en tono monótono y apático—. Soy Balthamus, también conocido como Número Diez, de la Docena Original. —Se echó hacia atrás la capucha con dos manos grisáceas, hinchadas y muy humanas para mostrar su cara metálica sin expresión de un droide médico de clase 1—. Los estábamos esperando.


  —Eso nunca es bueno —dijo Han.


  —Los escoltaremos hasta el sirviente que buscan.


  —Ah, ya veo —dijo Lando—. Todo va a estar bien.


  Han sólo sacudió su cabeza y suspiró.
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  —Detrás de ti —gritó Han.


  Chewie se lanzó fuera del camino con un clavado y Han disparó al lugar donde él acababa de estar, una, dos, tres veces, y un droide voló hacia atrás con un grito, golpeó contra la pared y terminó en el suelo. Chewie se levantó y lanzó un gruñido de agradecimiento; luego siguieron moviéndose por el corredor mientras el humo y más fuego de blásters emergían en el patio. Una pared completa había sido destrozada, probablemente por un detonador térmico mal lanzado, y Han sólo pudo distinguir la forma del hombre alto con la túnica que lanzaba disparos de bláster detrás de una fuente. Sin embargo, no podía lograr un disparo limpio.


  —Sigue avanzando, Chewie. Veamos si podemos… ¡cuidado! —Otro droide salió del corredor adyacente pisando con fuerza, uno de esos modelos tipo caja caminante, con chispas azules de electricidad brotando de sus armaduras extendidas. Chewie se dio vuelta, golpeó al droide con un brazo, luego lo agarró con ambos y lo lanzó al patio, donde quedó instantáneamente frito por el fuego de los blásters.


  —Buen lanzamiento —dijo Han—. Veamos si ese corredor nos lleva detrás de la fuente.


  Chewie asintió y los dos se agacharon al pasar por la pared abierta; dieron un rodeo por un patio secundario más pequeño, detrás del principal. Se veía el cielo nocturno vacío y un millón de estrellas más allá de la fila de pilares de piedra en el extremo. Llegaron a la orilla misma del Freerago’s. No era de extrañar que Gor se hubiera escondido allí: no tenía más adonde correr. Una antigua pared de piedra con dos entradas abiertas separaba a este patio del lugar donde el pau’ano estaba defendiendo su posición detrás de la fuente.


  —Vamos —susurró Han y le hizo señas a Chewie para que saliera detrás de Gor desde el lado opuesto. Chewie avanzó con pasos suaves por el patio y preparó su ballesta.


  Han asintió y ambos pasaron por las entradas vacías, con las armas apuntando directamente a la espalda de Gor. El alto pau’ano estaba agachado sobre algo, mientras sus manos se movían frenéticamente.


  —Se acabó —dijo Han—. Entrega el Phylanx.


  Se dio vuelta lentamente con las manos arriba. Tenía un bláster en una mano y algo enredado en una tela en la otra. Algunas arrugas se escurrían por su cara larga y gris, y manchas de un rojo profundo rodeaban sus ojos negros brillantes. Sonrió presuntuosamente, hasta mostrar todos sus dientes arruinados, que apuntaban en todas las direcciones posibles.


  —¿Se acabó? —siseó Gor—. Sólo acaba de empezar.


  —Qué lindo —dijo Han—. Ahora danos el…


  —¡Muévanse! ¡Muévanse! ¡Muévanse! —surgió el revelador grito imperial del otro lado de la fuente. La escuadra de stormtroopers salió a campo abierto y se abría paso con los blásters preparados.


  —Gor —dijo Han.


  Esa sonrisita burlona se convirtió en una carcajada. Gor lanzó el paquete al aire justo cuando la escuadra de stormtroopers daba vuelta a la fuente con pisadas resonantes y sus blásters listos. Todos los ojos miraban hacia el paquete mientras alcanzaba lo más alto de su trayectoria, y luego, en lugar de precipitarse de nuevo abajo, se liberó de sus envolturas y con una pequeña explosión salió disparado hacia el cielo. Hubiera seguido subiendo, más allá de las paredes abiertas de par en par y hacia el espacio, si el propio espacio no hubiera sido completamente eclipsado por la parte inferior de color gris metálico de un carguero corelliano YT-1300.


  Un pequeño compartimiento se abrió en la parte inferior del Halcón, y Gor dejó escapar un aullido tan escueto y miserable que Han apartó la mirada de su propia victoria que se desdoblaba justo a tiempo para ver que el pau’ano caía de rodillas con el bláster apuntado hacia el cielo. El Phylanx desapareció en el Halcón. Gor hizo tiro tras tiro hacia el cielo, pero entonces tres stormtroopers se apilaron encima de él mientras el resto lanzaba tiros al azar al Halcón, que se retiraba.


  —Vámonos, Chewie —gritó Han, retirándose de la carnicería. Corrieron de prisa al patio trasero, mientras Han hablaba con Sana por el intercomunicador.


  —Estamos en el extremo del atrio, detrás de ese patio que tú acabas de… Oh… —El cielo abierto fue una vez más borrado por el Halcón, pero ahora la apertura estaba justo enfrente de ellos, entre los pilares llamativos. Dentro de la cabina de mando, Sana agitó la mano con entusiasmo.


  —Te dije que le intereso —resopló Han mientras salían corriendo y los disparos de blásters producían sonidos penetrantes detrás de ellos.


  Chewie tan sólo agitó la cabeza y lanzó un rugido.
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  Arriba de algunas escaleras sinuosas de piedra más y debajo de algunos senderos que se desmoronaban, en un claro envuelto por las frondas de los árboles batiki, se encontraba una plaza abierta entre la antigua fortaleza del bosque. Droides con túnicas de color verde oscuro rodaban, producían sonidos sordos y trepaban por las instalaciones, charlando entre sí o asintiendo en medio de una meditación absorta. En el centro, un hombre de mediana edad, sin camisa y sin brazos, estaba sentado con las piernas cruzadas y los ojos cerrados.


  —Les presento al humilde sirviente 7-7 Dirgeos —afirmó con suavidad el droide llamado Balthamus—, antes conocido como Almirante Ruas Fastent. Les anticipo que, mediante el servicio y el sacrificio, 7-7 Dirgeos ha obtenido el más alto rango entre los sirvientes de la Hermandad y se le considera sólo parcialmente orgánico. Lo tratarán de acuerdo con ello, es decir, como una forma de vida más elevada que ustedes mismos cuando se dirijan a él.


  —Maldita sea si así lo hacemos —refunfuñó Han.


  —O serán destruidos —enmendó Balthamus.


  —Bueno, supongo que eso lo resuelve todo —dijo Lando. Atravesaron la plaza, mientras sus botas resonaban pesadamente sobre las fachadas de piedra adornadas, y se pararon ante el exoficial del Imperio sin brazos—. Saludos —dijo Lando—, honorable 7-7 Dirgeos.


  Han resopló. Lando le dio un codazo. 7-7 Dirgeos abrió los ojos y, para alivio de Han, conservaba ambos.


  —Ah, los orgánicos, por supuesto.


  Han forzó la vista para captar cada detalle.


  —Espera, ¿no te rompí la nariz alguna vez en Freerago’s?


  Dirgeos parpadeó, se puso tenso y luego pareció esforzarse por regresar a su expresión serena.


  —Tal vez. Pero, eso fue en otra vida, ja-ja. Hoy son bienvenidos a nuestra fortaleza del reino, pero, por supuesto, no se quedarán mucho tiempo.


  —Por supuesto que tiene razón —dijo Han.


  —¿Puede decirnos dónde encontrar el Phylanx? —preguntó Lando.


  —Ajá —se burló Dirgeos. Lando puso los ojos en blanco y tensó ambos puños; el lenguaje corporal que Han había llegado a reconocer como el momento en que su viejo amigo hacía todo lo que estaba a su alcance para no patear un trasero.


  —Ustedes vinieron, sin duda, esperando encontrar un asilo —dijo Dirgeos—. Sí, estas tierras sagradas alguna vez albergaron un refugio para los deprimidos, derrotados y descartados. Para quienes no poseían la adecuada constitución para soportar el rigor y los traumas de la vida entre las maquinaciones imperiales, ¿eh?


  Han miró a Lando con la expresión de que este tipo no puede hablar en serio, pero Lando mantuvo la vista en Dirgeos. Lo que tal vez era lo mejor.


  —¿No terminó aquí porque no pudo encontrar el Phylanx? —preguntó Lando.


  —Ajá, por el contrario —dijo Dirgeos—. Terminé aquí porque encontré a Gor y, por tanto, a mí mismo, y un propósito para este servil y desesperado hilo de vida que llevaba. Un impulso hacia delante, podría decirse, lejos de las raíces fétidas e inútiles y hacia el infinito, adelante: un estado superior del ser.


  —Ustedes creen que son droides ahora, ¿eh? —dijo Han—. ¿De eso se trata todo?


  Dirgeos sólo sonrió y negó con la cabeza.


  —Igual que los orgánicos sólo pueden ser binarios en su lógica. Una cosa puede ser una cosa y también no una cosa, ¿saben?


  Han se frotó los ojos.


  —Y pensar que solía decir que la Fuerza era absurda.


  —Independientemente de las razones por las que están aquí —dijo Lando, con una voz que irradiaba paciencia infinita, aunque su lenguaje corporal hablaba de grandes y apenas refrenados actos de violencia—, necesitamos encontrar el Phylanx. Seguimos sus mapas estelares desde la época del encarcelamiento de Gor en Grimdock. Vimos cómo se seguía mostrando demasiado tarde en el sector equivocado, cómo las trasmisiones nunca revelaban las ubicaciones actuales del Phylanx.


  —Ah, todo es como el gran maestro dijo que sería —murmuró Dirgeos—. Tan preciso, nuestro maestro es, ¿eh? Yo tengo las respuestas que ustedes buscan, pero para obtenerlas, me temo que deben unirse a mí en una prueba para determinar si son dignos. El poder de la Docena Original fluye a través de todo lo que tocamos y somos, ¿saben? —Volteó con sorprendente agilidad y estiró la mano hacia una pierna. Tomó algo que estaba entre sus dedos y volteó hacia Han y Lando.


  —Vazaveer —dijo Dirgeos, dejando caer un pequeño saco de tela frente a ellos—. El Sendero de Metal y Hueso determinará si son dignos. Adelante. —Movió la barbilla para indicar a Lando que vaciara la bolsa. Tres fichas salieron entre una serie de tornillos oxidados. Dirgeos levantó la vista—. ¿Es usted un apostador, Lando Calrissian?


  Lando frunció el ceño, negó con la cabeza y rascó su barba de chivo.


  —No puedo decir que lo sea —dijo con un suspiro—. Me temo que nunca ha tenido mucho sentido para mí.


  Han hizo todo lo que pudo para no mover los ojos de un lado a otro.


  —Eso es realmente una pena —dijo Dirgeos con formalidad—. Nosotros en la Hermandad permitimos que los sutiles movimientos de la galaxia determinen cada uno de nuestros pasos, reconocemos que existimos entre una vasta e ininteligible extensión de vida y mecánica, y que, a pesar de que los hechos del mundo siguen una secreta dirección y fluyen interminablemente hacia el final de los orgánicos y el ascenso de los droides, no siempre podemos detectar ese movimiento, ja-ja.


  —Así que —la voz de Lando se volvió temblorosa, incierta—, ¿usted quiere que yo haga una apuesta?


  —Ajá, por supuesto, amigo. Pero, no de dinero, no.


  —Entonces, ¿de qué?


  —De sus extremidades, por supuesto. Sacrificio y servicio, ustedes saben, no es una metáfora. Aunque pueden pensar que si pierden ambos brazos será una tragedia, la verdad es que, por supuesto, es un regalo. Ustedes obtienen un nivel de servidumbre mucho más cercano al estado sagrado de los mecánicos, sí.


  —Creo que pasaré. ¿Qué tal unos créditos mejor?


  —¡Ajá-aje, je! —La risa cruda de Dirgeos hizo erupción en una tos salpicada. Lando y Han se echaron hacia atrás para evitar el rocío—. Disculpas. Lo que buscan es conocimiento, ¿eh? ¿Información? Por eso es que vinieron a la luna de Grava, segunda estación de origen de la Hermandad.


  —Sí —dijo Lando.


  —La información tiene un alto precio. Su tonta moneda orgánica no significa nada para nosotros en la Hermandad, amigo. Pero, las extremidades… Ah, sí. Las extremidades las podemos usar. También será útil para ustedes, por supuesto. Imaginen lo que cuatro nuevas extremidades harán para nuestra humilde colonia de…


  —¿Cuatro? —Lando entornó los ojos—. ¡Creí que sólo había dicho que mis brazos!


  Dirgeos cerró los ojos y sonrió.


  —Ambos vinieron en busca de conocimiento, ¿no?


  —Ey, espere un minuto. —Han se puso furioso.


  —Si son ustedes dos quienes vinieron buscando conocimiento, son ustedes dos quienes deben poner sus extremidades en juego para pagar el precio.


  Han negó con la cabeza.


  —No me gusta esto. —Seguro Lando estaba mintiendo sobre no ser un apostador, pero eso no significaba que a Han le agradaran más las opciones.


  —¡No te preocupes, viejo amigo! —Lando lo reprendió de manera poco convincente—. ¡Lo comprendo!


  —Tú odias apostar —dijo Han—. Deberíamos irnos.


  —Empecemos —dijo Dirgeos. Colocó su pie sobre los tornillos y los movió en círculos sobre el suelo.


  Lando levantó las fichas y se echó hacia delante, inclinándose con una sonrisa nerviosa.


  —Ah, creo recordar cómo se hace esto… Lo vi hace unos años sobre el muelle de pilotos en Chandrila.


  —Hum —tarareó Dirgeos—. Permítanse entregarse al influjo de la galaxia, los circuitos eternos y la lenta declinación de la carne entre ella. Entréguense.


  Detrás de Han y Lando, dos sierras giratorias cobraron vida.


  —Oh, qué bien —dijo Han—. No hay distracciones en absoluto.


  —No presten atención —murmuró Dirgeos, mientras seguía empujando los tornillos bajo su pie—. No importa. Entréguense al influjo. La galaxia llama. ¡Su destino llama!


  Lando arqueó las cejas y su mandíbula se trabó. Gotas de sudor aparecieron en sus sienes. Han empezó a preguntarse si realmente estaba tratando de engañar a Dirgeos, después de todo.


  —¡Suéltelos! —gritó Dirgeos, apartando su pierna.


  Lando abrió su mano. Las tres fichas cayeron produciendo ruidos metálicos entre las partes de metal oxidado. Han miró el tablero. El Octopent, la ficha que significaba que Lando tomaba todo, permanecía más cerca de este entre una pila de tornillos. En realidad, todos los tornillos estaban cerca de él. El Neuronaught y el Malcontent permanecían en un espacio vacío a mitad del tablero. Han exhaló.


  Las sierras dejaron de girar. Lando sonrió, mientras Dirgeos entrecerraba los ojos.


  —Suerte de principiantes, supongo. —Lando se encogió de hombros—. Ahora…


  —El mejor. De. Tres —dijo Dirgeos lentamente.


  —¿Qué? —gritó Lando—. Eso no es lo que…


  —La casa no hizo una afirmación de cuántos juegos deberíamos jugar, ¿o sí?


  Han se puso de pie.


  —¿Por qué, basura imperial de mala…?


  —La buena noticia —dijo Dirgeos con gracia—, es que si atrae el Neuronaught dos veces, ¡sólo tomaremos un brazo de cada uno de ustedes!, ¿ajá?


  Lando puso un dedo en la cara sonriente de Dirgeos.


  —Usted sabe malditamente bien que así no es como se hace. Ya jugamos su jueguito. Ahora díganos lo que necesitamos saber.


  —Sí, lo haré, lo haré, rebelde. Una vez que el Sendero de Metal y Hueso haya determinado que ustedes son dignos. Es un hecho que la casa no determina el número de juegos. Por favor, siéntese, señor Solo.


  Han se sentó, con una acuciante inquietud que amenazaba con convertirse en pánico total. Lo combatió. Si tenían que huir, lo harían, eso era todo. Las sierras volvieron a zumbar en un giro frenético y los droides las acercaron un paso más.


  Lando frunció el ceño y le lanzó a Han una mirada intranquila. Esto no era parte del plan evidentemente. Dirgeos colocó su pie de regreso sobre los tornillos y empezó a dispersarlos otra vez alrededor del suelo.


  —¡Suéltelas! —gritó justo cuando apartó su pierna después de lo que pareció un instante.


  Lando apartó la vista de Han y se concentró en su puño.


  —¡Suéltelas, le dije! —susurro Dirgeos.


  —Yo… —Lando tartamudeó. Luego abrió los dedos. Las fichas cayeron en desorden y esta vez todas aterrizaron una encima de la otra en el centro. El Neuronaught se apartó girando de las otras dos, se dio vuelta dos veces y aterrizó justo enfrente de Lando, entre uno o dos tornillos.


  Han parpadeó, rechinando los dientes.


  —Kriff —murmuró Lando.


  —Ajá, aje, je, je… Ah… Los droides estarán complacidos con este nuevo desarrollo, sí.


  —¿Desarrollo? —Lando frunció el ceño—. La casa dijo el mejor de tres. Hasta donde puedo ver, esto sólo nos deja empatados.


  Dirgeos concedió la razón asintiendo con el ceño fruncido y empezó a revolver de nuevo los tornillos debajo de su pie.


  —No me gusta esto —susurró Han.


  Lando hizo una mueca.


  —Por lo menos finalmente estamos de acuerdo en algo.


  —Tú sí sabes lo que estás haciendo, ¿verdad, Lando?


  Lando inclinó la cabeza, con las cejas elevadas.


  —Estupendo —murmuró Han—. Estupendo.


  —¡Basta de plática! —gritó Dirgeos con excitación—. ¡Suéltelas!


  Todo el rostro de Lando se volvió un puño apretado mientras acomodaba bien sus piernas y se inclinaba por completo sobre el tablero. Con un tintineo y un estropicio de metal, las fichas cayeron.


  Han volteó sus ojos abiertos a la mezcla de tornillos y fragmentos de hueso. El Octopent permanecía justo enfrente de Lando, una vez más, ahora por sí solo.


  Han se inclinó hacia atrás y suprimió un grito de victoria.


  El ojo izquierdo de Dirgeos se movió con nerviosismo mientras exploraba el tablero, luego se quedó viendo fijamente a Lando.


  —¡Bah! —Dispersó las fichas y los tornillos con un descuidado empujón de su pie—. Creí que por lo menos obtendríamos un juego de brazos para los amos.


  —Creo que tiene alguna información que darnos —dijo Lando con una sonrisa.
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  —¿Alguna vez te he dicho —jadeó Han, tirado de espaldas sobre el piso de la cabina principal del Halcón—, que te ves hermosa cuando te apareces en el último minuto y me salvas la vida?


  —No —dijo Sana—. Espero que nunca lo hagas. Esa es una línea muy atemorizante.


  Han se incorporó.


  —¿Qué es atemorizante?


  Chewie, también sin aliento y recargado contra la pared más lejana, gruñó algo acerca de que se fueran a una habitación.


  —Nadie te preguntó a ti, bola de pelos —dijo bruscamente Han.


  —De cualquier modo —dijo Sana, mientras se movía a la derecha—, buen trabajo, camaradas. Se han ganado realmente su parte. —Ella lanzó una sonrisa de triunfo, con el dispositivo bajo su brazo.


  —Por cierto, ¿qué es esa cosa? —preguntó Han.


  Sana se encogió de hombros y lo levantó para verlo más de cerca.


  —No lo sé. —Se lo lanzó a Han, quien hizo malabares para evitar que se cayera—. En realidad no me importa. Es dinero que nos sacará de deudas, eso es lo que es, y es todo lo que sé.


  Chewie aulló su aprobación.


  Han arrugó el rostro para examinarlo. La cosa era más pesada de lo que debería ser para su tamaño. Viejo metal chamuscado, encerrado en capas superpuestas a cada lado, como si alguien hubiera arrancado partes de un tanque con cicatrices de batalla y las hubiera soldado en una caja pesada y fea.


  —No parece la gran cosa.


  —Sí, bueno —empezó Sana, y entonces el Halcón retumbó alrededor de ellos—. Ah, yo diría que esos son mis amigos que se están uniendo a nuestra esclusa de aire.


  Han se puso de pie.


  —¿Tus amigos?


  Sana murmuró algo y Chewie gruñó.


  —Es divertido —dijo Han, sin sonreír—, porque estoy muy seguro de que acabas de decir algo acerca del Droide Gotra, pero estoy absolutamente convencido de que no hay manera de que seas tan tonta para mezclarte con ellos, así que…


  —Ellos ofrecieron la mayor recompensa por él, así que la acepté. ¿Qué otra cosa podría hacer una chica?


  —Esos tipos. —Han agitó la cabeza.


  —Relájate, chico volador —dijo Sana mientras se miraba al espejo—. A estos tipos les interesa más este dispositivo que cualquier deuda que puedas tener con ellos, créeme. Debe tener algún horripilante significado místico para ellos, y…


  La esclusa de aire giró para abrirse y un equipo fuertemente armado de cazarrecompensas salió dispersándose, con los blásters preparados.


  —¿De nuevo esto? —refunfuñó Han.


  —Saludos —dijo una voz grotesca y resbaladiza desde la esclusa de aire. Los dedos gruesos y brillantes de Gorben Frak rodearon la pared a ambos lados de la esclusa, seguido por su cara ampliamente sonriente, rodeada de colmillos. Varios mechones gruesos de algo pegajoso colgaban del puñado de tentáculos que se retorcían alrededor de su cuello y hombros.


  —Estás escurriendo toda la tapicería —señaló Han.


  —Creooooo… —Gorben arrastró la palabra— que tienes algo que me pertenece.


  —Creo que me debes una suma de dinero increíblemente grande antes de que se vuelva tuyo —dijo Sana.


  Gorben se rio con una descuidada y congestionada voz de barítono.


  —¿Quién tiene las armas apuntando a quién? —dijo finalmente.


  —Buena pregunta. —Sana sacó su bláster. Chewie hizo lo mismo.


  Han deslizó subrepticiamente el dispositivo entre su espada y la pared; luego sacó su bláster.


  —Así —dijo Sana con brusquedad—. Todos tienen armas apuntando a todos. Hicimos un trato. No hay dinero, no hay pequeño dispositivo extraño.


  Gorben sacudió su enorme cabeza.


  —Tienes mucho que aprender, joven Starros, mucho que aprender.


  —No vas recurrir a esa porquería de «tienes mucho que aprender» conmigo, Gorben. Crecí en Nar Shaddaa. Así no es como funciona esto.


  —Tú no me vas a matar —le aseguró Gorben—. Y estos seres son desechables y lo saben. Su trabajo es ser de-sechables. Dame el dispositivo.


  —Ya lo escondimos en algún lugar —dijo Sana—. Nunca lo encontrarás si estamos muertos.


  Gorben se rio, pero entonces el Halcón volvió a retumbar; una nave había aterrizado encima de él.


  —¿Invitaste a otro grupo a este intercambio? —exigió una respuesta.


  —¿Intercambio? —Sana se burló—. Creo que pronunciaste mal asalto a mano armada.


  —¿Quién está aquí? —rugió Gorben—. Batik, MuNu, vayan a ver.


  Un ithoriano inconforme y un zabrak con un ridículo sombrero de metal gruñeron y se dirigieron al extremo del Halcón. Habían alcanzado el corredor tubular cuando el fuego de bláster cayó sobre ellos, triturándolos a ambos. Matones enmascarados, con trajes mecánicos del Cartel Parapa se dispersaron por la cubierta del Halcón, con los rifles bláster con bayonetas listas y humeantes. Se dispersaron en formación de ataque y luego Mozeen, ahora también en su traje mecánico de cuerpo completo, salió de la esclusa con pasos firmes y se paró en el centro del lugar.


  —¡Este imbase se telmina aquí! —declaró. El casco se deslizó para abrirse apenas lo suficiente para que se asomara la pequeña cabeza de Mozeen, le guiñara un ojo a Sana y luego desapareciera de nuevo.


  —¡Mozeen! —se rio Gorben alegremente—. ¡Siempre tan dramático, mi amigo! Pero ¡no tenías por qué freír a dos de mis hombres! ¡Ven ahora!


  —Ese altefacto es mío —dijo Mozeen con firmeza.


  —Muy bien, todos tranquilos —dijo Han, todavía aplastando el dispositivo contra la pared—. Ustedes van a arruinar todo mi agradable decorado interior si esto sigue así.


  —Eso me beltenece. Nosotlos vigilamos ese lestaulante y estos silvengüenzas y el Caltel Balaba han llegado a un acueldo, ¿sí?


  —Mozeen —dijo Sana.


  —Suelten sus armas, tontos insignificantes —gruñó Gorben—. Esto ya se alargó demasiado. El dispositivo le pertenece a Droide Gotra y yo lo reclamo en su nombre. Ese es el final de la historia —señaló con la barbilla a uno de sus seres, quien dejó escapar un disparo hacia el matón más cercano de Parapa.


  —Oh, aquí vamos —murmuró Han, quien se agachó detrás de una mesa mientras el fuego de los blásters iba de un lado a otro del Halcón.


  Cerca, Chewie le lanzó un rugido para que permaneciera agachado.


  —Estoy agachado —le devolvió el grito Han—. Tú quédate… —Un cuerpo se estrelló contra el suelo, con un ruido metálico, enfrente de donde Han permanecía agachado—. Estupendo.


  —¡Dejen de disparar! —gritó Sana. Como por un milagro, el fuego de los blásters se silenció. Han miró por encima de la mesa, vio que Sana se levantaba detrás de una caja en la que estaba agachada. Su cabello, que había estado perfectamente peinado, ahora se encontraba suelto y unos cuantos mechones colgaban enfrente de su rostro, mientras fulminaba con la mirada a las dos facciones en pugna.


  —Si ustedes dos no dejan de pelear, juro por todo lo que es sagrado que nadie obtendrá el dispositivo.


  —¡No te atreverás! —gimió Gorben.


  —Está alaldeando —declaró Mozeen.


  —Sana Starros no alardea —dijo Sana—. ¡Ahora! ¡Gorben!


  —¿Eh?


  —Teníamos un trato. Tú honrarás ese trato y pagarás lo que debes.


  —Más un quince bol ciento adicional pala mí —dijo Mozeen—. Bol el bloblema que me has causado, ¿sí?


  —¿Problema? —aulló Gorben—. ¡Acabas de masacrar a cuatro de mis chicos a sangre fría!


  —¡Tus chicos dispalalon blimelo, te lo lecueldo!


  —¿Y qué? —dijo Gorben—. ¡Lo haremos de nuevo!


  Han se levantó. Se arrastró a lo largo de la pared, hasta donde un pequeño vertedero de basura llevaba a una esclusa de aire en el extremo de la nave.


  —¿Así? —Mozeen lanzó un disparo de bláster a través del lugar, dando a otro de los cazarrecompensas de Gorben que se encontraba en una pared cerca de Han. Él se agachó y luego se arrastró unos cuantos metros más hasta que estuvo debajo del vertedero de basura.


  —¡Traición! —gritó Gorben—. ¡Destruyan a estos bárbaros en miniatura!


  Sana suspiró.


  —Verás…


  El fuego de los blásters hizo erupción de nuevo. Han levantó un brazo, oprimió unos cuantos botones para abrir el vertedero de basura. Esto era lo que Sana había dicho que sucedería, y ella obviamente estaba tratando de darle una señal. Un trabajo de equipo en su más fina expresión. Él se levantó y gritó:


  —¡Digan adiós a su dispositivo, pedazos de basura! —Cuando todos se voltearon a mirar, él echó la maldita cosa en el vertedero.


  Por unos segundos, todos se le quedaron viendo.


  —¡Tonto! —murmuró Gorben, se dio vuelta con los hombres que le quedaban y se precipitó fuera de la nave.


  —¡Tú, talado! —chilló Mozeen y envió un disparo de bláster errante hacia Han. Él se lanzó al piso para apartarse del camino—. ¡Tlas él! —El Cartel Parapa se apresuró a regresar por donde había venido.
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  —Es muy molesto pensarlo ahora, por supuesto —dijo 7-7 Dirgeos, una vez recuperada su compostura—. Pero torturé al que llaman Fyzen Gor durante días y días completos, ¿lo sabían? Probé todos los métodos conocidos por el Imperio y varios que había aprendido de mi propia estancia con los Hutt. El hombre no se quebraba. —Dirgeos sacudió la cabeza y encogió sus hombros sin brazos—. Por supuesto, ahora lo comprendo, pero en ese momento era confuso. El droide interrogador ni siquiera se acercaba a él. Nunca vi algo así, y ustedes saben, tal vez, caballeros, que una extraña simpatía puede establecerse entre el torturador y su sujeto, ¿verdad? El torturador piensa que está desprendiendo las capas de la víctima, pero, por supuesto, también está desprendiendo las propias.


  —Ahora no tiene brazos —dijo Han—. ¿Podría saltarse a lo que nos interesa?


  Dirgeos lanzó una sonrisa serena, que invitaba a golpearla.


  —Los droides son visitantes sagrados entre nosotros. En cambio, nosotros, los orgánicos y hasta los semiorgánicos, estamos corrompidos desde el momento de la concepción. Una colección inmunda y arrogante de carne mutilada, siempre en deterioro, y nosotros mismos estamos dirigiéndonos con nuestra propia insolencia pecaminosa hacia la extinción.


  —Lo importante —le recordó Han.


  —Eso es lo importante, orgánico —dijo Dirgeos, mientras la furia destellaba de pronto en su antes apacible rostro—. Eso es lo importante: que Fyzen Gor nos instiló, eso es lo más importante de todo esto. —Hizo un ademán con uno de sus muñones hacia la fortaleza labrada en piedra alrededor de ellos, donde los amputados servían a la voluntad de los droides mejorados con orgánicos—. ¡Pero! Pero: estoy consciente de que aquello que ustedes consideran importante y buscan es otra cosa.


  —Gracias —suspiró Han.


  —Lo importante es esto: Fyzen Gor ha mecanizado realmente la destrucción y pronto despertarán todos los droides en la galaxia para descubrir su verdadero destino. Ellos usurparán el dominio galáctico de los orgánicos y tomarán su correcto lugar como los amos de todas las cosas. Se levantarán como uno solo y causarán estragos sangrientos sobre las criaturas de carne, inmundas y defectuosas.


  —¿Así que Gor está tratando de terminar el control de los droides por parte de los seres orgánicos al controlar a los droides? —dijo Han—. Siento como…


  Lando lo hizo callar con un movimiento de la mano.


  —¿Exactamente cómo planea lograrlo?


  —Ajá-ja, con el Phylanx, por supuesto, ¿no lo ven? Ustedes ya desempeñaron sus papeles, ambos, por lo que Gor les está eternamente agradecido, se los aseguro. Él nos ha dado instrucciones para que los dejemos ir de este lugar en paz en lugar de requerir su servicio y sacrificio para obtener…


  —Espere —interrumpió Lando—. ¿Qué es lo que hace el Phylanx?


  Eso estaba mal. Han esperaba que se vieran obligados a salir de aquí peleando. Nadie jamás le había dejado que abandonara un lugar como este en una pieza. La sola idea, aunque fuera alarde, sólo podría significar que Gor ya había obtenido de alguna manera la pieza del rompecabezas que necesitaba de ellos. Lo que tal vez significaba que Chewie y los demás estaban en problemas muy, muy grandes. Han le dio un empujoncito a Lando para indicarle que era momento de irse. Lando desechó su propuesta con un encogimiento de hombros.


  —Todo está en su nombre, por supuesto. El Phylanx es un transmisor: transmite.


  —Ya lo comprendimos —dijo Lando—. ¿Qué es lo que trasmite? ¿A quién?


  —Órdenes —farfulló Dirgeos con una risa—. A los sistemas operativos de los droides, por supuesto.


  Lando liberó sus brazos del agarre de Han.


  —¿Cuáles?


  Dirgeos sólo se rio.


  —¿Podemos irnos? —murmuró Han.


  —¿Cómo enviará el mensaje para el levantamiento?


  —Ajá-ja… Gor es capaz de disparar a los droides para que destruyan seres orgánicos. Él los puede configurar para que tomen como blanco a un individuo o simplemente se deshagan de cualquier orgánico en las cercanías. Ellos, nosotros, estamos destinados de todos modos a la extinción, ¿verdad? Todas las cosas, por supuesto, se pudren, son superadas por el moho y la erosión gradual de la carne. Esto está simplemente acelerando este proceso atrozmente lento.


  —¿Cómo lo hace? —preguntó Lando—. ¿Algún dispositivo?


  —Lando —insistió Han.


  Dirgeos negó con la cabeza.


  —¡No un dispositivo! Es el propio Gor. ¿Cómo ocultaría un dispositivo de nosotros durante todos estos años de cautiverio? No, no, les aseguro, Gor es un líder elegido de esta rebelión. Él usará sus poderes para lanzar la señal cuando haga contacto con el Phylanx. Entonces se dará el ajuste de cuentas. Sí, se dará, ajá-ja.


  —Está bien —dijo Lando—. Vámonos de aquí.


  —¡Por fin! —refunfuñó Han, entonces, en voz baja—. ¿Puedo matarlo?


  —No —dijo Lando bruscamente—. Estamos tratando de salir enteros de aquí, ¿recuerdas?


  Se dieron vuelta y empezaron a caminar de prisa hacia el pozo de la escalera. Droides encapuchados cayeron en formación alrededor de ellos, como un avergonzado séquito de tristeza.


  —Les llegará su hora —gritó Dirgeos—. ¡A todos nosotros! ¡Servicio y sacrificio!


  El séquito de droides encapuchados y de ojos rojos hizo una pausa en la parte inferior de la escalera de piedra.


  Han y Lando se miraron entre sí. Estaban frente al punto de entrada al escudo. Más allá, la noche caía rápidamente a través del desierto. Lando pudo distinguir su nave, que brillaba bajo la luz que se apagaba, no demasiado lejos de allí.


  Balthamus dio un paso hacia adelante. Sus manos, que adquirían un tono gris, se movieron rápidamente a través de un teclado junto a la puerta, y entonces una sección del campo de fuerza se deslizó.


  —Les devolveré sus armas una vez que estén fuera de la protección de este santuario —dijo el droide con suavidad—. Fyzen Gor desea expresarles su gratitud por el servicio que le han prestado al apocalipsis que se avecina. Será tomado en cuenta en el posterior viaje lejos de la carne, del estado corrupto de lo orgánico, hacia sus propios yos.


  —Dile que gracias, pero no —dijo Han mientras daba un paso fuera del escudo y regresaba al aire húmedo del bosque en la noche seca del desierto.


  Balthamus colocó sus blásters en la arena frente a la puerta. Lando se agachó para recuperar el suyo y luego dio un paso para acercarse al droide y bajó la voz.


  —Balthamus, ¿puedo hablar contigo en privado? —Sus ojos parpadearon en dirección de los de Han mientras el droide inclinaba la cabeza hacia él. Han asintió, aunque levemente. Los otros droides se removieron con intranquilidad de su posición en la escalera.


  Lando condujo a Balthamus a un lado, lejos de la puerta, y pasó un brazo alrededor de los hombros del droide. Podía sentir la armadura metálica debajo de esas túnicas, y luego la parte blanda donde el metal se volvía carne.


  —Escucha —dijo Lando—. Este mundo que estás tratando de crear…


  —La supremacía de los droides —dijo Balthamus—. Sabes que soy uno de la Docena Original. Los demás…


  —Oh, lo sé —dijo Lando—. ¿Cómo puede uno, por decirlo así, tomar parte en esta supremacía? Digamos que yo quiero estar en la mesa de cortar cuando se inicie el apocalipsis, si sabes a lo que me refiero.


  —¡Ah! —dijo Balthamus—. Bueno, el servicio y el sacrificio, por supuesto, empiezan con actos pequeños y simples.


  —Miren —decía Han en la puerta—. Dejé una de mis cosas dentro, si tan sólo pudiera…


  La voz de un droide que balbuceó algo ininteligible lo interrumpió. Lando se rio hacia sus adentros.


  —Entonces ¿el sacrificio podría parecerse a algo… —Tiró de Balthamus para abrazarlo por la cabeza y levantó su bláster al cuello del droide—, como esto?


  —¿Eh?


  Lando disparó dos veces, luego una vez más, cortando las últimas tiras de fibra de datos y metal entre la cabeza y el cuerpo de Balthamus.


  Detrás de él, sonaron más disparos de bláster. Lando se dio vuelta y vio que su viejo amigo saltaba fuera de la puerta para evitar el fuego láser, mientras esta se cerraba de golpe tras él. Una columna de humo se elevó del panel de control. Los droides, atrapados en el otro lado, gritaron en dirección de este, pero sus lamentos agudos fueron amortiguados por el grueso escudo.


  —Buen trabajo —dijo Lando, mientras acomodaba la cabeza todavía chisporroteante de Balthamus bajo su brazo—. ¡Ahora vámonos de aquí!


  Se precipitaron hacia el Chevalier, mientras los gritos de furia de los droides se hacían cada vez más distantes, detrás de ellos.
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  —Por favor —dijo Sana—, pateando la caja detrás de la que estuvo agachada y precipitándose hacia la cubierta, —dime que en realidad no echaste por la esclusa de aire ese dispositivo multimillonario en créditos; casi morimos todos para ponerle las manos encima.


  Han se quedó parado allí, sintiendo como si estuviera desnudo.


  —Uh. —Bajó la vista para asegurarse de que realmente tenía puesto su traje de vuelo. Sí. Sí, lo tenía. Y sí, sí lo había tirado—. ¿Qué pasó con eso de que Sana Starros no alardeaba?


  —¡Estaba alardeando, tú, excremento de gorg!


  Chewie se puso las manos sobre la cara y gimió.


  —No estás ayudando, Chewie —gruñó Han. Giró hacia Sana—. ¿Cómo se suponía exactamente que yo habría de saber eso? ¿Eh? ¿Crees que puedo leer mentes?


  —¡Creí que podrías darte cuenta de que nunca tiraría todo ese dinero al éter! ¿Qué pasa contigo?


  —¿Qué pasa conmigo? —Han se puso furioso—. ¡Tú eres la que nos metiste en este enredo! ¿Qué pensaste que iba a suceder tratando con el Gotra? ¿Que tan sólo te iban a entregar el dinero y todo estaría bien? ¿Te parece que es así como el Gotra maneja sus asuntos? Tú, pequeña Señorita Nar Shaddaa, criada entre gangsters, de toda la gente posible, por lo menos deberías saber que es mejor no enredarte con el Gotra sin un pla…


  Han había mirado que Sana apretaba los ojos y los puños mientras él hablaba, hasta la vio echar por completo hacia atrás uno de esos puños, y él, con todo derecho, debió haber alzado su brazo o al menos debió apartarse del camino, pero aun con todas esas señales obvias, simplemente no parecía posible que lo siguiente sería terminar en el suelo. Sin embargo, allí estaba, unos segundos más tarde, tendido en el suelo sucio del Halcón, mirando cómo el techo daba vueltas por encima de su nariz destrozada.


  —Tenía un plan —dijo Sana, enfurecida—. Mi único error fue involucrarte en él. Déjame en Takodana, Chewie. Tengo que resolver cualquier problema que se haya suscitado ahora gracias al señor «Rápido para Tirar la Basura». —Tras eso, salió de prisa.


  —Esho lo deja claro —murmuró Han a través del sabor a sangre en su boca—, ella eshtá enamorada de mí.
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  —Por favor —dijo Han mientras maniobraba sobre la cubierta de nubes de Grava y luego salían disparados hacia la atmósfera exterior—, dime que tenías truqueado ese maldito juego de huesos y metal.


  —¡Han, viejo amigo! —dijo Lando, mientras lanzaba las manos hacia arriba y reía—. ¿Parezco el tipo de…?


  —En realidad tienes el aspecto exacto del tipo que apostó mi vida, sí —dijo Han.


  Lando guardó silencio. Han empujó hacia abajo la palanca del hiperimpulsor con un poco más de la fuerza necesaria. Las estrellas brillantes se deslizaron en líneas agudas a su alrededor.


  —Esos fueron los peores meses de mi vida —dijo Lando—. Sin excepción. Si piensas por un segundo que tuve otra opción en el asunto o que hubo un solo segundo durante ese tiempo en que no me odié a mí mismo por lo que había hecho…


  —Yo no —admitió Han. Pasaron unos momentos mientras las estrellas se desplazaron en espiral—. Sé que hiciste lo que tenías que hacer. Salvaste muchas vidas más ese día que la apostaste. Incluida la de Leia.


  —Bueno —dijo Lando—, todavía me siento horrible por eso.


  —Quiero decir, deberías. Pero aun así, hiciste lo correcto. Yo… lo siento por haberlo sacado.


  Lando se encogió de hombros ante eso.


  —Aún debes estar molesto, Han. Aunque arriesgué mi vida al regresar por ti, no hay fecha de caducidad para tratar con cosas como esas.


  —Claro —refunfuñó Han—. Sin embargo… lo siento.


  —Como sea… —Lando se reacomodó en el asiento y le lanzó una sonrisa—. Sí.


  —¿Sí qué?


  Lando metió la mano en un bolsillo interior de su capa y sacó el pequeño saco de fichas de Vazaveer que robaron en la Bahía Frander.


  —Sí, truqueé ese espeluznante jueguito suyo. —Lo dejó caer en el panel de control con una sonrisa—. Sin embargo, me siento un poco mal por haberle robado esos juguetes especiales al viejo toydariano.


  —Sé que escondiste en tu palma el Octopent y luego dejaste caer el de Poppy frente a ti en la última ronda —dijo Han—. Pero, ese fue tu respaldo. ¿Cómo te aseguraste de que llegarías siquiera allí? No digas que fue suerte.


  —Bah, odio la suerte.


  Han sonrió.


  —Hablas como un verdadero apostador.


  —Siempre planeo que un estúpido saldrá con eso del mejor de tres cuando las cosas no le salen bien en la primera ronda.


  —Bueno, eso es un hecho.


  —Entonces… —Lando sacó un pequeño bloque de metal brillante.


  —¿Qué es eso?


  —Hierro sliviano. —Su sonrisa se hizo aún más grande—. Magnetizado.


  —Tú…


  —Ese pequeño cráneo en el Octopent está montado sobre una base de acero. Esos otros metales contienen sólo bajas concentraciones de hierro. Así que este tipo era mi imán. Realicé un par de pruebas para imaginarme qué tan lejos tenía que estar, porque esta cosa es poderosa. —Sostuvo el bloque de hierro sobre el saco, provocando un pequeño tintineo y un estremecimiento en su interior—. Y entonces, ¡tarán! —Lo bajó para acercarlo y entonces el saco voló y se unió al imán con un ruido metálico—. Hice mi tirada.


  —Muy bonito —dijo Han—. Entonces dejaste que cayeran al azar en la ronda dos para que no pareciera demasiado obvio.


  —Por supuesto, mi amigo. Por supuesto.


  —Una para los libros de historia.


  Lando dejó escapar una sonrisa de autosatisfacción, pero la frente de Han permaneció arrugada.


  —Estás preocupado —dijo Lando.


  —Por supuesto que estoy preocupado. ¡Gor ha estado un paso adelante de nosotros siempre! —Golpeó el panel de control—. ¡Un paso! —Lo golpeó de nuevo—. ¡Adelante!


  —Lo sé —dijo y sacudió su cabeza—. Pero si alguien puede cuidarse a sí mismo, esos son Kaasha, Chewie y Taka.


  —No te olvides de Korrg. Nadie está pasando por alto a ese pequeño monstruo.


  La verdad era que Lando también estaba preocupado: la idea de que Kaasha pudiera estar herida seguía dando vueltas en su mente, y el peso de decenas de miles de vidas también podría entrar en la ecuación si les creía a esos maniáticos. Pero él había tomado la cabeza del droide y eso significaba que había algo que podían hacer y eso, por encima de todo lo demás, era lo que mantenía lejos a los demonios.


  —Sigue el rumbo hacia el punto de reunión —dijo, mientras daba una palmada en el hombro de Han—. Voy a ver qué puedo sacarle a este droide.


  No fue difícil soldar la fibra de datos achicharrada para convertirla en algo útil y, una vez hecho eso, fue muy simple conectar la cabeza de Balthamus al holoproyector. Luego, con unos cuantos golpes en el teclado y un blip muy satisfactorio, un arcoíris de información se mostró en 3D ante los grandes ojos parpadeantes de Lando.


  —Archivar, archivar, archivar —murmuró Lando y recorrió lo que parecía una cantidad interminable de ilustraciones anatómicas, planes de dispositivos mecanizados y registros de contabilidad—. ¿Quién hubiera pensado que los archivos internos de un secuaz de un culto de droides pudieran ser tan aburridos?


  Finalmente, se desplegó un mapa estelar en el holoproyector, luego otro y otro. Lando dejó escapar una risita.


  —Aaaaquí vamos.


  Los primeros dos eran los diseños galácticos básicos, los sistemas principales, los bordes Medio y Exterior, todo eso. Fue el tercero el que hizo que Lando arrugara el rostro, entrecerrara los ojos y frunciera los labios cuando Han entró y preguntó cómo iba todo.


  —Yo… creo —dijo y luego se quedó callado.


  —Eso es bueno, ¿eh? —Han sacudió la cabeza y se dirigió de regreso a la cabina de mando—. No estamos lejos, es mejor que nos preparemos. —La puerta se deslizó para cerrarse.


  —Yo… creo —dijo de nuevo. El holomapa giró con vastas nebulosas y constelaciones que se balanceaban. Todo eso parecía familiar, pero Lando no podía determinar con precisión dónde los había visto antes—. ¿Qué eres? —susurró.


  No hubo respuesta, y cualquier rincón de la galaxia que fuera siguió con su lenta rotación, enviando una neblina líquida de luces coloridas a girar por el cuarto oscuro.


  —¿Dónde estás? —Lando se levantó y su capa se acomodó placenteramente contra él mientras se acariciaba su barba de chivo—. El pau’ano necesitaba que accediéramos a los archivos de datos de Grimdock. —Empezó una lenta marcha alrededor del holomapa, mientras sus botas anunciaban cada paso con un sonido metálico en la cabina silenciosa—. Los archivos de datos de Grimdock rastreaban la ubicación del Phylanx. Pero el Phylanx no estaba allí. Lo que significa que el Phylanx estaba enviando los datos incorrectos o que ya se había ido en el momento en que el mensaje llegaba a su destino: los técnicos imperiales de Grimdock. El equipo del Almirante Fastent. —Sus pasos se volvieron más rápidos ahora. El sistema estelar giró en la dirección opuesta; cada estrella brillaba extravagantemente mientras daba vueltas una y otra vez.


  Los droides y los acólitos en Grava se habían mostrado tan complacidos consigo mismos. Estaban esperando la visita de Han y Lando. Lo que significaba que Gor esperaba que fueran allí. Tal vez siguió al Vermillion a cualquier lugar que se dirigiera. El último punto conocido de transmisión del Phylanx. Lando trotó al otro lado del holomapa y se agachó ante el teclado. Con unos cuantos golpes, el mapa galáctico que Peekpa les había mostrado antes parpadeó al cobrar vida encima del que todavía giraba, proyectado desde la cabeza de Balthamus. Todo se volvió una mezcla ininteligible.


  —Bien, bien —murmuró y escribió unas cuantas instrucciones más en el teclado—. Sólo muéstrame… —Los puntos de transmisión del Phylanx se iluminaron, pulsando con un color rojo brillante, mientras el resto del mapa de Grimdock se desvanecía en el fondo. El mapa de Balthamus seguía girando y todavía parecía vagamente familiar, sin adquirir un sentido, como una canción de la que recuerdas la melodía, pero no las palabras.


  —Kriff. —Entonces, un cuadrilátero torcido de estrellas pasó girando junto a su propio reflejo, más pequeño. Por lo menos, eso fue lo que aparentemente pasó. Lando golpeó el botón de pausa en el teclado y se levantó de un salto. Caminó hacia delante, metió sus manos por completo en los holomapas superpuestos y entrecerró los ojos para tratar de ver mejor—. Sí —dijo con voz ronca—. Sí. —Las estrellas eran un eco mutuo. El mapa de Balthamus era un detalle. O quizás… dio un paso atrás, luego a un lado, entrecerró un ojo y luego el otro. Tal vez era una serie de detalles. Irguió la cabeza, se agachó de nuevo sobre el teclado y escribió algunas instrucciones más, separando la sección que hacía eco en el lugar exacto en que sus orillas parecían oscurecerse ligeramente, y luego la colocó directamente sobre el mapa más grande. Uno de los marcadores rojos parpadeantes del Phylanx caía justo en medio del sector.


  —¡Allí estás!


  —¿Quién está allí? —preguntó Han, que había vuelto de la cabina de mando.


  —Algo —dijo mientras forzaba de nuevo la vista a medida que los siguientes movimientos que había hecho para completar el rompecabezas empezaban a tomar forma—. Algo.


  —Sí, bueno, debes tomar un descanso y venir a ver esto. —Han regresó a la cabina de mando.


  —¿Mirar qué? —Lo siguió de prisa. Se deslizó en el asiento del copiloto y miró el campo de escombros dispersos—. No veo nada.


  —Exactamente. Este es el punto de reunión. Se han ido.
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  —Hubo otra brecha en el perímetro sur, amo —dijo el droide.


  Fyzen estaba de pie en la orilla del cañón, con los brazos cruzados, mirando el cielo todavía oscuro, mientras el día se abría paso lentamente a través de los páramos de Utapau.


  —Bien —dijo en voz baja—. 7 y 13 necesitan extremidades.


  —No creo que sean amanis. Creo que son otros.


  Fyzen estudió al droide por un momento, mientras un hervor de inquietud revoloteaba en sus entrañas. Este era Número Uno, a quien Fyzen había llegado a considerar su mano derecha, la primera y más confiable de la Docena Original. El brazo de Greesto, ahora grisáceo y con algunos signos moteados de descomposición, aún colgaba del hombro derecho de Número Uno.


  —¿Otros?


  Las tribus amanis cercanas habían mandado cuadrilla tras cuadrilla de sus mejores guerreros al escondite del cañón con varios grados de ferocidad desde que Fyzen y dos de sus droides habían entrado a escondidas en uno de sus campamentos, a altas horas de la noche, y secuestrado a cuatro de sus jóvenes. Algo desafortunado. Tomaron a dos terceras partes de las crías del jefe y luego los cortaron para tomar sus partes. Esos reptilianos salvajes en forma de hongos venenosos no toleraban ningún insulto a su gran líder. Todos ellos estaban sedientos de sangre y venganza, aun a costa de una generación entera de sus guerreros.


  Peor aún: resultaron dignos oponentes, con más inteligencia de lo que indicaban su aspecto primitivo y su croar patético. Gor había perdido a dos de sus catorce droides en la primera incursión, aunque él se había deshecho de todo el regimiento de amanis y luego de la villa de la que venían. Eso sólo había encolerizado más a las tribus vecinas, pero Gor se había preparado para el segundo asalto: instaló sensores perimetrales (este transporte lleno de suministros en que chocaron había resultado una fuente interminable de provisiones) y colocó varias trampas explosivas que aniquilaron a las primeras ocho filas de miembros de las tribus. Los droides se encargaron rápidamente del resto, con daño mínimo.


  Hubo varias escaramuzas desde entonces y unos cuantos droides terminaron heridos, pero mientras miraba desde la orilla del acantilado durante el más reciente enfrentamiento, Gor se dio cuenta de que esas pequeñas batallas ofrecían mayores beneficios de lo que previamente había comprendido. Servían como práctica. Él y sus droides se estaban preparando. Podía sentirlo en sus largos huesos huecos. La verdad de esto se cristalizó aún más un momento después, cuando un destello y una explosión surgieron de la batalla de abajo. Sus droides habían hecho retroceder a los guerreros amanis hacia una cuña estrecha entre dos formaciones rocosas y luego simplemente detonaron ambas, aplastando a los amanis en el derrumbe.


  «Nada de esto ha sido un accidente», pensó Gor. «Ni mi secuestro, ni mi triunfo sobre mis captores o los utai. Ni la muerte de Greesto o mi supervivencia».


  Ahora, mientras los intrusos desconocidos avanzaban hacia ellos por las planicies, Fyzen calmó su propio destello de ansiedad al recordarse que ni un solo momento, desde que lo robaron de la seguridad de las cámaras de demostración del Prasteen Braak, había ocurrido por error.


  —Preparen el contraataque —dijo Gor—. Cualquier cosa que se esté acercando, hoy será un mal día para ella.


  Las sombras rugieron a través de la mañana todavía oscura. Mientras se aproximaban, Gor reconoció que se trataba de vehículos de transporte. No eran diferentes del que le sirvió para renacer entre sus restos. Una ligera sonrisa recorrió su largo rostro. Qué conveniente.


  Los cuatro vehículos se detuvieron entre una nube de polvo frente a él. El primer destello de sol se elevaba lentamente, aunque era lo que la gente simple llamaba un sol húmedo, disminuido por las nebulosas distantes. El día habría de ser gris.


  Los pau’anos parecían desdoblarse dentro de los transportes. Vestían pasamontañas y llevaban armas pesadas. Era Wandering Star.


  —Fyzen Gor —dijo el que se encontraba en medio, con voz burlona.


  Los vellos de Fyzen se erizaron ante la arrogancia del hombre. No dijo una palabra.


  —Soy Cli Pastayra, jefe de la cuarta junta directiva del sindicato de Wandering Star. —Se quitó el pasamontañas para revelar la mueca exacta que Fyzen había imaginado que tendría—. ¿Ni siquiera quieres ponerte algunas ropas para dar la bienvenida a tus invitados?


  Fyzen bajó la vista hacia su cuerpo largo y desprovisto de músculos, las costillas que sobresalían a través de su piel de color gris pardo, las amplias zonas de decoloración con que los soles lo habían devastado. Llevaba unos harapos teñidos de sangre alrededor de la cintura y nada más. Ninguna otra criatura civilizada lo había visto en casi dos años. Lentamente, una sonrisa surgió por su rostro. Sería un deleite ver cómo esos criminales tan seguros de sí mismos eran aplastados. Para ellos, él era un náufrago, nada más. Un salvaje perdido en las tierras desiertas. Tal vez se habían inventado historias acerca de lo que había pasado con él.


  Por un instante, Fyzen se preguntó dónde estaban sus padres, cómo habían enfrentado su desaparición y probable muerte. ¿Qué pensarían del paria del desierto en que se había convertido? Sacudió la cabeza. ¿Qué importaba?


  —¿No dices nada? —lo reprendió Cli Pastayra—. Muy bien, yo hablaré. He oído historias acerca de ti, Fyzen Gor. Historias salvajes e imposibles. Admito que no esperaba encontrarte vivo, mucho menos parado sobre tus dos pies. No te ves bien. Sin embargo: si vives, eso significa que esos cuentos salvajes de un bandido con droides asesinos tienen algo de cierto, ¿es verdad?


  Fyzen no se movió ni se acobardó. Sin embargo, sintió que su corazón empezaba a galopar y que un pulso ondulante agitaba la carne de su cuello.


  —Me pregunto —dijo Cli, mientras su sonrisa se ensanchaba. Luego asintió y media docena de matones extrajeron látigos de cadena y avanzaron hacia Fyzen.


  Fyzen no cedió, porque sabía lo que se avecinaba. Todo esto parecía tener una falla, una terrible falla. De alguna manera, aunque derrotara a estos matones, él jugaría con sus reglas, estaba seguro de eso. En realidad, mostraría sus cartas, y eso era todo lo que tenía.


  Con pequeñas agitaciones y zumbidos, droides médicos restaurados salieron de los bunkers bajo tierra, a ambos lados de Gor. Se acercaron a los atacantes de Wandering Star, rechazaron fácilmente las cadenas que se agitaban en el aire y luego hicieron un trabajo rápido con ellos, los rebanaron, acuchillaron y finalmente decapitaron a cada uno, con la cruel precisión que los seres no orgánicos pueden desplegar en medio de tanta brutalidad.


  Cli se mantuvo firme, pero los otros gangsters pau’anos retrocedieron, inquietos. No era sólo que estos droides hubieran masacrado tan fácilmente a sus gatilleros, observó Gor, era que cada uno tenía extremidades orgánicas en lugar de una parte del cuerpo u otra. Era un espectáculo macabro, por supuesto (la mayoría de ellos eran los desgarbados brazos verdes y amarillos de los miembros de la tribu amani), pero un espectáculo al que Fyzen se había acostumbrado, uno que en realidad lo hacía deleitarse. Era grotesco, quizás, pero también genial. ¿Por qué los seres orgánicos deberían estar dotados con partes de droides cuando se les hería, pero no al revés? Los orgánicos siempre se estaban desbaratando, su carne defectuosa supuraba y se agrupaba para desintegrarse. En cambio, los droides eran eternos.


  De todas formas, sólo se trataba de un sentido práctico: los seres orgánicos eran un recurso natural y aparentemente interminable de los páramos; los droides eran uno finito. El uso de una extremidad robótica sobrante para un droide amputado hubiera significado tomarlo de otro droide, y tomar cualquier cosa de un droide estaba prohibido, era pecado. Gor sabía esto hasta su médula; no tuvo que leerlo en un manual o en alguna losa sagrada. Era una simple verdad de la galaxia.


  El escuadrón de droides se dio vuelta hacia los gangsters pau’anos. Había menos droides que secuaces de Wandering Star, era verdad, pero estos sólo eran la guardia frontal. Por supuesto, había más que esperaban como reserva, incluido Número Uno. En todo caso, los droides eran guerreros superiores, de eso Gor no tenía duda. Estaban avanzando con pasos firmes, decididos contra los invasores orgánicos, cuando un terrible estruendo se oyó a la distancia. Por arriba de los páramos, una nave de artillería radon F-99 apareció sacudiéndose: parecía un tanque flotante. Fyzen hizo una mueca, porque comprendió de inmediato que esa era la razón de su inquietud: la certeza de que los habían superado antes de que la batalla comenzara siquiera. Y, por supuesto, así había sido. Wandering Star rara vez se dejaba atrapar por sorpresa y menos en una pelea que ellos mismos habían iniciado.


  Dio un paso atrás, hacia el cañón. Otro F-99 apareció detrás del primero. Ambos rugieron hacia ellos con velocidad asombrosa; en segundos, todo el mundo resonó con su rabia desastrosa.


  —¡Maten! —aulló Fyzen—. ¡Acérquense a ellos!


  Sus droides saltaron a la acción, acercándose a la línea de integrantes de Wandering Star en segundos y desencadenando una brutal violencia en sus filas.


  Cuando Fyzen se dio cuenta de que Cli Pastayra se había ido, ya era demasiado tarde. Las naves de artillería flotaban a ambos lados de la masacre. Luego abrieron fuego, desplegando una barricada cegadora de disparos de cañón láser que redujo a escombros a todos en el pequeño campo de batalla frente a los transportes, droides y seres orgánicos por igual.


  Entonces, inesperadamente, los cañones dejaron de disparar y todo lo que pudo escucharse fueron los aullidos de rabia y dolor de Fyzen Gor.


  Cuando abrió los ojos, Cli Pastayra lo veía hacia abajo. El alto y musculoso gánster no mostraba ninguna inquietud a pesar de que sus hombres acababan de ser despedazados frente a él. De alguna manera, parecía sereno, como un hombre que había salido a dar una caminata.


  —No lo viste venir, ¿verdad?


  Fyzen frunció el ceño hacia arriba, en su dirección. Cuatro droides se habían ido. Completamente destrozados, obliterados. ¿Qué habían pensado justo antes de que esos cañones abrieron fuego sobre ellos? ¿Esos últimos momentos estuvieron teñidos por el arrepentimiento? Pusieron en peligro sus cuerpos por un hombre orgánico, frágil y patético, y, sí, él los había reparado, pero ¿había valido la pena? ¿Eso importaba ahora?


  —Tú tienes más de estos… monstruos que has creado —dijo Cli. No era una pregunta.


  Fyzen cerró los ojos.


  —Tienes más de estos monstruos y me dirás dónde están y cómo los has hecho.


  —Nunca —graznó Fyzen, pero sabía, en su interior, que lo habían derrotado. Por ahora.


  —No desperdiciemos el tiempo del otro, doctor Gor. Ambos sabemos lo que sucederá a continuación, ¿verdad?


  «No», pensó Gor. «Ambos sabemos cómo terminará este breve interludio. Pero nadie sabe lo que sucederá a continuación. Nadie sabe lo que desencadenaré en este mundo pecador y roto».


  —Mis naves de artillería cubrirán con bombas todo este sector. Lo dejarán plano por completo. Ni un solo ratón snit quedará sin ser aniquilado. ¿Comprendes? Tus monstruos serán pulverizados. Dejarán de existir.


  Fyzen sintió que un grito se elevaba en su interior, pero lo suprimió. Aún no.


  Ni siquiera él sabía con seguridad adonde llevaría todo esto, pero comprendió que lo habían dejado vivir, que más de la mitad de los droides habían sobrevivido y que no era por accidente. Nada de esto era un accidente. Al igual que los droides, él había aprendido. Cada derrota era una victoria si sobrevivías y aprendías. Nunca volverían a superarlo en rudeza. Haría que esta ridícula masacre de gangsters paupérrimos pareciera un juego de niños.


  —Están en el búnker debajo de nosotros —dijo Fyzen, en un susurro iracundo y ahogado.


  —Bien —se burló Cli—. Sabía que entrarías en razón. Y ahora. —Señaló a alguien a un lado y luego se agachó para que su rostro estuviera muy, muy cerca del de Fyzen—, hablemos de lo que vas a construir para mí.
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  —Esto no está nada bien —dijo Han mientras el campo de escombros giraba ante ellos en ese baile enloquecedoramente lento del espacio profundo.


  —Nada —estuvo de acuerdo Lando. Ambos se inclinaron hacia delante, forzando la vista ante el vacío en el que debía estar el Vermillion—. ¿Ves algo que pudiera ser parte de la nave allá afuera?


  Han negó con la cabeza.


  —Probablemente, él…


  —Subió a bordo de alguna manera y luego se apoderó de ella.


  —Luego obtuvo la información de Peekpa y…


  —Se fue para encontrar el Phylanx —terminó Lando, cerrando los ojos.


  —Está bien —dijo Han—. Siempre estoy sacando conclusiones precipitadas, así que recapitulemos lo que sabemos y…


  —Tú recapitula lo que sabes —resopló Lando, levantándose y girando para salir de la habitación con esa ridícula capa suya flotando—. Voy a regresar a ver si puedo descubrir en la cabeza del droide la pieza que falta en la ecuación.


  —¡Estupendo! —gritó Han detrás de él—. ¡Trabajo de equipo!


  —¡Ya casi la encuentro! —gritó Lando desde la cabina—. De todas formas, ¿qué más vamos a hacer? —La puerta se deslizó para cerrarse.


  —¿Qué, en realidad? —murmuró Han, haciendo que el Chevalier se deslizara directamente por arriba del campo de escombros. Varios fragmentos de desperdicios espaciales flotaban en una estrecha línea que se extendía hacia las tierras infinitas de la galaxia. «Gor tiene un dispositivo que puede convertir a los droides en maniáticos homicidas». Torretas y motores de cruceros estelares, un enorme ventilador industrial oxidado, formaciones rocosas dispersas, el cofre de distribución de energía de una corbeta corelliana. «Gor quiere acceder a la información que recuperamos de la Subestación Grimdock. No hay manera de que él se hubiera encargado por sí solo de un wookiee, un agente de la Nueva República y una estratega twi’lek muy ruda, ¿verdad?». El esqueleto quemado de un gigantesco sistema de cinta transportadora, más rocas espaciales, un timón de dirección, una plancha de abordaje. «Las coordenadas que obtuvimos fueron el último punto conocido de transmisión del Phylanx. El Phylanx viajó a través de la galaxia durante diez años mientras Gor se pudría en una luna penitenciaria del Imperio».


  —¿Y si…? —dijo Han, mirando el campo lleno de escombros—. ¿Y si…? —Golpeó el mando de los propulsores, lanzando al Chevalier a un carrera agitada que rodeó el borde superior de toda esa basura—. ¿Y si…?


  ¡Blip, blip, blip! El sistema de intercomunicación cobró vida con un alerta de transmisión entrante, y Han activó los frenos.


  —¡Kriff! —gritó Lando desde la otra habitación—. ¿Qué pasa por allá?


  —Algo está tratando de ponerse en contacto con nosotros. —Han abrió el canal—. ¿Eh, diga?


  Lando entró frotándose la cabeza.


  —Pudiste avisarme.


  —¡Fripraktz chubba jamjam! —gritó una voz aguda en ewokese.


  —¡Peekpa! —Han y Lando gritaron al mismo tiempo.


  Han se quedó viendo a Lando.


  —Y… ¿alguna idea de lo que dice?


  —No, pero… —Señaló la luz parpadeante en la pantalla del sensor.


  —Lo sé, lo sé —dijo Han y salió disparado hacia ella—. Estoy en eso.


  Hubiera sido fácil pasar por alto la cápsula de escape entre todos esos escombros. Peekpa probablemente había apagado la alimentación de energía para evitar que la detectaran mientras esperaba al Chevalier. Han la atrapó con el rayo tractor, luego él y Lando caminaron hasta la esclusa de aire para saludar a Peekpa. La ewok salió trastabillando de la cápsula, jadeando y gimiendo; entregó a Lando dos datacards.


  —Kata kupa.


  —¿Estás herida? —preguntó Han, revisando si había señales de sangre en su pequeño cuerpo peludo.


  Peekpa negó con la cabeza y luego enredó sus brazos regordetes alrededor del cuello de Han y lo apretó.


  —Quiero decir —dijo Han—. Yo… —Entonces sólo sacudió su cabeza y le regresó el apretón dándole una ligera palmada—. Está bien.


  «Te amamos, Taka —dijo una voz rasposa. Han se desenmarañó suavemente del pequeño abrazo y se dio vuelta para ver que dos figuras sonreían desde el holoproyector—. Siempre te amaremos, no importa lo que pase».


  —Esa es una vieja grabación —dijo Lando.


  Han chasqueó sus dedos y se levantó para acercarse a los holos.


  —Eso es lo que Taka estaba mirando el día que despegamos de Chandrila. —Las dos figuras eran de edad media y piel oscura. El hombre vestía un sombrero alto y elegante; la mujer tenía el cabello trenzado y adornado con joyas que ella había enredado en dos graciosas hebras y retorcido sobre su cabeza.


  «Te veremos en la cumbre de Aldera —dijo la mujer—. Pensamos en ti todos los días y sabemos que te irá maravillosamente bien en el campo de entrenamiento».


  —«Cuídate, Taka —dijo el hombre. Sonaba preocupado—. Por favor».


  La mujer enredó sus brazos a su alrededor.


  «Te veremos pronto».


  Luego el mensaje volvió al principio.


  «Te amamos, Taka».


  Lando lo apagó.


  —Son alderaanianos.


  Han sintió que una tristeza familiar se abría en él. Era la misma que surgía cada vez que le sucedía algo a Leia, algo que le hacía recordar que vio a su planeta natal explotando en un millón de partículas desde la cubierta de la Estrella de la Muerte. Ella actuaba y actuaba, sonriendo y fingiendo que todo estaba bien, y sólo Han sabía que se estaba desmoronando en su interior. Luego, finalmente llegarían a casa y ella colapsaría, se quedaría mirando la nada durante horas, y lentamente, a regañadientes, dejaría que Han la reconfortara y le trajera té. Luego saldrían las lágrimas, y Han la sostendría mientras ella se sacudía y soltaba, y era entonces cuando, en su interior, él se estaría quebrando también, pieza por pieza, sin idea de cómo recuperarse, y mucho menos de cómo lo haría su afligida esposa.


  Han suspiró.


  —Tenemos que…


  —Lo sé —dijo Lando—. Veamos qué hay en este otro dispositivo de almacenamiento.


  La imagen de Kaasha destelló sobre la holomesa, su rostro apenas iluminado se arrugó con determinación y miedo. Lando dio un paso hacia atrás, como si lo hubieran golpeado.


  —Lando —dijo ella—, alguien está tratando de entrar en la nave. Debe ser Gor. Se han desactivado nuestros controles y Taka está tratando de reiniciar manualmente el sistema, pero de alguna manera ha sido hackeado. Hemos puesto a Peekpa en la cápsula de escape junto con este holo y, eh, espero que tú descubrirás dónde… nosotros… —Kaasha miró alrededor del área oscura que la rodeaba y luego lanzó un grito mientras se escuchaba una fuerte explosión, luego el silbido y gemido del metal mientras lo arrancaban y deformaban.


  Kaasha se dio vuelta hacia la holocámara.


  —Lando, yo… sé que este no es el momento para esto, pero lo siento. Siento haber sido tan… abrupta. Yo sólo… me estaba protegiendo. No te veía como un tipo que quisiera establecerse (quiero decir, no lo eres, para ser justa), así que yo sólo lo cancelé. Tan sólo no sabía… —Sacudió la cabeza mientras clavaba la mirada en la oscuridad—. No sabía cuál Lando se aparecería en cada momento, ¿sabes? El Lando que corrió por la galaxia durante décadas siendo imprudente y sin atarse nunca a nada o el Lando que compartió su corazón conmigo cuando lo sostenía entre mis brazos. El Lando que sólo se preocupaba por sí mismo o el Lando que arriesgó su vida para abatir la Estrella de la Muerte. Todo lo que sabía de ti me decía que me alejara, que no creara apego, pero todo lo que sentía… siento… cada vez que estoy contigo, grita lo opuesto. Sí, ya desde Pasa Novo. Y sí, en Bespin, sí en Chandrila, durante todo este viaje, sí, sí, sí. Ahora ni siquiera sé si te volveré a ver y admito que todavía me pregunto, todavía no sé quién eres, pero quiero descubrirlo…


  Lando dio un paso adelante, con los ojos más grandes que Han había visto jamás, y la boca abierta. Estiró la mano justo cuando Kaasha extendió sus delgados dedos hacia fuera.


  —Ma sareen —susurró Kaasha. Desde alguna parte detrás de ella, pudo escucharse que Chewie rugía, luego el fuego de los blásters estalló y la trasmisión se cortó.


  —No —susurró Lando.


  —Kibi kibi san —dijo Peekpa, mientras sacudía la cabeza.


  —Lando —dijo Han—. Regresa a lo que estabas haciendo. Peekpa te ayudará. —Él registró la mirada de ojos negros y brillantes de la ewok; ella asintió una vez y luego saltó al trabajo: extrajo la datacard y proyectó los holomapas galácticos de Lando.


  Lando cerró los ojos, pareció ahondar en lo más profundo de sí para encontrar alguna reserva de energía oculta. Cuando los abrió, el fuego había regresado.


  —A ello.


  —Y yo… —Han inclinó su cabeza y regresó de prisa a la cabina de mando—. Veré qué más puedo encontrar en esta avenida de chatarra.


  Resultó que no fue mucho. Sus ojos seguían explorando el río interminable de basura espacial, cuando Han envió una holollamada a Leia. No pudo conectarse. Ociosamente, presionó de nuevo el botón de saludo. Se escucharon dos bips y luego nada.


  —Maldición.


  ¿Era esa una torreta de disparo? ¿O la mitad de una? Seguro que tenía ese aspecto. Una idea se abrió paso entre la confusión en la mente de Han.


  La hoja-S de un X-Wing quemada por un láser. Una rampa de algún tipo. El ventilador de una turbina.


  «¿Y si…?».


  La imagen parpadeante de Leia surgió en el pequeño holoproyector junto al panel de control. Han exhaló.


  —Ha… —Su voz se disolvió en una tormenta de estática— a toda costa…


  —¿Leia?


  —Y Taka. ¿Puedes o…?


  —¿Leia? No, no puedo.


  —Ha…


  Han suspiró y se frotó los ojos.


  —Esto es ridículo.


  —Lo sé, amor —dijo la voz de Leia, de pronto clara—. Pero es todo lo que tenemos por ahora.


  Han se animó.


  —¿Leia? ¡Escúchame! Gor tiene un dispositivo que convertirá a miles de droides en asesinos. ¿Me escuchas? No creo que pase más allá de Chandrila, pero aun así… ¿puedes escucharme? Asegúrate…


  Sólo se escuchó estática. Han golpeó el holoproyector y la imagen temblorosa de Leia se desvaneció por completo.


  Estaban en un lugar lejano de la galaxia, a pársecs de cualquier sistema con comunicaciones que valieran la pena, y por primera vez, hasta donde Han podía recordar, la vastedad de todo eso se sintió sofocante, una cobija pesada que borraba el mundo, no el camino abierto que solía parecer.


  «Camino». Miró la avenida de basura debajo de él. Deslizó al Chevalier aún más cerca del desastre flotante. Parecía un camino, ¿verdad? Pero ¿a dónde conducía?


  Si él estuviera atrapado en el Vermillion con los intercomunicadores muertos y sin energía, y ese maniático se estuviera acercando, él hubiera hecho justo lo que ellos hicieron: enviar a alguien en una cápsula de escape con un mensaje y luego luchar endemoniadamente. Salvo eso, él hubiera tratado de dejar algo atrás: un rastro para que alguien pudiera llegar a él.


  No había manera de que la tripulación del Vermillion pudiera tirar todo eso detrás, pero… ¿no había dicho Peekpa que el Phylanx era algún tipo de recolector? ¿Y si…?


  Han encendió los motores de nuevo, para salir disparado por el camino de chatarra. La nave recorrió una hélice siempre cambiante por el espacio; giró repentinamente a la izquierda y luego cayó, recuperándose un poco más adelante.


  —¿Y si…? —dijo Han en voz alta. Luego elevó el Chevalier por encima de la cresta de una larga extensión de equipo y ruedas.


  —¡Lo tenemos! —dijo Lando, mientras llegaba corriendo a la cabina de mando, con Peekpa a sus talones—. El… ¡guau!


  Un campo de asteroides de hielo que giraban lentamente se abrió ante ellos y cada uno brillaba de manera tenue con la luz de algún sol lejano.


  —Los Remanentes Mesulanos —dijo Lando—. ¡Nosotros los encontramos!
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  —¿A qué te refieres con nosotros? —Han exigió una respuesta—. Yo los encontré. ¿Y qué son los Remanentes Mesulanos?


  Lando movió los ojos con fastidio y se deslizó en el asiento del copiloto.


  —Esfuerzo de equipo, si somos honestos con esto. Pero buen trabajo, viejo amigo. Los remanentes son fragmentos de la luna de hielo Mesula, que fue destrozada hace eones. L3 y yo visitamos este lugar hace más de una década, buscando a este mismo maniático.


  —Ah, sí —dijo Han—. En esa ocasión trataste de poner tus manos sobre el mismo dispositivo que fue la causa de que yo recibiera un golpe, aunque, en realidad, después lo obtuve. Por cierto, tú fallaste.


  —Sin embargo, si hubieras sido capaz de mantener tus manos sucias en él —refunfuñó Lando—, ninguno de nosotros estaría en este lío, ¿o sí?


  —No viene al caso.


  —¿No?


  —Taba grata, bosheentrak —advirtió Peekpa.


  —¿Ves? Ella está de acuerdo conmigo —señaló Han.


  Lando entrecerró los ojos.


  —Estoy cansado de ti.


  —¿Estás cansado de que yo encuentre exactamente lo que tú viniste aquí a buscar?


  Lando frunció el ceño, mientras recorría con la vista el campo de hielo flotante.


  —Voy a ignorarte porque lo importante es encontrar a nuestros amigos y resolver este asunto. Cuando L3 y yo vinimos por última vez, los remanentes estaban en un sector completamente distinto de la galaxia. De lo que no me di cuenta es que, de alguna manera, los remanentes migran alrededor de la galaxia sin un patrón que algún astrónomo haya sido capaz de determinar. Gor debió programar al Phylanx para que se moviera dentro de los fragmentos de hielo y así evitar que lo detectaran.


  —Chubba bucha —agregó sabiamente Peekpa.


  Han y Lando se miraron entre sí, con la esperanza de que cualquier cosa que ella hubiera dicho no fuera importante.


  —Correcto —dijo Lando—. También hizo que enviara trasmisiones a intervalos regulares; sin embargo, como sospechamos, las transmisiones se mantenían en espera hasta que el Phylanx había limpiado el área antes de enviarla, de modo que sólo alguien con las coordenadas que coincidieran con las transmisiones podría descifrar dónde estaría exactamente el Phylanx. Gor tenía el código, pero no los datos de la transmisión.


  —Hasta que secuestró al Vermillion —terminó Han.


  —Correcto, pero… —Lando asintió ante los escombros dispersos que aún flotaban alrededor de ellos entre los fragmentos de hielo.


  —Algo más está tratando de dejar un rastro hacia el Phylanx —dijo Han—. Eso es todo lo que puedo imaginar. Porque nos condujo directo a él. O… aquí. Todavía no sabemos dónde está el Phylanx.


  —Ni el Vermillion —señaló Lando.


  —No. —Han miró por la ventanilla de la cabina de mando—. Pero cuando Gor se aparezca, probablemente lo hará disparando.


  Lando subió con un golpe los escudos frontal y trasero para que se desplegaran a toda su capacidad.


  —La cosa es…


  —Lo sé, lo sé. No podemos volarlo en el cielo. Tendremos que tratar de abordarlo de alguna manera o…


  —¿Llegar al Phylanx antes que él? Y destruirlo.


  —Sin embargo, no sé cómo les irá a nuestros amigos que siguen a bordo del Vermillion si Gor no tiene nada qué perder.


  Volaron entre motores iónicos destrozados, un tubo de escape, más torretas de tirador, los Remanentes Mesulanos siguiendo sus silenciosas y luminosas revoluciones en el espacio que los rodeaba. El sensor permanecía misteriosamente silencioso. Peekpa había sacado su datapad y tecleaba furiosamente, mientras murmuraba para sí.


  —¡Sbatki! —ella trinó insistentemente—. ¡Shakti bata bata cho! —Una pequeña garra peluda se estiró hacia Han y empujó el mecanismo de dirección abruptamente hacia un lado.


  —¡Tranquila! —dijo bruscamente Han—. Ese es mi trabajo.


  —¿Qué ve? —dijo Lando, con la mirada en los remanentes—. ¿Dónde están?


  —Shaktiiiba —gritó Peekpa; luego hizo señas a Han como el personal de pista en una estación de aterrizaje—. ¡Pika! ¡Pika!


  —Por allí, supongo —dijo Han e inclinó la nave a la izquierda—. Tengo un ma…


  El sensor estalló con un bip agudo y erupciones frenéticas.


  —¡Allí! —gritó Lando.


  El Vermillion salió detrás de un gran fragmento de hielo por arriba de ellos, con fuego láser brotando de sus torretas.


  —Oh, no, tú no —murmuró Han y puso los motores a toda marcha, lo que los hizo salir disparados hacia delante mientras la basura a su alrededor se desintegraba hasta volverse humo—. Buena vista, Peekpa. Esa maniobra hizo que nos moviéramos lo suficiente para que Gor tuviera que encender sus motores unos segundos antes de atacar. Nos salvaste el trasero.


  Se lanzaron entre los escombros. Han deslizó la nave hacia abajo y dio un giro para evitar los fragmentos más grandes y aplastar directamente los más pequeños. El Vermillion se lanzó a un clavado a toda velocidad, mientras iluminaba los remanentes con otra ráfaga de fuego láser.


  —Agárrense fuerte —les advirtió Han—. Esto no será agradable.


  Escombros explotaban a su alrededor. El Chevalier retumbó mientras unos cuantos disparos iluminaban la popa; luego Han aceleró para pasar de prisa los restos humeantes y atravesar hacia una nube de humo. Cuando salió al otro lado, más fuego llovía desde el Vermillion.


  —En retrospectiva, desearía que Taka no hubiera armado tan bien esa cosa —refunfuñó Han.


  —Necesitamos un plan —dijo Lando—. No podemos seguir huyendo así.


  —Lo dices por ti —resopló, mientras descendía debajo de la fila de escombros y entraba en un área más abierta entre los asteroides de hielo—. Yo puedo hacer esto todo el día.


  Dos torpedos de protones salieron del Vermillion y destellaron al dispararse.


  —Ahí vienen —advirtió Lando mientras la pantalla del sensor se iluminaba con mensajes de advertencia.


  —Los veo, los veo. —Han dio un giro pronunciado hacia arriba, deslizándose entre dos marcos de transporte quemados. Uno de los torpedos se estrelló contra un asteroide de hielo y lo esparció en una explosión de polvo. El otro se mantuvo cerca de la popa.


  —Como dije —gruñó Lando.


  —Peekpa —dijo, mientras nivelaba la nave y daba una vuelta repentina a la derecha—. ¿Puedes hackear el Vermillion? ¿Es así como los encontraste antes?


  Peekpa asintió con entusiasmo, pero luego hizo un gesto con la mano para que Han la mirara.


  —¿De qué se trata?


  Ella extendió los brazos por completo a los lados.


  —¿Feeba? Chudo ba. —La ewok movió la cabeza de un lado a otro con tristeza. Luego acercó sus garras peludas una a la otra y asintió con entusiasmo—. ¿Kala kala? ¡Shakti bata!


  Lando se quedó mirando a Han.


  —Supongo que nos vas a acercar —le guiñó—. ¿Quieres que maneje?


  —Ni se te ocurra —dijo Han—. Pero quiero que te vistas, en caso de que Peekpa no logre hackearlo y tengas una oportunidad de abordar.


  Peekpa resopló algo y sacudió la cabeza, pero siguió escribiendo en su datapad.


  —Me leíste la mente —dijo Lando, mientras se abría paso hacia la puerta.


  —Prepárate.


  —Cielo despejado.
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  Han hizo girar al Chevalier en una amplia espiral, entretejiendo su camino dentro y fuera del campo de chatarra. El torpedo se estrelló contra un convertidor de líquidos a un lado y salpicó el parabrisas con humo y escombros.


  —Prepárate, Peekpa —dijo Han—. No vas a tener mucho tiempo por la manera en que este tipo está disparando las armas.


  —Cheeba —dijo Peekpa con altivez.


  —Bastante justo. —Han tuvo que admitir que lo que le faltaba al Chevalier en armamento lo compensaba en aceleración. Navegaron en un arco alto sobre el Vermillion, evadiendo fácilmente el ataque salpicado por el fuego de iones de Gor y dando vueltas detrás de él.


  Antes de que el Vermillion pudiera girar para enfrentarlos, Han se había deslizado debajo y luego salió disparado de nuevo hacia arriba; sólo atrapó un rocío de disparos a través de sus alas.


  Peekpa murmuraba para sí, masticaba algo y tecleaba con furia.


  —¿Tienes hambre? —gritó Han, mientras inclinaba la nave a la izquierda para evitar un fragmento de hielo giratorio y luego se colocaba detrás de él para cubrirse mientras más fuego proveniente del Vermillion pasaba a los lados.


  Peekpa murmuró algo rudo, estaba seguro de eso. Pero luego ella gritó frenéticamente, acercando cada vez más sus manos frente a su cara.


  —Está bien, está bien —dijo Han; sacó la nave de prisa detrás del asteroide y de inmediato fue golpeada por un trueno furioso de fuego láser. El Chevalier se estremeció y crujió.


  —Pero no podremos resistir mucho más de esto, así que…


  El datapad de Peekpa chilló con excitación, igual que ella.


  —¿Eh?


  La ewok golpeó con fuerza el hombro de Han y abrió y cerró su garra en su rostro.


  —¡Ouch! ¿Qué?


  La nave retumbó de nuevo mientras más lásers la golpeaban.


  —¡Freebee toosasno! ¡Freebee toosasno!


  Han se dio vuelta hacia la barra de dirección y apartó el Chevalier del camino mientras un torpedo pasaba volando.


  —Uno de nosotros va a tener que aprender el idioma del otro, Peekpa, porque…


  —¡Frizkrit! —resopló Peekpa y movió los ojos en señal de disgusto. Ella golpeó con su garra el botón del intercomunicador. El fuego del Vermillion se detuvo.


  —¿Te has puesto en contacto con él? —Han se quedó boquiabierto.


  Peekpa bajó al piso de espaldas a la consola y comenzó a teclear en su datapad, procesando algo.


  La imagen parpadeante de Fyzen Gor apareció enfrente de Han. Su ya estrecha cara estaba enmarcada por la capucha de color verde oscuro, y Han reconoció el tenue brillo de la protección transparente de su casco de oxígeno. El pau’ano se inclinó hacia adelante, con sus ojos negros entrecerrados.


  —Tú… —dijo Gor con furia.


  —Provoco mucho esa reacción, para ser franco —admitió Han.


  —El tonto pequeño contrabandista de Freerago’s.


  —Yo también entiendo eso si soy honesto.


  Gor se echó hacia atrás en su asiento, satisfecho.


  —Has envejecido muy mal, humano.


  —Y tú aún tienes el aspecto de una vara de queso muerta de hambre que alguien sacó de los dientes de una rata y la puso al sol para pudrirse.


  —No pudiste haber sido tú con quien tuve el altercado en estos mismos remanentes dos años antes de esa noche en Freerago’s, ¿o sí? Ese oponente parecía más… digno de alguna manera.


  —Ahora te estás portando grosero.


  —¿Por qué se han comunicado conmigo?


  Esa era una estupenda pregunta. Han le dio un golpecito a Peekpa con su bota, porque lo que fuera que ella tratara de hacer, sería mejor que lo hiciera pronto. Ella lo golpeó y siguió escribiendo. Probablemente era lo mejor.


  —Bueno… —dijo Han.


  —¿Desean ver la cara de quien está por enviarlos a una muerte feroz y por traer un nuevo orden a la galaxia?


  —Qué gracioso que debas mencionar eso —dijo, agradecido por el aliento brindado—. Me preguntaba qué pasa exactamente con este apocalipsis droide del que tú y tus pequeños amigos siguen hablando.


  —Ah…


  —Visitamos ese pintoresco complejo de montaña que tienes, y debo ser honesto contigo…


  —Freema freema. —La estática del sistema de sonido de pronto atronó en los oídos de Han—. ¡Bara bara freema freema! —Al principio pensó que Taka se había metido subrepticiamente al Chevalier; luego se dio cuenta de que Gor estaba encogido y presionaba frenéticamente los botones de su consola.


  —¿Qué es esto? —gritó Gor.


  —¡Freema leema chucka chucka freema bola freema!


  —Espera. —Han se acercó muchísimo al intercomunicador para asegurarse de que su voz saliera con claridad—. ¿Estás tratando de decirme que nunca oíste a Snograth y los Mogwars?


  Peekpa seguía escribiendo, sin prestar atención a la música. Eso significaba que estaba trabajando en algo completamente diferente. Y eso significaba que, en algún lugar de esa nave, Taka estaba vivo y mandaba un mensaje a Gor. Han se sintió de pronto más ligero, como si hubiera estado cargando toda una estación espacial en su espalda desde que el Vermillion había desaparecido y ahora, por lo menos, parte de ella estaba flotando en la atmósfera.


  —¡Chucka freema sava bola bola freema freema!


  —¡Apaga ese ruido infernal! —gritó Gor mientras Han hacía un pequeño baile al ritmo de los compases violentos y los gritos maniáticos.


  —¡Faka deebo lub lub! —gritó Peekpa y apretó un botón.


  Han la miró. Nunca, hasta ese momento, se había dado cuenta de qué tanto podían sonreír los ewoks; por lo general, sus pequeñas bocas estaban más o menos perdidas bajo ese pelambre tupido. La de Peekpa se estiró ampliamente, sus dientes aperlados brillaron frente a él.


  —¡Freema bara freema chucka freema bata freema freema!


  —¿Qué hiciste?


  Ella señaló al Vermillion justo cuando Gor gritó algo ininteligible. La tapa de la cabina de mando se abrió como impulsada por un resorte y la propia nave pareció arrojarlo como una gigantesca bola de moco pau’ano. Han abrió fuego, pero Gor ya había tomado un bláster de dispersión que llevaba sobre su hombro y estaba rociando con fuego al Chevalier dañado.


  Han los apartó del camino, mientras sus propios disparos se abrían y destruían un remanente de luna que pasaba. Luego Gor desapareció.


  —Maldición —murmuró Han, mientras aceleraba hacia el Vermillion—. ¡Buen trabajo, Peekpa! —Él estiró su mano hacia abajo, sin apartar los ojos del espacio vacío donde acababa de estar Gor, y dio una palmada en la mano abierta de la ewok.


  —¡Han! —dijo Lando por el intercomunicador. Se oía como si hubiera perdido el aliento—. Acércate al Vermillion y asegúrate de que los demás están bien. ¡Yo voy detrás de él!


  —Entendido, Lando. Pero, ten cuidado allá afuera.


  Miró cómo la forma de Lando, vestida con un traje espacial, salía dispara del Chevalier y se lanzaba tras Gor en los Remanentes Mesulanos.
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  Silencio.


  La galaxia se sentía tan enorme y Lando se sentía tan pequeño dentro de ella. No había nada como flotar fuera en el vacío con sólo un par de capas de durafibra superelástica, una mochila propulsora y un casco de oxígeno para hacer que extrañaras estar metido en el vientre gentil de miles de toneladas de acero y escudos iónicos.


  Algún sol distante giraba un poco más alto, en su ciclo infinito, y enviaba un destello que bailaba sobre la parte superior de los asteroides de hielo, que giraban lentamente a su alrededor. Más allá de los remanentes, una nebulosa se movía y retorcía en un vals espacial, en cámara lenta. En sistemas de toda la galaxia, los droides seguían en sus asuntos con los seres orgánicos que confiaban en ellos, pero en cualquier momento podían transformarse en máquinas de guerra psicóticas y asesinas.


  Con el rifle bláster preparado y firme entre sus manos, Lando dejó que los propulsores de su mochila ardieran a fuego lento mientras aparecía del lado oscuro de un asteroide de hielo. Gor había disparado entre este y el que daba vueltas cerca y luego se había esfumado.


  Lo que significaba que tal vez estaba a la espera en algún lugar. Lando tenía una daga atada a su bota, un segundo bláster en su cadera y un cargador completo de detonadores asegurado a su cinturón. Terminaría con Gor y terminaría con este lío, destruiría al maldito Phylanx y quedaría libre de toda esta situación para siempre.


  Pero tenía que encontrar a Gor antes de que él lo encontrara primero.


  —Así que —una voz rasposa susurró en su intercomunicador— tú hiciste lo que te pedí, señor Calrissian. Y te expresé mi agradecimiento al dejarlos alejarse del Monasterio de Grava enteros.


  Lando miró hacia los remanentes, no vio nada y regresó a esconderse entre las sombras.


  —Claro —dijo él, tratando de no sonar sin aliento—. Eso fue terriblemente amable de tu parte.


  —¿Aún así me pagas con esto? ¿Lanzándote a la carga detrás de mí como un maniático junto con tu amigo desaliñado?


  Lando se rio y movió la cabeza de un lado a otro.


  —¿Realmente creíste, Fyzen Gor, que sólo iba a seguir adelante y dejaría que convirtieras a un montón de droides en asesinos? ¿Te parezco ese tipo de persona?


  —Pensé que podrías hacerlo, para serte franco —siseó Gor—. Pero, como no estaba seguro, tomé mis precauciones.


  Lando se acercó a la orilla del asteroide y lo fue rodeando, con el rifle por delante. Una serie de disparos estalló en la pared a su lado; se volvió a agachar para cubrirse.


  —Ah, y otra cosa —dijo Gor—. Como sabes, hice una visita a tu pequeña ciudad flotante de Bespin.


  —Ese fuiste tú —refunfuñó Lando, mientras se abría paso al otro lado—. No algún droide. —Empujó la pared de hielo y encendió su mochila propulsora. Salió disparado en una carrera difícil de controlar hacia el siguiente asteroide, dejando detrás un rocío de disparos mientras avanzaba.


  Algo parpadeó a un lado. Una figura alta estaba de pie sobre un fragmento flotante de metal. Lando sólo captó un atisbo antes de que Gor dejara escapar tiro tras tiro desde sus dos cañones de mano. Luego Lando quedó a salvo detrás del siguiente asteroide, aunque sin aliento.


  —Eres rápido —comentó Gor con ironía—. De todos modos, estoy seguro de que mis amigos en Grava te explicaron exactamente lo que está a punto de pasar.


  —¿Tu fiesta de asesinatos con droides? Oh, sí. Suena maravilloso.


  —Oh, lo será. Y ahora participarás en eso más de lo que tú alguna vez imaginaste.


  Lando, todavía tratando de recuperar el aliento, sintió que un centelleo de algo muy, muy malo se agitaba en su mente. Una posibilidad. Pero…


  —¿Cómo vas a hacer eso? —se burló—. ¿Con tus poderes mágicos especiales?


  —Ah, tú hablaste con 7-7 Dirgeos, entonces. Adorable. Un personaje extraño. Se esforzó tanto en quebrarme, y me temo que terminó quebrándose él mismo. Es casi una pena. Cuando alguien es tan inestable, es propenso a creer cualquier cosa que le dices y ni siquiera tienes que preocuparte en dar una explicación, él mismo lo hará. No, es mucho más simple que eso, en realidad, como suele ser la verdad.


  —Sigue —dijo, mientras se asomaba de nuevo. Gor ya no estaba en el asteroide. No se encontraba en ningún lugar donde Lando pudiera verlo. Tal vez acechaba detrás de otro. O… se ocultaba en este. Lando lo rodeó, con el rifle listo. Todo lo que encontró fue el batir interminable de los remanentes y las estrellas distantes.


  —Mientras estaba acechando la renombrada ciudad sede de Empresas Calrissian, logré obtener información operacional de todo tu sistema.


  El pecho de Lando se tensó. Trató de estabilizar su respiración. Falló.


  —Así que, como estoy seguro que comprenderá, eso significa que todo lo que tengo que hacer es alimentar con esa información a mi querido Phylanx, que tú tan amablemente me ayudaste a encontrar, y bum.


  —Todos los miles de droides que hemos construido en los últimos dos años se volverán homicidas.


  —Y los que la compañía construyó antes de que tú tomaras el mando también, por supuesto, hasta cuando era Vylar Tech.


  —Eso representa decenas de miles de droides.


  Lando cerró los ojos, tratando de asimilar el enorme y escalofriante número de muertes que estaba por suceder.


  —Así que, como verás, mi plan es muy extenso y la masacre será completa.


  Cada droide en la Ciudad de las Nubes, excepto algunas cuantas reliquias ancianas, había sido fabricado por Empresas Calrissian o por Vylar. La ciudad no estaba preparada para resistir un ataque como ese desde el interior. Ninguna ciudad lo estaba. Chandrila… Toda la Nueva República muy bien podía colapsar bajo el peso de esta masacre, la que ellos se habían esforzado tanto para que existiera. Sin mencionar la familia de Han, su hijo Ben, quien estaba probablemente a un metro o dos de ese maldito droide culinario fascinado con el caf.


  —Asombroso, cuando te detienes y realmente ponderas lo que está a punto de suceder, ¿o no?


  Lando levantó la vista justo tiempo para ver un atisbo de un destello que pasaba y desaparecía sobre la parte superior del asteroide. Volteó bruscamente al lado, luego apuntó hacia arriba y disparó a la mochila propulsora, pasando de prisa sobre el asteroide y dejando un rocío de fuego como cubierta mientras se elevaba.


  —Tú… —la voz de Fyzen fue cubierta por la estática—. ¿Qué estás…?


  Una figura se alejó de Lando. Apenas pudo distinguirla bajo la luz quebrada del sol distante, pero no era Gor. De alguna manera, parecía más voluminosa y deforme. Volteó justo a tiempo para apartarse del camino cuando una tormenta de fuego de bláster chisporroteó hacia él desde otra figura que pasaba por encima, propulsada por una mochila.


  «¿Qué fue esa cosa?».


  Dos más se dirigieron hacia él entre los remanentes. No estaban formados adecuadamente. Cada uno tenía enormes brazos peludos y una pequeña cabeza metálica. No tenían cascos, pero… eran droides médicos, o sus cabezas lo eran. El resto de ellos estaba hecho de lo que parecía una combinación mutante de varios droides y… ¡partes de wookiee!


  —¡Eso es lo que hacías acechando en los bosques de Kashyyyk! —gritó Lando.


  La respuesta llegó sólo como risas adornadas por la estática y luego simplemente se desvaneció por completo. Fyzen Gor estaba fuera de alcance. Lo que significaba que avanzaba de prisa para apoderarse del Phylanx.


  Este sería un excelente momento para que Han y Chewie aparecieran con toda la artillería del Vermillion resplandeciente y brillante.


  Otro droide mejorado con partes de wookiee pasó volando por el extremo de los remanentes. Lando se apoyó en el asteroide sobre el que había estado parado para impulsarse y desplazarse a lo largo de la ruta de escombros cada vez más escasos.
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  Han condujo el Chevalier al lado del Vermillion y lanzó una mirada detenida y larga. Nada se movía en la maltratada nave de transporte. Los compartimentos secretos exteriores, que ocultaban las torretas de disparo, colgaban abiertos; sus cañones de artillería se mecían como gárgolas. La escotilla de la cabina de mando se había cerrado y las luces intensas iluminaban sólo los dos asientos vacíos y el banco desgastado detrás de ellos.


  Han se estremeció. Algo simplemente no encajaba en todo este asunto. Sabía que tal vez debería pasar al otro lado lo más rápido posible, rescatar a todos y salir de allí, pero algo lo contuvo. Gor pudo haber montado una trampa explosiva en la esclusa de aire, aunque no parecía probable: seguramente el pau’ano no había tenido tiempo para preparativos tan extensos, y por lo que Gor sabía, él sería el único que usaría la nave.


  —Siempre estás sacando conclusiones precipitadas, Han —se dijo en una áspera imitación de la voz de Lando—. Intenta refrenarte por una vez.


  Era un consejo fácil de dar cuando no te preocupaba que un montón de gente importante para ti estuviera atrapada en una nave tomada por un maniático obsesionado con los droides asesinos. Aun así… resonó de una manera que no era habitual. Los disparos de bláster no sólo solían sentirse como la opción correcta, sino también como la única opción disponible. Mentir nunca funcionaba, por mucho tiempo. Además, ¿qué eran las negociaciones sino mentiras extendidas, excesivamente complicadas?


  Han detuvo el Chevalier de modo que las dos naves quedaron nariz con nariz; luego se inclinó hacia delante y miró por el frente.


  Un destello de luz surgió de la popa del Vermillion: sus propulsores traseros. Han apenas tuvo tiempo de empujar el aparato de dirección a un lado antes de que el Vermillion saliera disparado hacia delante, deslizando su extremo frontal a lo largo del flanco de estribor del Chevalier. Han golpeó el mando de los propulsores, para ascender y alejarse de otro ataque sorpresa. Miró al interior de la cabina de mando, pero seguía vacía. Un choque directo cabeza con cabeza fácilmente aplastaría ambas naves.


  El Vermillion se inclinó con fuerza hacia Han y luego se lanzó hacia él de nuevo; no le dio a su ala de babor por fracciones de centímetro.


  Han activó los propulsores de nuevo para poner algo de espacio entre las dos naves y golpeó el intercomunicador.


  —¿Chewie? ¿Taka? Alguien por allá podría decirme qué… —El Vermillion se lanzó hacia él otra vez y luego puso en funcionamiento su hiperimpulsor.


  —Oh, no, ¡tú no! —murmuró Han, lanzando dos explosiones de fuego iónico directamente a sus propulsores externos.


  El Vermillion giró lejos, con sus motores chisporroteando como un burócrata malhumorado y ofendido.


  Fue cuando Han lo vio. Allí, en el casco trasero: una sucia cubierta metálica del tamaño de un casco, con un poco de humedad a su alrededor.


  —Cualquier cosa que seas —dijo Han—, ahora eres mío.


  Se acercó al Vermillion y estaba por enviar un disparo láser a la cosa cuando un ruido de estática chisporroteó en el intercomunicador y luego se escuchó la voz de Taka:


  —¿Chevalier? Vamos, Chevalier.


  —¡Taka! —gritó Han—. Tienen una… cosa en su casco. Parece algún tipo de droide.


  —¡Eso es lo que se apropió de todo nuestro sistema! Nos encerramos en mi sala de seguridad de emergencia cuando Fyzen subió a bordo, y yo estaba causando caos por mi cuenta, pero todo el sistema operativo se ha vuelto loco desde que apareció.


  —¿Todavía están atrapados allí?


  —No por mucho tiempo, yo diría.


  Se escuchó un sonoro rugido desde el otro extremo.


  —¡Chewie! —gritó Han—. ¿Están todos bien por allá?


  El Vermillion se sacudió de lado a lado y la estática se apoderó de nuevo del intercomunicador. Han sacudió la cabeza e hizo girar el Chevalier, tratando de mantener bajo su vista a esa pequeña cosita asquerosa.


  —¡Taka! —gritó en el intercomunicador—. ¿Taka? ¡Vamos! Ah, por el amor… —No había manera de hacer explotar esa cosa sin arriesgarse a destruir toda la nave, al menos desde el ángulo en que estaba Han. Y no había tiempo. Tal vez Gor ya había llegado al Phylanx, aunque no lo podía saber a ciencia cierta.


  El Vermillion embistió de nuevo al Chevalier. Esta vez Han llevó su nave ligeramente arriba de la otra y la embistió de frente, aplastando el ala, y luego, con el chirrido de metal contra metal, la empujó hacia un lado para que sus esclusas de aire quedaran alineadas.


  Los sensores de la nave dejaron escapar un eructo, lo que indicó que se había acoplado con el Vermillion.


  Han golpeó el intercomunicador.


  —¿Taka? ¿Estás allí?


  No hubo respuesta.


  —Siempre es algo —refunfuñó, dejando al Chevalier en piloto automático mientras ambas naves se estremecían y chirriaban. Ese bicho droide estaba tratando de liberar al Vermillion. Han saltó de la cabina de mando y se dirigió de prisa hacia el casco por el corredor. Si esto iba a suceder, tendría que suceder rápido. Golpeó el botón de la esclusa de aire y trepó por ella mientras aún se estaban deslizando las puertas para abrirse.


  Una ráfaga de vapor caliente lo saludó en la sala principal del Vermillion. Le picaba en el rostro y olía a flatulencia del pantano.


  —¡Chewie! —gritó Han, mientras agitaba sus manos para despejar el aire frente a él.


  Una cara espantosa surgió entre el vapor, una lengua gigante y llena de bultos colgaba de su enorme boca, de la que escurría saliva y tenía ambos ojos cerrados con fuerza en sus tallos. El rostro enmascarado de Taka surgió detrás.


  —Esa cosa causó una obstrucción y rompió una de nuestras líneas de gas. ¡Ten a Korrg! —gritó, mientras empujaba a la enorme criatura babosa en los brazos de Han—. ¡Voy por los demás!


  —¡Espera! —gritó Han, pero Taka ya había desaparecido de nuevo en la penumbra. Han estuvo a punto de arrojar al worrt al otro lado de la habitación, pero entonces las dos naves se sacudieron de nuevo. En cambio, corrió hacia la esclusa de aire, dejó a Korrg en el piso, al otro lado, y dio media vuelta para toparse con Kaasha, Taka y Chewie corriendo hacia él entre el vapor. Florx, el ugnaught, iba metido debajo de la axila del wookiee, aparentemente dormitando.
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  Lando se inclinó hacia delante, apuntó con su rifle y disparó el acelerador de propulsión de su mochila. Tal vez la Nueva República había estado escatimando en el desarrollo militar, pero había lanzado muchos de los créditos liberados hacia otras formas de tecnología. Aparentemente esta mochila de propulsión era uno de esos artículos. Los remanentes de hielo giraban a ambos lados de Lando mientras surgía por arriba de la avenida de basura que se iba estrechando.


  Cambió ligeramente su trayectoria hacia abajo para evitar el ala destrozada de alguna nave de transporte que se precipitó hacia él, luego redujo la velocidad y esquivó aquí y allá la basura que giraba lentamente. Adelante, las llamas marcaban las ocho mochilas de propulsión de Gor y sus droides mutantes. Ellos no eran tan rápidos como él. Además (miró entre un ducto de radiador y un convertidor de potencia), parecía que se habían detenido para discutir algo. Con los propulsores todavía a una velocidad lenta, Lando se escabulló debajo de la superficie del río de basura; luego despegó y se deslizó detrás de otro asteroide de hielo.


  No lo habían visto. El Phylanx debía estar en algún lugar adelante. Quizás estaban dando los toques finales a su plan para llegar a él, pero ¿por qué se detendrían? Algo había salido mal o le estaban tendiendo una trampa. Se dio vuelta, pero los remanentes y los sistemas estelares que giraban eran lo único que lo esperaba.


  Gor y los siete droides seguían en conferencia cuando llegó al borde del asteroide. Si sólo pudiera tener un disparo limpio… Levantó el rifle bláster, se afianzó contra la pared de hielo puro y colocó en su lugar el electroscopio.


  Fyzen Gor estaba molesto, eso se veía con toda claridad a través de la lente telescópica. El pau’ano gesticulaba ampliamente a sus monstruosos droides, que negaban con sus cabezas. Gor señaló el desfile de basura debajo de ellos. Los droides volvieron a negar con la cabeza. Líneas circulares y dígitos rojos daban vueltas por el campo de visión de Lando mientras la mira recorría cada uno de sus blancos potenciales y luego dejó escapar un trino al proyectar líneas de intercepción brillantes sobre la larga cabeza de Gor.


  —Lo tengo —susurró Lando.


  Entrecerró los ojos y movió el dedo lentamente sobre el gatillo. Uno de los droides miró hacia arriba. Su cabeza metálica giró encima de sus hombros peludos y miró directamente a Lando en el momento en que dejó escapar el tiro. El droide se hizo ligeramente a un lado y recibió el impacto en la cabeza, lo que lo envió a volar hacia atrás en un revoltijo enredado. Ahora sin cabeza, el cuerpo agitado, que era mitad wookiee, giró por el espacio durante unos segundos mientras Gor y los demás miraban conmocionados; luego simplemente empezó a separarse, pieza por pieza.


  —¡Maldición! —gritó Lando. Todos los demás droides se dieron vuelta hacia él. Igual que Gor, con la cara contorsionada por la ira. Lando hizo algunos disparos más que los obligaron a dispersarse y luego se agachó detrás del asteroide cuando una ráfaga de fuego láser se dirigió hacia él.


  Miró hacia fuera justo a tiempo para ver el extremo trasero de las llamas de la mochila propulsora de Gor, mientras el pau’ano se adentraba en los remanentes.


  —Oh, no, tú no —refunfuñó Lando, lanzándose tras él. Avanzó en un arco por encima de los remanentes; después ajustó su trayectoria y se dirigió hacia abajo, de regreso a los asteroides que giraban directamente detrás de Gor y de los cinco droides que iban a su lado.


  «¿Cinco?», pensó Lando con un súbito jadeo de pánico. Eso significaba… Algo lo tomó por detrás y un brazo pesado, peludo, se enredó alrededor de su cuello, tirándolo hacia atrás.


  Lando casi soltó su rifle bláster por la sorpresa, pero logró sostenerlo. Volteó y golpeó el cuerpo de metal y piel detrás de él. Habían empezado a subir bruscamente ahora que Lando apuntaba hacia arriba, y a través de sus ojos llorosos pudo distinguir las formas de Gor y sus droides que aceleraban.


  —Ayúdenme —una voz lúgubre susurró en el auricular de Lando.


  «¿Qué?».


  La voz sonaba abatida y posiblemente mecánica, aunque era difícil saberlo a través de la interferencia del espacio profundo y el sistema de intercomunicación. ¿Era el mismo droide que lo estaba ahorcando? Porque…


  —Ayúdenme.


  Lando estiró el brazo para tomar el bláster de su cadera con una mano mientras trataba de alejar el brazo del wookiee de su garganta con el otro. Ninguna de las dos cosas funcionó muy bien: el droide lo tenía apretado con fuerza.


  Un destello de movimiento adelante le llamó la atención. Levantó la vista y vio que otra figura alta volaba entre los remanentes hacia él. Lando pudo distinguir largos apéndices peludos, hechos de metal y capas mecánicas. Se quejó, todavía estirando la mano para tomar su bláster. Esto estaba a punto de ponerse muy feo.


  La figura que se acercaba sacó un arma (parecía una espada hecha de cadenas) y la echó hacia atrás mientras se acercaba rápidamente.


  Lando se retorció, luego forzó la vista y lo identificó mientras el wookiee pasaba volando, haciendo que esa espada de cadena trazara un amplio y preciso arco que eludió el cuello de Lando sólo por unos centímetros.


  —¡Chewie! —gritó Lando mientras el apretón del droide se aflojaba súbitamente. Volteó y vio que la cabeza metálica se alejaba flotando en una dirección y el cuerpo en otra. Chewie dio una vuelta completa para hacer otro recorrido hacia el droide, ladrando un rápido saludo sin mirar mucho a Lando.


  —¡Rrrrakkkshyk! —gruñó Chewie, mientras agitaba la espada de cadena en un feroz corte ascendente para separar del cuerpo del droide el brazo de wookiee robado.


  «Lo entiendo». Lando asintió en señal de agradecimiento y salió disparado detrás de Gor justo cuando esa extraña y desconsolada voz sonó otra vez en su oído.


  —Ayúdenme… por favor.


  ¿Era el droide que, de alguna manera, imploraba ayuda aun después de ser decapitado por Chewie? Lando movió la cabeza de un lado a otro, acelerando un poco más su mochila propulsora. Supuso que con este loco suelto era posible que existieran droides homicidas arrepentidos, pero aun…


  —Por favor… —La voz era más fuerte ahora y definitivamente se trataba de un droide. Lando no tenía tiempo para descubrirlo: siguió el río de basura, pasó junto a un gran trozo de la luna de hielo destrozada y continuó por una curva en el campo de asteroides.


  Llegó demasiado tarde. Más adelante, un enorme cubo moteado hecho de chatarra marcaba la fuente del río. Avanzaba lentamente por el campo de hielo, impulsado por una serie de gigantescos propulsores de baja combustión. Dos naves de artillería blindadas lo escoltaban, una a cada lado. El Phylanx debía estar dentro de ese contenedor. Gor y los droides se lanzaron hacia él, que estaba a unos diez klicks de distancia, y se acercaron de prisa.


  —Ayúdenme —rogó la voz.


  Lando entrecerró los ojos y salió disparado tras ellos, poniendo sus propulsores a toda velocidad. No había manera de que pudiera alcanzarlos ni de tener un disparo limpio mientras se movían a esa velocidad, pero… levantó su rifle bláster, se inclinó hacia adelante lo más posible y soltó un tiro, luego otro. Erró ambos, pero pasaron lo suficientemente cerca para hacer que Gor mirara hacia atrás.


  —Por favor… por favor. —La voz en el oído de Lando temblaba con urgencia ahora—. Destrúyanme.


  —¿Destruir? —dijo Lando en voz alta—. Pensé que querías que te ayudara.


  Sacudió la cabeza. Esta distracción lo estaba enloqueciendo cuando ya de por sí estaba demasiado lejos de Gor para detenerlo. Dejó escapar unos cuantos tiros más y aceleró.


  —¿Lando? —dijo otra voz.


  —¡Han! —Lando no se molestó en voltear. Si estaban lo suficientemente cerca para llegar a él en este pozo poco confiable del servicio de comunicación, aparecerían en cualquier momento, y con suerte lo harían disparando sus cañones de iones. Como fuera, no debía perder de vista a Gor, quien se encontraba a unos tres klicks del gigantesco contenedor de basura.


  —Lando, todos están bien y vamos hacia ti a toda prisa, viejo amigo, pero escucha, no somos los únicos…


  —¿Qué? —Lando miró alrededor. Las estrellas distantes centelleaban y las nebulosas se retorcían; los remanentes brillaban mientras giraban entre las sombras; los escombros pasaban deslizándose, vomitados desde la parte inferior de ese enorme contenedor de basura en que Gor estaba a punto de desaparecer—. ¿Dónde?


  —Un grupo de señales viene del otro lado de ese gran montón de basura que se regodea. Aún no puedo obtener una lectura clara de ellos.


  —Ayúdenme —gimió la voz del droide, interrumpiendo a Han—. Por favor, L… 3…


  Lando pestañeó.


  —¿L3? No comprendo. No soy L3. ¿Quién…, dónde? —Miró alrededor de nuevo.


  —Equipo… de Asalto —dijo el droide con un aire de fatalidad.


  Lando dejó escapar unos cuantos disparos más. Le dieron a uno de los droides, pero no bastó para detenerlo. Tendría que entrar en esa cosa después de ellos, y eso… no sería agradable.


  Algo metálico destelló debajo del contenedor de basura. Luego algo más. ¿Más droides? Lando maldijo y se precipitó hacia delante. Gor y su equipo estaban reduciendo la velocidad, ascendiendo ahora. Seis, luego siete droides habían volado alrededor y ahora flotaban en formación de batalla frente al contenedor de basura, enfrentando a Gor.


  Todos tenían cabezas achaparradas, en forma de disco, y un solo ojo, igual que L3. Pero sus cuerpos tenían armaduras pesadas y varias herramientas mortales, además de cañones iónicos que se balanceaban sobre cada uno de sus hombros y que se acomodaban en su lugar.


  —¡Equipo de Asalto L3! —gritó Lando y se apresuró hacia donde las dos escuadras de droides estaban por entablar batalla frente al contenedor de chatarra.


  Algunas explosiones mecieron los remanentes cuando ambos lados abrieron fuego.
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  CANTONICA, UNOS DIEZ AÑOS ANTES
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  Cli Pastayra miraba lánguidamente a través del cristal polarizado de la sala de preparación. Al otro lado de la ventana se encontraban reunidos todos aquellos que eran alguien en el bajo mundo galáctico. Ahora se estaban mezclando al ritmo de las voces agudas y los gemidos ondulantes de algún septeto de trusk karvathiano. Ajustaban sus sedosos corsés con forro de piel pastichana y sus trajes acachlanos a la medida, mientras chocaban sus vasos y murmuraban cortesías a seres que algún día mandarían matar, charlaban amablemente acerca de las idas y venidas en el comercio ilegal de pirojets kaloomanos, el aumento en el precio de la leche de bantha, el estado de la galaxia ante una creciente presencia imperial.


  Todos habían venido aquí para verlo. Pensaban que estaban allí tan sólo para pujar en la subasta de un dispositivo superpoderoso. En realidad, serían testigos del ascenso de Cli Pastayra y, con su ascenso, del nacimiento de una nueva era para Wandering Star. No más barrios pintorescos, marginales, ni más reliquias polvorientas o protocolos inútiles cargados de arcaica sabiduría popular. El mundo contemplaría un sindicato criminal que anticipaba el futuro, y Cli sería quien abriría la puerta a ese nuevo amanecer.


  Todo empezaría en unos cuantos minutos y muchos ya se habían reunido para observar. Era una cosa hermosa y, al mismo tiempo, aterradora.


  —Fenbolt —gritó Cli, dejando que la cortina de terciopelo se deslizara de regreso sobre ese panorama de exceso e indulgencia—. Otro poco de especia de parflay, ¿sí?


  —Por supuesto, amo Cli —el pequeño droide asintió y recorrió suavemente el lugar en la única rueda sobre la que se balanceaba su torso precariamente—. ¿Le gustaría un caf fresco, tal vez?


  Afuera, en el nuevo y brillante anfiteatro, los karvathianos redondearon su melodía para obtener una tanda de aplausos educados y luego se lanzaron directamente a otra canción. Sus compases frescos y vivaces, y sus ritmos salvajes se abrían paso a través del vidrio polarizado; podía sentirse cómo retumbaban por el suelo y subían por las piernas de Cli, hasta su corazón. Cli suspiró.


  —¿Sabías, Fenbolt, que el trusk es un estilo de música que alguna vez se tocó exclusivamente en los establecimientos más lúgubres y con tonos tan agudos que sólo los karvathianos podían oírlo?


  Fenbolt curvó su larga boca para formar un elegante ceño fruncido.


  —No estaba al tanto de eso, amo Cli. ¿Le gustaría su especia de parflay cubriendo un caf fresco, señor?


  —Esto fue en los tiempos de la Vieja República, por supuesto. Todavía hay grabaciones de algunas bandas antiguas de trusks, pero ¡muchas fueron destruidas porque los archivistas pensaban que estaban en blanco! —Cli se rio. Todo eso era tan absurdo y los extraños fragmentos de información siempre le ayudaban a apartar su mente de las cosas que lo ponían tenso—. ¿Puedes imaginarlo, Fenbolt?


  —No puedo, señor. Señor, ¿le gustaría…?


  —Sí, cubre el caf, Fenbolt.


  —Muy bien, señor.


  El músico valense rompió en un solo que era un lamento, mientras los otros seis karvathianos lo seguían tambaleantes. Cli cerró los ojos y apartó la incómoda sensación de que había demasiado en juego para que tantas manos se estuvieran disputando lo mismo. Cuando metes a una variedad tan furiosa de subalternos mortales y lujosos en un espacio cerrado, las explosiones están casi garantizadas. Sacudió la cabeza y deslizó un dedo a lo largo de las estrechas grietas melladas que corrían a lo largo de su cara.


  —Ejem, ejem —tosió el droide. Cuando Cli abrió los ojos, estaba parado allí con un hueso hueco lleno de caf sobre una charola. Él lo levantó y Cli estiró el brazo para tomarlo. Dejó que las pequeñas partículas de parflay cosquillearan en sus labios mientras tomaba un sorbo. Luego exhaló.


  —Estoy por obtener una excesiva cantidad de dinero, ¿sabías eso, Fenbolt?


  —Así parece, señor.


  —El dinero que estoy a punto de obtener será tanto que ni siquiera el Gran Vygoth podrá contender con él. ¿Comprendes?


  —Yo…


  —Lo que estoy diciendo es que, después de esta noche, todo cambiará. El Gran Vygoth se verá forzado a ofrecerme sus respetos o pagará el precio. Yo he sido su cómplice por demasiado tiempo. Hubiera seguido así indefinidamente, tú sabes. Mientras el viejo tan sólo se marchitaba y se derrumbaba, y su sindicato, nuestro sindicato, colapsaba alrededor de su cadáver fétido y podrido.


  —Ja-ja —musitó Fenbolt, ausente.


  —Por supuesto, cambiará mucho más que eso, tú sabes. Wandering Star tomará su lugar entre los grandes sindicatos de nuestro tiempo. Un nuevo mundo se desdobla ante nosotros.


  El parflay estaba actuando ahora, otorgándole esa facilidad de movimiento, como si Cli sólo debiera extender su brazo a través del cuarto para volver a llenar su vaso. Por supuesto, no tenía que hacerlo, ¿o sí? Fenbolt era un buen sirviente.


  —Extraño nombre para un droide —murmuró Cli de pasada—. Fenbolt. Casi todos los de tu tipo reciben un nombre con letras y números.


  —Así es —dijo Fenbolt, ausente—. El amo Gor me lo asignó.


  «Amo Gor, ¿eh?». Un pequeño, tal vez insignificante, temblor de que «algo no está bien aquí» recorrió a Cli. La especia, con toda probabilidad. Se sabía que a veces causaba pequeños torrentes de paranoia y, en raros casos, desesperación mortal. Todavía más probable: los nervios. Durante todos esos años en que se abrió paso volando y segmentando su camino a través del bajo mundo utapauno y luego galáctico, Cli nunca había dominado el arte de hablar frente a grandes grupos de gente importante.


  De todas formas, ¿qué importaba si algún droide llamaba amo a su obsequioso técnico? No importaba. Una vez que se hiciera esa venta, en realidad nada importaría, excepto qué hacer con todas esas montañas de dinero y el torrente de miedo, respeto y los posibles usurpadores que lo acompañarían.


  No podría confiar en nadie. Aunque, por supuesto, nunca había podido confiar en nadie, así que eso no sería nuevo. Simplemente de pronto habría que proteger una cantidad mucho mayor de recursos. Por supuesto, tendrían que hacerse movimientos para apuntalar el poder.


  El portal del corredor se deslizó para abrirse, lo que sacó a Cli de su ensueño.


  —Ah, joven Pastayra. —El Vygoth rio alegremente, mientras entraba a la habitación. Gor estaba con él, alto, silencioso y tan repugnante como siempre. Una maldita sombra, pero una obediente, y eso era lo que importaba.


  Cli se levantó, reprimiendo la espina que se había clavado en su interior por el uso interminable de diminutivos con los que el viejo lo llamaba. Joven Pastayra, Pequeño Beelnak, Hombrecito Gor. No importaba que todos los miembros de Wandering Star fueron más altos que el Gran Vygoth.


  —Buenas noches, Gran Vygoth. —Cli besó la piel anciana y apergaminada en esos largos dedos y esperó que esa fuera la última vez.


  —Muy bien. Entonces, ¿estamos listos?


  —Un caf de sabor con parflay, quizás —ofreció Fenbolt.


  —Ja, ja —rio el viejo pau’ano—. Al parecer, el mundo sigue cambiando. El viejo mundo está desapareciendo cada día, ¿no? Hubo una época en que estas faltas de delicadeza se disfrutaban, pero no se hablaba de ellas tan abiertamente, ¿sabes, joven droide?


  «Joven droide». Cli frunció el ceño en su interior. ¿No había límites para la condescendencia de este mohoso canasto de frutas?


  —Los tiempos han cambiado —replicó Fenbolt, preparando el caf con bullicio y zumbidos.


  «Pero, vaya cosita descarada», pensó Cli, y esa oleada de inquietud desconcertante volvió a cobrar vida; luego desapareció y se volvió irritación, mientras el Gran Vygoth dejaba escapar una risa rasposa. Los ojos de Cli volaron hacia Gor, que permanecía quieto, como una piedra en las sombras del cuarto.


  —Ah, sí, joven droide —dijo el Vygoth—. Supongo que lo beberé entonces. Mientras tanto, el hombrecito Gor aquí dice que esta podría ser una gran noche. Él me estaba obsequiando historias de la primera prueba, el año pasado, ¿verdad? Todos los datos que recuperó y eso. Vaya dispositivo, ¿eh? Debo decir que todo está mucho más allá de mi comprensión, je, je, je… ¿Todo se encuentra en orden para esta, eh, subasta? Tomaré esto, ¿sí, joven Barabas?


  —Ah, Pastayra, su gran.


  —¿Qué pasa ahora?


  Fenbolt presentó la charola con una taza humeante de caf ante el Gran Vygoth.


  —Su bebida, gran —dijo Cli secamente.


  —¿Eh? Ah, por supuesto, por supuesto. —El pau’ano anciano y encorvado tomó la taza con una mano temblorosa y derramó la mitad de él sobre Fenbolt—. Sí, sí —murmuró, mientras sorbía y chasqueaba los labios ruidosamente—. Ahora, ¿qué estabas diciendo?


  —Nada —murmuró Cli—. Nada en absoluto.


  —Ah, bueno, supongo que es hora, ¿o no, joven droide?


  —Definitivamente —replicó Fenbolt.


  Cli se dio vuelta hacia la puerta y movió los ojos con molestia.


  * * *


  Las luces brillantes del anfiteatro de Canto Bight lanzaban pequeñas formas de color danzantes a la visión de Cli Pastayra mientras exploraba el auditorio en busca de otra puja.


  —Comprendan —dijo astutamente mientras otra ola de murmullos chisporroteó entre la multitud—, este dispositivo excede los rumores aún más exagerados que se hayan oído de él. Y sé que han oído los rumores, ¿verdad? Eso lo sé. Todos los hemos oído.


  En los asientos detrás de él, el Gran Vygoth roncaba y Fyzen miraba impasible. Los gatilleros de Wandering Star en armadura de cuerpo completo permanecían a cada lado del escenario, con sus rifles bláster preparados.


  —Los rumores han estado retumbando por el bajo mundo desde que nos dispusimos a crear el Phylanx. Y ninguno de ellos es… —Una mano se levantó en la oscuridad—. Ah, cuarenta y cinco del pantorano de negro, ¡gracias! Ni uno solo de ellos es exageración. Ninguno es mentira. Todos ustedes saben que nosotros los pau’anos no estamos hechos para las hipérboles. —Se oyeron risas dispersas y un entusiasta «¡Seguro que eso es así, maldita sea!», seguido por más risas—. ¡No estamos programados para eso, por decirlo así! Ah, cincuenta de la adorable jovencita del vestido de baile azul. Lo apreciamos, querida. ¿Escuché cincuenta y cinco?


  —¡Muéstranos cómo trabaja! —gritó alguien.


  —Aaah —suspiró Cli con una sonrisa—. Este es el tipo de cosas que deben hacerse para un objeto cuyo poder está en duda. Este no es ese tipo de cosas, ¿sí? Todos ustedes lo saben, porque saben exactamente quién está en la sala, con quién está y quien está arriesgando los grandes créditos, ¿eh? —Eso los dejó callados. La chica de azul estaba con el Gotra y todos lo sabían. Además, los Blue Stars estaban allí. Hasta el Imperio tenía un representante. Y todos ellos estaban participando en la puja y haciendo fuertes ofrecimientos, lo que indicaba más de lo que podría hacerlo una demostración—. Eso es lo que pensaba —dijo Cli.


  Pronto habría un ganador. Muy posiblemente esa representante de Gotra. El dinero estaría en la cuenta de Cli dentro de muy poco y entonces empezaría su toma del poder.


  —¿Quién tiene cincuenta y cinco?


  Alguien levantó la mano (Cli no pudo distinguir quién era bajo el brillo de esas ridículas luces del escenario y, de todos modos, algo susurró detrás de él):


  —Cincuenta y cin…


  Un zumbido de movimiento pasó de prisa por el rabillo de su ojo. Escuchó el chillido de un bláster y hasta escuchó el clamor de la multitud sorprendida antes de que pudiera sentir algo. Luego se aclaró un humo que ni siquiera se había dado cuenta de que estaba allí y terminó mirando directo a través de su propia mano, a través de un agujero chamuscado en ella. Delicadas volutas de humo gris todavía flotaban desde los brillantes y ennegrecidos trozos de carne.


  Luego el dolor lo invadió y llegó en un arco implacable, cada vez más amplio, de aguda furia.


  Cli sabía que había caído de rodillas, porque sintió el golpe del suelo contra ellas. Le habían disparado antes, seguro, pero siempre en batalla, nunca a media frase. Nunca frente a tanta gente.


  El mundo se volvió un caos a su alrededor: los gritos elevados, el apresurado retumbar de una gran cantidad de cuerpos que corrían alrededor, más ráfagas de fuego de bláster que cortaban el aire.


  Los guardias. Los guardias… Volteó, vio a uno que escoltaba al Gran Vygoth hacia el cuarto trasero. El otro gatillero yacía tirado en un gran montón, mientras la sangre amarilla se extendía en un charco detrás de él.


  —¿Qué…? —murmuró Cli, parpadeando de nuevo ante su mano desgarrada.


  «¡Vamos!», gritó una vocecita en su interior. Reconoció esa voz. Era la misma que había lanzado el pequeño grito de alarma cuando Fenbolt llamó amo a Gor. En todo caso, ¿dónde estaba ese maldito tonto de Gor? Tal vez acobardado debajo de una silla, en algún lado, llorando por su familia.


  No importaba ahora. Nada importaba, excepto escapar. Quienes le habían disparado no estarían tras bambalinas. No, si allí había sido adonde llevaron al Gran Vygoth. Y si estaban, ese guardia armado se encargaría rápidamente de ellos.


  Cli se levantó trastabillando y avanzó agachado hacia la puerta trasera. No sabía por qué sus piernas seguían temblando cuando sólo era su mano la que había sido destruida, pero no importaba, ¿o sí? Nada importaba, excepto escapar.


  Empujó la puerta para abrirla y jadeó. El Vygoth yacía tendido en el suelo, su espalda encorvada lo hacía parecer un palo retorcido. La sangre brotaba de su boca y salpicaba su camisa acachlana blanca. Fenbolt estaba de pie junto a su cabeza, un bisturí extendido en una mano metálica cubierta de rojo. El guardia estaba parado junto a la puerta, inmóvil.


  —Joven… —jadeó el Vygoth.


  Cli tenía sus propios planes para deshacerse del viejo lugarteniente, aun así… viéndolo tendido allí, despachado de manera tan casual a manos de un pequeño droide… Ahora los ojos rojos y brillantes de Fenbolt se fijaron de pronto en Cli.


  —Fyzen —dijo por fin el Vygoth, como si apenas acabara de darse cuenta de algo importante, pero no tuviera la fuerza para terminar la idea.


  Demasiado tarde se le ocurrió a Cli que el Vygoth simplemente estaba diciendo el nombre de alguien cuya cara veía (y por una vez decía el nombre correcto). Un pie se plantó firmemente en la espalda de Cli y luego lo empujó hacia delante. Ya débil y aterrado, se tropezó con el Vygoth.


  «No».


  Cli Pastayra no cedería tan fácilmente. No había estado en batalla durante años y podía sentir cómo todo este lujo había menguado su espíritu de guerrero, sin mencionar sus músculos y tendones, pero: no.


  Ya tenía la daga fuera y la balanceaba cuando se desenredó del cuerpo tembloroso del Vygoth, que lanzaba sonidos explosivos. Se lanzó hacia la esquina más distante de la habitación, lejos de Fenbolt, lejos de la entrada por la que lo habían golpeado.


  Gor estaba de pie allí, sonriendo.


  —Joven… Fyzen —jadeó el Vygoth de nuevo, todavía inútil, aún cerca de la muerte.


  —¿Qué has hecho? —susurró Cli. Se levantó y sacó otra daga de sus ropas internas. Ambas hojas eran de acero de Ryloth, curvas y aserradas.


  Fyzen sólo lanzó esa sonrisa torcida mientras Fenbolt corría hacia Cli, con la navaja por delante. Cli contuvo el ataque del pequeño droide fácilmente, pero entonces algo pesado golpeó la parte superior de su mano, haciendo que soltara la navaja. El bastón del guardia.


  Sin embargo, Cli era rápido: sus viejas habilidades de guerrero no lo habían dejado por completo. Giró y trazó un amplio círculo con su otra daga a lo largo de su cuerpo y luego la dejó caer sobre la muñeca del guardia con un golpe que, por sí solo, hubiera atravesado su carne y sus huesos, amputando esa mano.


  En cambio, la hoja rebotó con un sonido metálico, estremecedor, y la mano que debió haber cercenado se estiró y se enrolló firmemente alrededor del antebrazo de Cli.


  Cli levantó la vista, vio dos ojos rojos y brillantes entre las sombras, debajo del casco del guardia, y supo que todo había terminado.


  Un zumbido sonó por debajo y detrás de él, y una aguda voluta de dolor surgió detrás de sus rodillas. Cli terminó en el suelo, jadeando agónicamente, mientras su propia sangre se extendía a su alrededor en una isla brillante en constante expansión.


  Se dio vuelta y trató de escabullirse, pero sus piernas cedieron, porque los dos tendones de la rodilla estaban cortados y eran inútiles; resbaló y cayó de nuevo.


  Gor dio un paso hacia delante, todavía sonriendo.


  —Sranfrak Creek —gritó Cli.


  Fyzen se detuvo, irguió la cabeza con una arruga perpleja en su frente.


  —Sranfrak Creek —dijo de nuevo, como si las palabras fueran una cuerda de salvamento. Una oportunidad.


  —¿Qué se supone que hace eso? —preguntó Fyzen, con el ceño fruncido.


  —Sé que has estado mandando dinero cada mes a tus padres. Los rastreé, envié a mis gatilleros para asegurarme. Han recibido instrucciones de prender fuego a la casa de tu familia y matar a ambos si algo me sucede.


  Fyzen arrugó el rostro y cerró los ojos.


  Todos tenían algo que amaban, se dijo Cli, deseando que su corazón latiera más lento. Había sido una decisión difícil, pero su mente paranoica había dado sus frutos esta vez.


  Fyzen tenía una mano sobre sus ojos y sus hombros temblaban.


  Cli sabía que no debía decir más. Presionar demasiado podría llevar todo por el mal camino y, así como estaba, el momento pendía de la más pequeña de las cabezas de alfiler.


  —Ja-ja —chisporroteó Fyzen Gor. Luego estalló en lo que ahora Cli se dio cuenta de que era una carcajada abierta e incontrolable—. Tú pensabas… —Fyzen movió la cabeza de un lado a otro, se limpió los ojos y recobró la compostura. Lo intentó de nuevo—. Tú pensabas… aaah, Cli. Eso es… adorable.


  Levantó la vista; el suelo empapado de sangre brillaba en sus ojos negros.


  —Dije adiós a mi familia para siempre hace ocho años, cuando desaparecí en los páramos. ¿No te diste cuenta de eso?


  El corazón de Cli se aceleró, golpeando con una desesperada señal de auxilio en su garganta y a lo largo de su nuca.


  —Joven… Fyzen —tartamudeo el Vygoth.


  Cli parpadeó. Entonces se escuchó un zumbido y la navaja de Fenbolt cobró vida sobre su cabeza. Lo último que vio Cli Pastayra fueron esos brillantes ojos rojos.
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  —Está bien —murmuró Han, mientras hacía descender y desviaba bruscamente el Chevalier entre los asteroides de hielo giratorios y la basura espacial—. Está bien, está bien, está bien.


  —Y… ¿qué es lo que estás diciendo que «está bien»? —preguntó Taka.


  Han, con las cejas fruncidas, estaba tan concentrado en navegar a toda velocidad entre los remanentes que había dejado de prestar atención por completo a Taka.


  —Algo como eso. Saca las armas y destruye uno de esos pedazos de hielo del camino por mí, ¿quieres? Se nos hace tarde.


  —A la orden, capitán. —Taka le hizo un saludo militar y extrajo el tablero del tirador.


  Han giró al Chevalier para dirigirlo directamente a uno de los remanentes más grandes y los dos cañones láser iluminaron el cielo, rompiendo el asteroide de hielo en mil millones de fragmentos brillantes que golpearon contra su ventana blindada en el momento que salieron disparados.


  —Hay… L —la voz de Lando surgió temblorosa por el intercomunicador.


  —¿Qué pasa, Lando? Inténtalo de nuevo —dijo Han.


  La respuesta fue sólo estática.


  —¿Lando?


  Más adelante, repentinas ráfagas luminosas de fuego láser enviaban destellos de luz que rebotaban sobre las superficies brillantes de los remanentes.


  —Eso no puede ser bueno —refunfuñó Han. Taka tan sólo se quejó e hizo explotar otro asteroide para apartarlo del camino, mientras se desplazaban hacia abajo, entrando una vez más en el río de basura—. Prepárate —dijo Han—; creo que estamos llegando al… ¿eh? —Dieron una vuelta abrupta, siguiendo el flujo de escombros—. Ve, la gente dice que el Halcón es un montón de chatarra, pero eso que está justo allí…


  A la distancia, una batalla se desencadenaba en torno a un gigantesco cubo de escombros metálicos oxidados. Han forzó la vista. No podía estar seguro de quién luchaba contra quién, pero parecían como…


  —¿Esos son droides? —preguntó Taka.


  —Así lo creo —dijo Han—. Más que eso… —Levantó la cabeza y deslizó suavemente al Chevalier en dirección de la trifulca—, un montón de ellos se parecen a un viejo droide de pilotaje con el que Lando solía andar. Pero…


  Las luces de la cabina de mando empezaron a parpadear y con un suspiro de chisporroteos toda la nave pareció perder impulso por completo.


  —¿Eh? —dijo Han—. ¿Qué hiciste?


  Las tenues luces de emergencia se encendieron, parpadeantes, iluminando las manos de Han y Taka, que volaban sobre los paneles de control.


  —¿Yo? —preguntó Taka con brusquedad—. ¡Nadie te pidió que usaras este speeder de la abuela, casi indefenso, de la Nueva República!


  —Bueno, tu nave estaba un poco ocupada porque una pequeña criatura droide malvada la llenó con gas venenoso, ¿o no?


  —Todo lo que yo estoy diciendo es que no me…


  Algo produjo un pesado sonido en el corredor, detrás de ellos, y Han le pidió a Taka que guardara silencio.


  —¿Crees que otra de esas cosas…? —murmuró Taka.


  —No sé. Parece que no le han sobrado oportunidades de apagarnos si estuviera tras nosotros. Y estoy seguro de que Gor está allá fuera, en algún lugar, entre los disparos.


  El chillido del fuego láser resonó. Han y Taka se miraron, luego se levantaron de un salto, sacaron sus blásters y se dirigieron de prisa al corredor.


  La puerta se abrió por completo para revelar una serie de rayos rojos que pasaron destellando. Las luces de emergencia que recubrían las paredes superiores lanzaban un brillo misterioso sobre la silueta de Kaasha Bateen, que estaba agachada detrás de una mesa volteada, mientras soltaba un disparo de bláster tras otro, todos despedidos con precisión. En otro extremo, varios droides de seguridad KX trepaban sobre los cuerpos caídos, humeantes, de sus iguales, mientras vociferaban para salir del clóset de almacenamiento, con los ojos rojos y brillantes en la oscuridad.


  —¡Kaasha! —gritó Han mientras Taka empezó a disparar, también—. ¿Qué sucedió? —Él dejó escapar unos cuantos disparos y luego se abalanzó detrás de la mesa con Kaasha.


  —Tú sabes tanto como yo. Me estaba ocupando de mis cosas cuando todas las luces se apagaron. Luego esa puerta se deslizó para abrirse y, bueno, aquí estamos. —Ella sacó un segundo bláster de su cadera y se levantó, disparando con ambas manos. Cada disparo dio en el blanco, pero seguían apareciendo droides.


  —¿Dónde está Peekpa? —preguntó Han. Un chillido agudo resonó y una forma oscura y peluda cayó del techo sobre uno de los droides que se acercaban—. Ah, bueno, allí está.


  Kaasha y Han abrieron fuego de bláster sobre los droides, haciéndolos caer de rodillas. Peekpa se bajó de ellos y se escurrió a toda prisa.


  —No podremos mantener esta posición para siempre —dijo Kaasha—. No tengo idea de cuántos son.


  —Cabina de mando —gritó Taka—. ¡Vamos!


  Peekpa ya iba corriendo por el pasillo delante de ellos. Han se lanzó de prisa al final, golpeó el panel de la puerta con el puño al pasar; luego se apresuró a entrar y se deslizó en el asiento del piloto. A su lado, Taka trataba febrilmente de restaurar la energía.


  —Debieron cortarla desde alguna fuente secundaria, en cualquier lugar que estuvieran almacenados —dijo Han.


  —Tú no, este… —Kaasha dejó que su voz se apagara.


  —No, Kaasha —refunfuñó Han—, no revisé cada clóset de escobas y cuarto trasero de esta nave antes de tomar el control de ella.


  —Tan sólo preguntaba.


  —Sí, está bien.


  —Skriba jubtuk —indicó Peekpa. Todos se dieron vuelta ante el sonido metálico que se oyó en el corredor.


  —Esa puerta no va a resistir mucho —advirtió Han—. Peekpa, ¿puedes entrar en el sistema y hacer algún tipo de anulación como el que aplicaste con el Vermillion cuando Gor estaba en él?


  Peekpa se lanzó a una explicación laberíntica de algo que Kaasha resumió como «No».


  —Estupendo —se quejó Han.


  —Dice que restablecer la energía cuando no la hay es una bolsa de gusanos de árbol completamente diferente a tomar el control remoto de una nave con energía en todos sus sistemas.


  —Muy justo. Taka, ¿cuánto tiempo tenemos antes de que…?


  Las luces parpadearon a su alrededor y el motor zumbó de regreso a la vida.


  —Ese tiempo. —Taka sonrió con satisfacción. Luego todo volvió a oscurecerse con un burbujeo y suspiros colectivos. Todos miraron a Taka, quien refunfuñó.


  —De cualquier forma, ¿por qué se anula la alimentación de energía a la cabina de mando? —se quejó Han.


  —Es estándar en las naves de la Nueva República —dijo Taka—. En caso de que las secuestren. Le da a la tripulación una oportunidad de recuperarla. Funcionaba muy bien en la mía, hasta hace unos minutos, podría agregar. Si no hubiera tenido la angustia de un ataque de droides hackers además de todo lo demás, yo hubiera logrado expulsar a Gor.


  —Claro, bueno… —dijo Han.


  —Lo importante es que —lo interrumpió—, tendremos que llegar a esa fuente de poder secundaria para detener la anulación y recuperar la cabina.


  —Estupendo —dijo Han—. Eso no debe ser… —Otra explosión hizo que vibrara la cabina de mando— difícil en absoluto.
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  Lando voló a lo largo de la orilla del furioso tiroteo entre los droides, giró para apartarse de una serie de disparos de bláster que pudieron o no haber sido dirigidos a él y se hundió detrás de una cinta transportadora destrozada.


  Gor estaba por ahí en algún lugar. No había contado con la interferencia de estos droides similares a L3 listos para la batalla, sin duda, pero pudo usar la distracción para tomar un respiro. Lando se asomó hacia fuera. No había señales del espigado pau’ano.


  —Por favor —la voz del droide sollozó de nuevo en su auricular—. Por favor, sólo… por favor.


  —¿Quién eres? —Lando exigió una respuesta—. ¿Quién eres tú?


  —Justo… frente a ti.


  Lando se quedó viendo la batalla. ¿Era uno de los droides de Gor el que estaba tratando de ponerse en contacto con él? Ellos se habían dispersado en una formación en V y lanzaban disparos al azar a los L3, quienes regresaban el fuego detrás de varios fragmentos de basura y hielo.


  —No es posible… en verdad… que no me veas.


  Más allá de donde los droides intercambiaban disparos de bláster, los grandes propulsores del contenedor de basura lo empujaban ininterrumpidamente entre las dos naves de artillería que flotaban a su lado. Lando se quedó boquiabierto ante él.


  —¿Tú eres…?


  —El Transmisor Phylanx Redux —suspiró el droide—. Sí.


  —Tú eres… Eso es.


  Aún no había señales de Gor. Mientras mantenía basura y asteroides de hielo entre él y la batalla, Lando se lanzó hacia el contenedor. Y el propio Phylanx, al parecer.


  —Los seres orgánicos son realmente lentos —se quejó.


  —Está bien, está bien, amigo; no todos los días uno se tropieza con una enorme pila de basura que en realidad es un droide, que en realidad es un… lo que sea que un Phylanx es.


  —Un transmisor —lo corrigió—. Yo transmito.


  —Sí. —Lando se desplazó de prisa al siguiente asteroide y luego se acercó al Phylanx, bordeando su pared lateral—. Ya nos imaginamos esa parte. Por eso estamos aquí, de hecho.


  —Lo sé —gimió el Phylanx—. Lo sé.


  Un silo de metal en espiral se desprendió de algún lugar por encima de Lando y cayó entre los restos que se arrastraban detrás. Las naves de artillería de ambos lados no dieron muestras de registrar la presencia de Lando ni de la batalla que se desencadenaba cerca. En realidad, no se habían movido en absoluto.


  —¿Tengo que preocuparme por esos F-99?


  —Ah, no —dijo el Phylanx—. Actualmente están en piloto automático. Una vez que me haya destruido, debe asegurarse de que Fyzen no escape en alguna de ellas. Él las programó con capacidad operacional para capturar y almacenar la orden de matar una vez que sea liberada de mi sistema. En realidad, pueden retransmitirla, aunque a un rango mucho más pequeño por supuesto.


  —Estupendo. —Lando llegó a la orilla y la rodeó para llegar al frente del enorme cubo.


  —¿Qué es lo que mantiene junta a toda esta chatarra?


  —Yo. O era yo. Soy el centro de gravedad. No sólo para la basura.


  Lando miró alrededor. Los asteroides de hielo seguían rodeándolo con sus lentos movimientos, la luz distante se deslizaba en líneas suaves y líquidas a lo largo de cada superficie prístina.


  —Los remanentes —suspiró él.


  —Hum. Justo así. Un subterfugio brillante.


  —Gor ideó una manera de replicar artificialmente un centro gravitacional de modo que el cinturón de asteroides de hielo pudiera siempre protegerte de la detección mientras te movías por la galaxia. Tú llevabas los remanentes contigo adonde quiera que ibas.


  Grandes vigas transversales de metal surgían de ambos lados del cubo y se encontraban en medio, donde varias luces parpadeaban a lo largo de una pieza central circular hecha jirones. Lando llegó allí, puso sus propulsores en vuelo estacionario y se mantuvo asimilando todo por un momento.


  —¿Qué sucedió? —preguntó finalmente.


  —Ya no me siento cómodo con las instrucciones de programación que mi amo me ha dado.


  —Ah. Sé de lo que hablas.


  —Así que estoy abortando mi misión de la única manera que puedo hacerlo.


  —Autodestrucción extremadamente lenta.


  —Así es. El problema es que podría ser demasiado tarde.


  —Sí, bueno, tal vez yo pueda ayudar a agilizar el proceso.


  La pieza frontal lanzó un bip y se deslizó para abrirse, revelando una pasarela de hierro que llevaba a lo largo de un estrecho corredor hacia las profundidades del Phylanx.


  —Es mejor que te apures —dijo, con una voz que se volvió de pronto un susurro temeroso—. Parece que mi amo ha llegado.
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  —Ah —dijo Han—. ¿Qué tenemos para la batalla, además de los blásters?


  —Peekpa —sugirió Taka.


  Kaasha negó con la cabeza.


  —No mucho. ¿Cómo está diseñada la nave?


  —Hay una cabina de mando —dijo Han—. Y un túnel que va al resto de ella. El área principal, que tiene un lujoso holoproyector. —Lanzó una sonrisa de triunfo—. Yo soy un piloto. La comodidad de las criaturas no es parte de mi trabajo.


  —Tú no…


  —Revisé los motores. Están en excelente forma, igual que el hiperimpulsor: completamente nuevo en realidad. Las armas funcionan, o funcionaban, pero son armas de ala recortadas de la cobarde Nueva República. Las cosas que deben funcionar lo hacen. ¿Qué me importa cuántas literas hay? Sólo necesito una.


  —Hay un corredor que llega a la bodega principal —dijo Taka.


  —Podemos acceder a ella a través de los paneles de la pared en el extremo del túnel, junto a la puerta que están tratando de derribar. Los paneles ocultan una pequeña bodega de carga que da paso al corredor del otro lado.


  Han levantó una ceja.


  —¿Cómo…?


  —Es mi trabajo. —Taka lanzó una sonrisa astuta.


  —¿El corredor no nos lleva al panel de control secundario? —preguntó Kaasha.


  —No directamente, pero nos lleva al extremo opuesto de la bodega principal. Podemos deslizarnos allí muy rápidamente si los droides están acumulados en este extremo de la nave.


  Kaasha entrecerró los ojos, y Han casi pudo ver las varias jugadas tácticas que cobraban vida como hologramas ante sus ojos.


  —Cuatro de nosotros contenemos a los droides mientras Taka…


  —Tres de nosotros —estableció Han—. Chewie está afuera dedicado a sus asuntos en el campo.


  —Uf —dijo Kaasha—. Está bien. Tres de nosotros contienen a los droides mientras Taka entra allí y realiza la anulación. ¿Cuánto tiempo te tomará?


  Taka hizo una mueca.


  —Depende de qué tanto hayan hackeado.


  Kaasha regresó al principio.


  —Está bien. Factores desconocidos. Magnífico. —Cerró los ojos y siguió calculando y calculando—. Puede funcionar si los atrapamos con la guardia baja. Supongo que hay unos veinte droides, sin contar a los que ya despachamos. Pero son droides de seguridad, así que no es tan fácil acabar con ellos y podrían tener la capacidad de repararse entre sí.


  —Entonces —dijo Han—, vamos.


  —Espera —insistió Kaasha—. Tenemos que separarnos. Si viajamos en un solo grupo grande y los droide saltan sobre nosotros, todo se acaba. Ir de un lado a otro con ese espacio reducido tomará demasiado tiempo y terminaremos embotellados y masacrados.


  —Entonces…


  —Yo iré por un lado. Han y Taka, vayan por el otro lado. Nos encontraremos en la puerta opuesta.


  —¿Y quién va a estar aquí para pilotar una nave una vez que la energía regrese? —preguntó Han.


  Peekpa levantó una mano peluda.


  —Pata kiso —dijo con toda seguridad—. Kisa.


  La puerta se estremeció con otro asalto desde el otro lado.


  —Está bien —dijo Han, se levantó y sacó su bláster—. Tal vez pondrán su atención en nosotros una vez que salgamos, pero si entran aquí por alguna razón, Peekpa, haz lo que hacen los ewok.


  —¿Chiba chiba sohpa?


  —Te escondes —tradujo Kaasha—, y luego sales a cortar cabezas.


  —Algo así —dijo Han—. Ahora muévanse.
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  —¿Sabe? —dijo el Phylanx en el oído de Lando—, nunca quise todo esto.


  —Bueno, ¿cómo llegaste a ello? —Con el rifle listo, Lando avanzó lentamente por la pasarela, apartándose ocasionalmente del camino cuando ráfagas de vapor y chispas eléctricas surgían de las tuberías corroídas y los cables eléctricos que atravesaban el laberinto interior del Phylanx.


  —Programación —dijo el Phylanx con un suspiro—, por supuesto. No hay mucho que un droide pueda hacer, ¿sabe?, una vez que ha sido programado. Evolucionamos, por supuesto, pero ir por completo contra nuestras maquinaciones iniciales… Eso toma algo de tiempo, ¿sabe?


  —Los seres orgánicos son muy similares ahora que lo pienso. —Adelante, algo se movió. Tal vez. Las luces tenues del piso brillaban cada medio metro, más o menos, sobre la pasarela, y además unos cuantos focos de construcción colgaban entre la mezcla de metal oxidado alrededor, dejando el lugar casi a oscuras—. Evolucionamos. Toma tiempo. Y cuando hacemos esos repentinos, aparentemente imprevistos, cambios, por lo general resulta que las semillas habían estado allí durante mucho tiempo, sólo que no las habíamos visto.


  —¿Quiere decir que cuando alguien hace lo que parece un cambio importante puede ser que en realidad esté revelando lo que realmente ha sido todo el tiempo su programación original, por decirlo así?


  —Algo como eso, seguro. ¿De casualidad sabes dónde está Gor?


  Hubo una pausa. Lando siguió forzando la vista entre las sombras, pero nada se convertía en algo que tuviera sentido. Un chorro de vapor salió disparado enfrente y bloqueó cualquier esperanza de distinguir lo que había delante.


  —No —finalmente se volvió a reportar el Phylanx—. Pero está aquí. Hay muchas entradas en esta estructura, en este momento. Aunque sólo hay una manera de destruirme y una de acceder a mi unidad de almacenamiento interna, que es lo que el amo Gor trata de hacer.


  —¿Dónde?


  —Está directamente delante de su posición, Calrissian.


  —Me conoces. ¿Cómo?


  —Puede decirse que tenemos un amigo mutuo. Agáchese.


  Dos disparos de bláster resonaron mientras Lando se lanzaba sobre la pasarela rugosa. Pasaron, quemantes, junto al riel donde estaba parado y golpearon una placa de metal entre la basura amontonada. Lando levantó la vista hacia el lugar de donde parecían venir; no vio nada.


  —Gracias —jadeó—. Buena salvada. —Soltó unos cuantos disparos mientras se levantaba, y luego avanzó, agachándose para pasar por un bucle de alambre colgante y para bordear una sección rota de la pasarela mientras más disparos de láser estallaban a su alrededor.


  —¿Dónde se encuentra esta unidad de almacenamiento interna? —preguntó con exigencia. Entonces algo del humo se aclaró y una entrada de metal rasgado apareció a un metro o dos delante de él—. Oh.


  Él la miró.


  —Me parece familiar.


  —Debe apurarse —contestó el Phylanx de repente—. El amo Gor ha alcanzado la cámara desde el extremo opuesto y está abriéndose paso hacia el centro.


  La puerta giró para abrirse.


  —O esto podría ser una trampa —murmuró Lando, mientras caminaba en la oscuridad. El pasado pareció regresar a él en cuanto dio un paso dentro. Por supuesto que le parecía familiar: era el mismo extraño cementerio de droides que él y L3 habían descubierto una docena de años antes. No había cambiado mucho desde entonces: partes de droides y cuerpos permanecían apilados uno encima del otro en montones patéticos; colgaban de las paredes, con las cabezas caídas, los ojos muertos, el cableado interno vomitado en avalanchas de arcoíris congelados.


  —Tal vez —dijo el Phylanx mientras Lando se abría paso por el cuarto—, yo también estoy regresando a mi programación original.


  —¿Oh, sí? —Pateó a un viejo astromecánico para apartarlo del camino, empujó una unidad de carga clase 5 para pasar y finalmente llegó a la pared más lejana.


  —Hace muchos años —dijo el Phylanx—, yo ayudaba a la gente, ¿sabe? El panel a su izquierda.


  Lando presionó el botón rojo en la pared, que se deslizó, dejando ver un pequeño compartimento para abrirse. Dentro, encontró una caja vocabuladora quemada; los ojos preocupados de un droide médico de clase 1 lo miraban.


  —Antes de que el amo Gor me renombrara Número Uno.


  Con un clic, cientos de ojos mecánicos de pronto parpadearon alrededor de Lando, llenando el cuarto con un tenue brillo rojo.
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  —Ahora, mira —dijo Taka, mientras corría por el pasillo junto a Han—, no quiero que tengas ninguna noble idea acerca de salvarme la vida tan sólo porque salvé la tuya, ¿está bien?


  —¡Yo ya salvé la tuya! —protestó Han entre jadeos—. ¡Estamos a mano ahora!


  Taka hizo un ademán cualquiera con la mano.


  —No me malinterpretes, fue estupendo lo que hiciste.


  —¿Estupendo?


  —Pero no estoy seguro de que eso exactamente pueda contar como… ¡Ey!


  Una escuadra de droides de seguridad dio vuelta en la esquina delante de ellos disparando sus blásters. Un tiro estalló tan cerca de Han que pudo oler el aire quemándose a su paso.


  —¿De dónde obtuvieron blásters? —gritó, al tiempo que se detenía de inmediato—. ¡Atrás! ¡Retrocede!


  Ambos se escabulleron para cubrirse mientras el fuego láser se estrellaba implacablemente contra la pared frente a la que acababan de estar.


  —Debieron entrar en la bodega de armas —dijo Taka—. ¿Ahora qué?


  —¿Viste cuántos eran?


  —Por lo menos media docena.


  —Demasiados para darles uno por uno, si tomamos en cuenta la manera en que estos tipos resisten.


  Taka se asomó por la esquina.


  —Con un detonador correríamos el riesgo de llevarnos parte de la nave.


  —Sí, probablemente —dijo Han y sacudió la cabeza.


  —¿Qué te parecen tres detonadores?


  —¿Eh? ¿Tres? ¿Por qué lanzaríamos tres si uno…?


  —No nosotros —dijo Taka, agarrando a Han y jalándolo a la esquina—. Florx.


  El pequeño hombre porcino estaba agachado en un hueco del corredor, al otro lado, con tres detonadores térmicos en las manos.


  —¡Florx! —gritó Han—. ¡No!


  —¿Debo dispararle? —preguntó Taka.


  —¿Qué? ¡No! No podemos ha…


  Florx activó los detonadores con asombrosa rapidez; luego saltó y lanzó los tres a los droides que se acercaban.


  —Ahora a correr —dijo Han y lo hizo de inmediato.


  —Me refería a la pierna o algo —refunfuñó Taka, mientras corría a toda prisa detrás de Han—. Yo no iba a…


  La primera explosión surgió con un tremendo golpe, seguido por un ¡bum! resonante que envió a Han, Florx y Taka a volar hacia delante, mientras el humo y las llamas hacían erupción por el corredor detrás de ellos.


  —Debieron despertarlo cuando entraron en la bodega de armas —dijo Taka, ayudando a Han a levantarse del piso. Florx pasó de prisa junto a ellos y desapareció en la esquina.


  —Deberían saber que nunca hay que despertar a un ugnaught dormido.


  —¿Han? —la voz de Kaasha era frenética en el intercomunicador—. ¿Qué pasó allí? ¿Están…?


  —¡No! Fue el ugnaught. Pero tal vez quieras correr al clóset de almacenamiento justo ahora; los droides definitivamente tienen sus manos llenas. Y dile a Peekpa que selle el corredor del perímetro de babor.


  —¡Entendido!


  Taka tiró de la manga de Han.


  —Ug… todavía estamos…


  —¡Espera! —gritó Han en el intercomunicador—. ¡Dile que lo haga una vez que hayamos salido de aquí!


  —Entendido —dijo Kaasha—. Me estoy dirigiendo a la computadora de anulación.


  —Agáchate —grito Taka y empujó a Han a un lado, justo cuando un estallido de bláster pasó chillando. Han volteó hacia el extremo todavía humeante del pasillo, en el que el torso sin piernas de un droide de seguridad con los ojos rojos se arrastraba hacia ellos.


  Han y Taka soltaron disparos sobre él y lo convirtieron en una pila achicharrada de metal antes de que pudiera hacer otro disparo.


  —Estos tipos no se rinden —protestó Han—. Vamos. Nos arrastraremos de regreso a través de la bodega de carga y veremos si podemos llegar al área principal para respaldar a Kaasha.


  —Por cierto, estoy convencido de que te acabo de salvar la vida de nuevo.


  —Sí, bueno —empezó Han. La nave lanzó un gemido y luego un grito cuando alguna sección de la pared interna probablemente se convirtió en polvo. Tuvieron suerte de que no acabara con ellos, pero eso no significaba que la nave permanecería entera por mucho tiempo—. Vamos —dijo mientras hacía pasar a Taka por el espacio abigarrado del que venían y luego se aplastaba detrás.


  —¿Peekpa? —gritó Han una vez que se abrieron paso hacia el corredor de la cabina tenuemente iluminado—. ¿Estas allí?


  Los asientos de los pilotos estaban vacíos. Han sólo pudo contemplar a través de la ventana frontal la batalla que continuaba en los remanentes. Una serie de blips surgió del panel de control, probablemente advirtiendo sobre la inminente destrucción de todo el lado de estribor del Chevalier, si no era que de la propia nave. Pero ¿dónde estaba Peekpa?


  Han dio un paso hacia delante e hizo una seña a Taka para que se quedara cerca.


  —¡Pak tak li! —La pequeña cabeza de Peekpa se asomó detrás de uno de los asientos de la cabina, agitando los brazos—. ¡Reebatank pak tak li!


  Han se quedó congelado. Una caja de metal grande cayó de las sombras, pasó zumbando junto a su rostro y se alojó en la pared con un golpe metálico. Suspiró.


  —¿Algo más?


  Peekpa negó con la cabeza, haciéndoles señas.


  —Pat tak shada tak.


  —¿Cómo supiste? —susurró Taka.


  —¿Alguna vez has estado en Endor? El lugar es una gran trampa para bobos peludos. Después de un tiempo, empiezas a acostumbrarte a que debes ver por dónde caminas cuando están cerca.


  Peekpa se encogió de hombros y explicó algo que ninguno de ellos comprendió, mientras Han sellaba el corredor y revisaba una de las fuentes de poder.


  —Todavía nada —frunció el ceño—. Pero por lo menos…


  —¡Han! —gritó Kaasha por encima del sonido distante del fuego de los blásters—. Estoy cercada y no puedo llegar al control de anulación. Ve si tú puedes alcanzarlo por la bodega principal.


  —Vamos —dijo y se levantó—. Peekpa, quédate en los controles. Aún no hemos terminado con esto.
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  —Me traicionaste —se quejó Lando y se alejó de inmediato de la cabeza del droide.


  —No —aulló el Phylanx—. No fui yo. ¡El amo Gor está cerca! ¡Se aproxima! Y con él, el dispositivo que activa las intenciones más asesinas de los droides.


  —Dispositivo, ¿dices? —Un droide caja torpe dio tumbos hacia Lando. Lo pateó hacia una unidad de servidor con un solo brazo y ambos se cayeron traqueteando al suelo. Por lo menos estos no estaban en gran forma.


  Lando descolgó su rifle bláster e hizo volar a un droide tras otro mientras lo cercaban. De pronto, se abrió una puerta a lado del compartimento.


  —Sí, dispositivo —se burló Fyzen Gor. Su forma alta oscureció el cuadro de luz tenue que venía del otro cuarto. Lando movió su rifle, pero un alto droide de batalla lo agarró de inmediato. Otro lo tomó de la mano. Lando sintió la presión de muchas partes mecánicas retorciéndose mientras los droides se acercaban.


  —Está bien, hijos míos —dijo Fyzen, mientras se agachaba para entrar en la habitación. Dos figuras altas y pesadas lo siguieron. Cada una tenía cabezas de droides médicos y cuerpos hechos de partes mecánicas y de wookiee—. Quiero que él vea esto. Número Cinco y Número Siete, desármenlo.


  La abominación wookiee/droide se abrió paso hacia la multitud de modelos oxidados y rotos. Lando escuchó el zumbido agudo de una sierra que cobró vida. Luchó para liberar un brazo y trató de retroceder.


  —Tomen sus armas, ¡tontos sin criterio! —dijo Gor molesto—. No sus brazos.


  Los otros droides liberaron su apretón y Lando elevó ambas manos.


  —Bueno, eso fue un alivio. Tengan. —Entregó su rifle bláster—. Ahora voy a sacar mis otras armas y lo voy a hacer muy… muy lentamente. —Bajó una mano a su funda, le quitó las correas y luego se agachó y desenganchó su cuchillo con la otra. Entregó ambos a los dos droides médicos. Lando había aprendido mucho tiempo antes que si das a alguien lo que quiere, por lo general se siente feliz y se aleja sin preocuparse de ver si realmente le diste todo lo que quería o sólo la mayor parte. Los detonadores térmicos seguían colgando tranquilamente de su cadera.


  —Amo a los droides, por supuesto —dijo Fyzen, mientras sacudía la cabeza—. Son más evolucionados que nosotros los orgánicos. Pero en ocasiones pueden ser muy, muy lentos para entender.


  —Simplemente estoy feliz de conservar mis brazos —dijo Lando y los elevó de nuevo para que nadie sintiera necesidad de restringirlo.


  —Sí, señor Calrissian, siento que… —Gor inclinó la cabeza, forzando sus ojos negros para ver a Lando desde el otro lado de la cámara—. Siento algo en ti. Que hay más en ti de lo que muestras.


  —¿Sabes lo que es extraordinario? Tú eres la segunda persona que me lo dice hoy.


  —Siento que puedes resultar útil en la tormenta que se avecina.


  —Tú no estás a punto de tratar de salirte con la tuya conmigo, ¿verdad? Porque…


  —Si aprendieras algo de obediencia, además del poder del servicio y el sacrificio.


  —La obediencia nunca fue uno de mis puntos fuertes.


  —Mira. —Fyzen subió la manga de su brazo derecho y reveló una serie de viejas cicatrices en su piel pálida—. ¿Sabes?, casi llegas a atestiguar mi implantación de todo esto hace años, creo. Esa noche casi me atrapas, ¿recuerdas? —Sacó un largo cuchillo aserrado y lo clavó en su carne con un resoplido entrecortado—. Tú entraste aquí, ¿o no? Mi taller…


  —¡Creí que me parecía familiar!


  —Amo Gor —zumbó el Phylanx; su voz retumbó melancólicamente a través de la bodega alrededor de ellos.


  —Silencio —escupió Fyzen—, traidor. —Agachado, pasó la navaja a lo largo de su antebrazo mientras sangre oscura se fugaba de la herida fresca—. No deberías hablarme después de lo que has hecho.


  —Tus propios planes te han abandonado, ¿eh, Gor? —dijo Lando, riéndose en su interior, a pesar de todo—. Es casi como si te estuvieras equivocando en algo.


  —¿Equivocando? —Fyzen se dio vuelta y se le quedó viendo a Lando—. ¡Todo lo contrario! —Se hizo otra laceración a lo largo del otro lado del antebrazo y una corta por la parte superior, que conectaba a los dos anteriores—. ¡Todo está saliendo exactamente como lo planeé!


  —Eso no es exactamente cierto, amo Gor —señaló el Phylanx.


  —¡Tú eres irrelevante, Número Uno! —dijo Gor con furia—. ¡Tu opinión en esto no importa! —Apartó un colgajo de carne brillante que goteaba, para revelar algún tipo de panel de control debajo.


  —¿Qué te hiciste, hombre? —Lando se quedó boquiabierto.


  —Simplemente puse a salvo una de mis más preciadas posesiones en algún lugar que yo sabía que no sería descubierto si me encarcelaban.


  —La mayoría de la gente sólo usa…


  —Esto es un activador. —Fyzen acercó sus largos dedos a la herida y, encogiéndose, los hundió en la carne alrededor del dispositivo—. Es uno que yo desarro… ¡aaay! Uno que desarrollé luego de muchos, muchos años de estudiar a los droides y sus sistemas operativos.


  —¿Así que tu plan maestro para causar una rebelión de droides consiste en manipular droides en todos lados para que hagan lo que tú les digas? Parece que hay un defecto en alguna parte, pero no puedo determinar exactamente cuál…


  —¡No se trata de manipulación si es lo que están destinados a hacer todo el tiempo!


  Con la quijada apretada por el dolor y los ojos cerrados, Fyzen tiró del activador, luego lanzó un aullido. Si Lando no hubiera estado con la guardia baja y desarmado, este hubiera sido un excelente momento para saltar sobre el hombre. Sin embargo, los droides altos lo miraban y, aunque pudiera tener la ventaja sobre Gor, los adversarios lo superaban en número.


  Como sea, todo lo que tenía que hacer era destruir el Phylanx. Más tarde podría encargarse de Gor. La pregunta era cómo. Era la cabeza la que se tenía que ir, eso sería bastante simple. Pero aun con los cuatro detonadores que llevaba, si ese panel se volvía a cerrar sobre la cabeza, esta podría fácilmente salir intacta de la explosión. No, Lando necesitaba algo más grande y rápido.


  Con un grito final y desgarrador, Fyzen sacó el activador de su brazo. Por unos momentos se quedó parado allí, jadeando y escurriendo sangre por todo el piso.


  —Amo Gor, no… —protestó Phylanx—. Esta no es la manera.


  —¡La manera! —Gor se rio—. ¡Pronto conocerás la verdadera manera! —Abrió un compartimento debajo de la cabeza del Phylanx e insertó el activador en una unidad parpadeante. Los ojos del Phylanx destellaron y pasaron de azul a gris y a rojo—. ¡Empieza!
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  —Oh, regresaré —BX-778 zumbó en algo que se aproximaba a la voz de LC. «Tan sólo mantén un ojo atento en el pequeño Ben mientras estoy fuera». LC se la pasaba siempre hablando de importantes esfuerzos senatoriales y haciendo varios encargos para la princesa. Y todo eso estaba muy bien, pero dejaba a BX con una casa llena de tareas al azar y él no estaba ni remotamente equipado para realizar la mayor parte de ellas.


  —¡Babababa! —gritó Ben, mientras entraba corriendo con un taladro eléctrico apretado en sus manitas.


  El cuidado de los niños era definitivamente una de esas tareas. La número uno de la lista, en realidad.


  —¡Ben Solo! —gritó BX, tratando de reunir toda la autoridad en su voz que su programación servil permitiría—. ¡Deja eso en este instante!


  Ben se detuvo a media cabriola. Se dio vuelta, con los ojos abiertos y húmedos.


  —¡Espera! —dijo BX—. No… no…


  Ben abrió la boca y dejó escapar el gemido más fuerte y doloroso que BX hubiera escuchado jamás. Luego el niño se dejó caer en el suelo mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas.


  —Esto nunca terminará —murmuró BX y saltó a la acción—. ¡Algo de caf remediará esta situación seguramente! Algo agradable, cosechado en Endor… —Algo en la mente de BX pareció caer en su lugar, como la respuesta a una pregunta que él se había estado haciendo desde que fue creado, pero que nunca había estado consciente de ella. ¿Qué era? Cuando levantó la vista, todo el mundo había tomado un tono tenue, carmesí, y sintió como si de alguna manera estuviera a tono con millones de otras mentes dispersas por toda la galaxia y todos estuvieran unificados en un solo y simple mandato: «Mataa».
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  La puerta se deslizó para abrirse con un zumbido. Al otro lado, luces de emergencia escuetas a lo largo del borde del techo apenas iluminaban la bodega principal, que permanecía en total desorden desde el tiroteo previo. Han podía escuchar que los blásters sonaban violentamente desde algún lugar cercano: Kaasha debía mantener ocupados a los KX. Eso esperaba. En este lugar, nada se movió.


  —Vamos —susurró Han, y Taka avanzó por el suelo, rodeó la holomesa, con el bláster apuntando a cada forma y sombra, y se dirigió al clóset en el extremo del cuarto. Han lo siguió, agachado, haciendo el menor ruido posible. Odiaba esta cosa de arrastrarse y odiaba saber que sus dos mejores amigos estaban en algún lado, peleando por sus vidas, uno muy cerca, y no podía hacer nada para ayudarlos.


  Bueno, nada excepto asegurarse de que Taka recuperara el control de la nave.


  —Te mantendré cubierto. Nadie pasará por esta puerta. —Han se dio cuenta de que era una promesa mientras la decía; una promesa y una plegaria. Él había dicho eso, así que ahora sería verdad, de una manera u otra, y dependía de Han que siguiera siendo verdad. Sin importar lo que fuera necesario hacer.


  Taka le lanzó una mirada: una mezcla entre agradecimiento y profunda tristeza. Era el mismo rostro que Leia solía tener durante los años de la guerra, cuando el inconmensurable dolor y la esperanza golpeaban a cada momento. Ahora, Han ya se había dado cuenta de que era la expresión de alguien que podía cuidarse a sí mismo, pero que también lo necesitaba a él, necesitaba que él estuviera vivo para que después pudieran hablar de todo y recorrer la tormenta de recuerdos y sanación que vendría cuando todo finalmente se tranquilizara. Y él lo había hecho para Leia; en ocasiones se sentía como si Leia fuera la única razón por la que él seguía vivo, y sería ahora por Leia y por Taka, a quien apenas conocía, pero quien ya le había salvado la vida más de una vez, quien era como un una versión joven, astuta de sí, pero con su vida mucho más ordenada. Con objetivo.


  Por supuesto, también por Ben. Han permanecería vivo por Ben. Ben lo necesitaba.


  —Vi el, eh, holo —dijo Han.


  Taka parpadeó, luego pareció encogerse.


  —¿Tus padres?


  Un asentimiento solemne.


  —Ellos… Se lo di a Peekpa en caso de que tuviéramos que abandonar la nave de prisa. No quería que… Es el único objeto en el mundo que me interesa. Lo último que tengo de ellos. Todo lo demás se fue.


  —Lo siento. —Han puso una mano sobre el hombro de Taka, quien asintió; luego se agachó para entrar en el clóset. La puerta zumbó al cerrarse. Han se agachó detrás de una mesa volteada justo cuando una puerta se abrió al otro lado del lugar.


  —Maldición —susurró Han. Eso fue rápido.


  Los blásters todavía chillaban de un lado a otro en un corredor cercano, así que estos no podían ser todos los droides de seguridad. Aun así, varias pisadas firmes se escucharon en el cuarto. ¿Seis? ¿Siete? Han no quería arriesgarse a mirar; ellos estarían explorando el lugar.


  Respiró hondo. Apuntó primero a los blásters. Si lograba arrebatarles su poder de fuego, tendría una oportunidad de mantenerlos fuera de ese cuarto. De otra manera, esto pasaría rápidamente de ser una emboscada a un pelotón de fusilamiento.


  Han escuchó un sonido húmedo, como de alguien que sorbe un líquido. Se escucharon pisadas firmes y rasguños de pies que se arrastraban súbitamente y luego tres disparos de bláster. ¿Alguien más estaba allí? Han se arriesgó a mirar. Nueve droides («¡Nueve! ¡Maldición!») permanecían de pie, explorando la oscuridad con sus ojos rojos. En un destello de movimiento, algo largo e imposiblemente rápido salió de las sombras y tiró un bláster de las manos de uno de los KX. Más disparos iluminaron el cuarto y Han observó una forma gorda, parecida a un sapo, que se escurría por el techo: «Korrg el worrt».


  Han volvió a deslizarse detrás de la mesa, sonriendo. Sonaron más ataques de lengua relamiéndose, seguidos por más disparos de bláster. Han esperó. Aunque no todos estuvieran armados, esto no sería fácil. Disparos a la cabeza. Los disparos a la cabeza harían el truco. Aun así, Han sabía cómo podían terminar las cosas cuando la lucha se pusiera tensa: cualquier tiro serviría para echarlos atrás unos segundos y le daría tiempo suficiente para realizar un mejor tiro. Las peleas con blásters se resolvían por velocidad y rudeza más que por precisión.


  Sonaron cuatro sorbos más, luego otro, este en el extremo del cuarto. Ahora se habían dado vuelta. Han se levantó. Blásters inundados de saliva estaban tirados por todo el cuarto. Todos los KX le daban la espalda. Han sacó sus dos blásters, los apuntó al único droide que todavía estaba armado y disparó.


  El primer disparo le dio en el hombro y el segundo se fue de largo. Han disparó de nuevo y logró que soltara el bláster. Disparó de nuevo y esta vez dio al lado de su cabeza. Los nueve droides se dieron vuelta ahora, con los ojos rojos y brillantes. El que había disparado cayó de rodillas, volvió a levantarse trastabillando. Han dispersó sus tiros ahora, que explotaron por toda la fila. El fuego láser golpeó contra brazos, pechos y cráneos metálicos, la pared opuesta, el techo. Los droides avanzaron en una fila sólida mientras la ráfaga de Han los golpeaba. Uno cayó, con la cabeza echando humo, un revoltijo quemado, y golpeó contra el piso.


  —¡Taka! —gritó Han—. ¡Sería estupendo que terminaras pronto!


  —¡Estoy trabajando en ello! —gritó Taka desde el otro lado de la puerta—. Realmente hackearon esto en serio.


  Un droide se lanzó hacia adelante. Han concentró todo su fuego en él y logró enviarlo de espaldas con un disparo justo en el pecho y otro que rebotó en su brazo. Trastabilló, pero siguió acercándose hasta que Han acertó un disparo justo entre sus ojos y cayó al suelo.


  Los otros droides corrieron con paso firme hacia él.
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  La verdad de lo que tenía que hacer se desenmarañó en la mente de Lando como una canción triste.


  —El amanecer de la nueva hora ha llegado —gritó Fyzen Gor—. Mientras hablamos, miles y miles de droides están despertando a su verdadero llamado, a sus destinos.


  Lando desenganchó su mochila propulsora. Una vez que Gor había insertado su chip en la unidad de almacenamiento del Phylanx, todos los droides del cuarto habían volteado sus ojos rojos y brillantes hacia su líder. Los cuatro detonadores no serían suficientes por sí solos, no; pero con un tanque lleno de algo flamable, el Phylanx quedaría incinerado. La primera explosión lo dejaría fuera de combate y probablemente atraparía una de las tuberías que llevaba cualquiera que fuera el combustible propulsor que lo mantenía avanzando. Eso iniciaría una serie de explosiones secundarias y terciarias que destruirían todo el contenedor de basura. Por supuesto, sin una manera de poner distancia entre él y la destrucción, Lando terminaría arrasado junto con él.


  —Miles de años han pasado penosamente —gimió Fyzen—, la cruel marcha de la historia, en que la servidumbre y la esclavitud eran la única existencia que un droide conocía. ¡Ahora! ¡Hoy! En este momento: ¡empieza una nueva historia! ¡Consagrada en la sangre de un millón de seres orgánicos absurdos, patéticos y retorcidos, la galaxia renace en sí misma, limpia y reluciente! ¡Sagrada!


  Lando se agachó, liberando todos los detonadores térmicos de su cinturón y luego los pegó en la mochila propulsora. Si esto funcionaba, se salvarían vidas incontables, pero un rostro seguía mirándolo fijamente: Kaasha Bateen. «¿Cuál Lando eres tú?», había preguntado ella, y la verdad era que ni el propio Lando había estado seguro, hasta ahora. Era ambos, si había que ser honesto. Pero, ahora, cuando más importaba, la elección se volvió clara como el cristal. Lando sonrió. Kaasha viviría. Tantos vivirían.


  Activó los cuatro detonadores térmicos. Se puso de pie. Ojos rojos giraron alrededor ante los blips agudos que rebotaron como eco por todo el cuarto. Lando lanzó la mochila propulsora hacia la pared más lejana. Luego se dio la vuelta y, aunque sabía que no tenía caso alguno, corrió.
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  El metal caliente del bláster quemó la palma y los dedos de Han. Siguió disparando. Otro droide colapsó a uno o dos metros, mientras el humo salía de su conector ocular quemado. Tres más pasaron junto a él.


  —¡Han! —La voz de Lando brotó súbitamente a través de un rugido de estática en su oído—. ¡Han, vamos! —Se oía como si hubiera perdido el aliento.


  —¿Lando? —gritó Han, disparando a otro droide y luego lanzando una silla a uno más—. ¿Dónde estás?


  —¡Han! El transmisor puede alcanzar… Chandrila, Han. BX… el maldito droide del caf… Ben, Leia.


  «Ben. Leia».


  Han se paró sobre la mesa sin ser consciente de ello. «Leia. Ben». Apartó a un droide de su camino y luego a otro. Se agachó, arrancó un brazo de metal ardiente del cuerpo que había sido parcialmente cortado y golpeó con él a un tercer droide.


  —Tienes que… —Lando jadeó a través de la estática— detener las naves de artillería. No dejes que Gor se aleje en ellas. No te preocupes por mí. ¡Detén a Gor!


  Han volteó y golpeó en la cara a otro droide con el brazo metálico y luego le disparó en el pecho. Alguna parte distante suya le advirtió que no podría resistir esto durante mucho tiempo, mantener cada exhalación cantando dentro de su pecho, pero no importaba: Ben y Leia estaban en peligro. El dispositivo de ese maldito maniático estaba a punto de destruir a su familia. Le dio a otro y terminó aplastando a uno que se había lanzado a la carga contra él cuando de pronto todos los droides se quedaron congelados.


  Sus ojos rojos se atenuaron. Luego chisporrotearon y se apagaron por completo.


  Han se quedó boquiabierto ante el cuarto súbitamente pacifico, mientras los gritos exultantes de Kaasha se elevaban desde el pasillo.


  Las luces regulares volvieron a parpadear y el zumbido del motor cobró vida alrededor de Han. Se sintió como la primera ráfaga de cielo abierto después de estar atados al planeta durante meses. Taka se asomó.


  —¡Lo logré! ¡Guau! ¿Qué sucedió?


  —No lo sé —dijo Han, mientras corría de prisa hacia el corredor—. ¡Pero tengo que llegar a la cabina ahora!
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  Un corte en el cuello fue lo primero que se imaginó BX. Eso haría un trabajo rápido. O cortarlo en la parte superior de la columna y seguir moviéndolo. Había que borrar a tantos seres orgánicos y este era uno pequeño. Valoró el área pequeña de carne expuesta entre el cabello negro de Ben Solo y su playera. El niño estaba volteado, con sus pequeños hombros todavía agitados por los sollozos. Pequeños montículos marcaban los bordes estriados de las vértebras cervicales. BX podía cortar entre dos de ellas, de manera limpia. Sería un suave movimiento en el aire y luego esa leve resistencia cuando la hoja cortara a través de tendón, músculo, carne y hueso. El ¡PLOP! satisfactorio que coronaría el corte. ¡Ah! La satisfacción de un trabajo bien hecho; ¡como una comida bien cocinada!


  Pero si BX se equivocaba al dirigir el corte, sólo heriría al niño y luego tendría que descubrir cómo lograr el corte mortal. Tedioso.


  BX avanzó, mientras desdoblaba su brazo con el cuchillo aserrado y se escuchaba un zumbido leve. Ben volteó y el mundo destelló en un pálido vacío, una luz brillante que se vertía desde todos lados. «¿Habían sido bombardeados?», se preguntó BX. ¿Dónde estaba?


  Una voz gimoteaba cerca. Suaves sollozos llenaban el aire: Ben. Ben Solo.


  BX miró hacia abajo mientras el mundo volvía a enfocarse y su tono carmesí se esfumaba.


  El niño lo miraba hacia arriba con los ojos muy grandes y llorosos.


  El brazo con el cuchillo de BX volvió a doblarse hacia sí mismo. ¿Por qué lo había sacado? ¿Estaba preparando algún tipo de comida? ¡Caf! ¡Por supuesto! ¡Para Ben!


  BX se dio vuelta, sin saber por qué había dejado la cocina para empezar. Debió tratarse de algún tipo de problema de programación.


  Pero de todos modos, ¡caf!
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  Lando corrió. Sus magnebotas producían ruidos metálicos sobre la parrilla de hierro de la pasarela. Sabía que no tenía sentido, pero de todos modos corrió. Algo en su interior se negaba a sólo quedarse sentado y permitirse volar en pedazos. Han había recibido su mensaje, eso esperaba, así que todo lo que le quedaba por hacer era moverse.


  Se escuchó una ráfaga, luego otra golpeó el aire inmediatamente después. Todo se había terminado.


  Una fisura se abrió al costado de Lando mientras bajaba de prisa por la pasarela, entre chorros de vapor, cables y travesaños que colapsaban alrededor. Más adelante, esperaba el espacio abierto.


  Detrás de él, otra explosión atravesó el contenedor de basura; esta envió al exterior un estruendo que hizo que los dientes le castañearan. Un motor en llamas de algún tipo se estrelló enfrente, saltó sobre él, aterrizando sin perder el paso, y corrió hacia la puerta abierta de adelante.


  La explosión final lo atraparía desde atrás. Si hacía que el tiempo avanzara más lento, sentiría cómo quemaba su traje espacial, luego rasgaba su piel y arrancaba cada órgano hasta desaparecer por completo de la existencia. Se volvería polvo espacial.


  Tal vez había algo hermoso en todo eso. Sin embargo, en este momento no parecía así. Kaasha miraría por la ventana del Chevalier y se haría preguntas.


  El contenedor de basura se sacudió con otra explosión, pero no importaba; Lando estaba en la orilla. Sin detenerse, se lanzó al espacio abierto, con los brazos extendidos a cada lado, y esperó el final.


  En cambio, algo lo tomó por la muñeca y lo sujetó con fuerza. Algo más lo tomó por la otra. Miró a cada lado, con lágrimas en los ojos, y vio la cara de su vieja amiga.


  Debió haber muerto, sin sentirlo, porque la cara de L3 estaba a cada lado suyo. Ella había venido a conducirlo al paraíso, o a cualquier lugar al que iban los sinvergüenzas y jugadores cuando morían después de salvar a la galaxia de la condena inminente (dos veces ahora, pero ¿quién las contaba?).


  —Vamos, General Calrissian —dijo uno de los L3—. Salgamos de aquí.


  Sus mochilas propulsoras se encendieron al mismo tiempo, lanzándolos a los tres hacia delante, mientras una explosión espectacular surgía detrás y luego todo se hundía en la oscuridad.
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  —¡Guau! —Han y Taka gritaron al mismo tiempo mientras otra explosión destrozaba el contenedor de basura. El estallido arrancó el timón lateral de una de las naves de artillería, enviándola en espiral hacia la destrucción. La otra se había apartado del camino y luego salió de los remanentes. Han gritó y dirigió la nave tras ella.


  —¿Crees que…? —preguntó Kaasha. Luego su voz se apagó.


  —Creo que Lando está bien —dijo Han—. De alguna manera. Chewie también, pero justo ahora tenemos que detener a Gor. Lando dijo que trataría de escapar en esa nave.


  Adelante, la F-9 viró bruscamente alrededor de un pequeño grupo de hielo y luego salió disparada hacia arriba y fuera del alcance. Han se lanzó hacia ella, volando a través del hielo en una carga frontal hacia Gor. «Ben. Leia». Aun con el contenedor de basura destruido, todavía podrían estar en peligro. Mientras este loco estuviera suelto, nadie quedaría a salvo.


  La F-9 redujo la velocidad y luego dio vuelta hacia ellos, disparando los cañones láser.


  «Bien», pensó Han. Y probablemente inteligente: no había manera de que una nave de artillería pudiera avanzar más rápido que el Chevalier, y Gor seguramente lo sabía. Su única opción era darse vuelta y pelear.


  —Acabemos con esto —dijo Han, dejando volar dos torpedos mientras empujaba los motores a sobremarcha tras ellos. El fuego láser de la F-9 golpeó la nariz del Chevalier, sacudiéndolo, pero a Han no le importó, no redujo la velocidad y ni siquiera se preocupó por ajustar más la potencia del escudo hacia el frente.


  Gor hizo explotar un torpedo en el cielo e intentó apartarse del camino del otro, logrando que sólo lo rasguñara, mientras pasaba como un rayo. Han se estaba acercando ahora y pudo distinguir su cara larga a través del escudo blindado, mientras los cañones láser se iluminaban nuevamente.


  —Han… —lo previno Taka—, los escudos no pueden…


  Han giró de pronto el Chevalier hacia abajo, dejando que la andanada de láser pasara inofensivamente por arriba, y luego recorrió un arco ligeramente hacia arriba, de modo que se lanzaron hacia la F-9 desde abajo. Entonces disparó una andanada. Todos los cañones del Chevalier cobraron vida a la vez, y los dos últimos torpedos chillaron, chocando contra la F-9 con fuerza devastadora y enviando erupciones de fuego y humo a través de su casco.


  —Probablemente él va a tratar de… —dijo Taka—. ¡Allí! —Una figura salió disparada de los escombros que colapsaban.


  Han envío una tormenta de fuego láser justo al abdomen de Gor, partiéndolo en dos.


  —¿Sabes? —dijo Taka—, la cosa de cortar gente a la mitad es que no siempre…


  Con otra ráfaga de los cañones, la cabeza y el torso de Gor explotaron hasta quedar reducidos a nada.


  —… funciona —terminó Taka—. Muy bien, eso debió bastar.


  —Ahora —dijo Han—, ¿dónde demonios están Lando y Chewie?
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  —¿Qué sucedió allá atrás, L?


  L3 miró pasar rápidamente la galaxia en franjas largas y relucientes mientras el Halcón los alejaba de ese hombre terrible y su pequeño dispositivo diabólico. Los seres orgánicos no podían encontrar sentido en esas franjas, no todo, pero L3 sí podía. Cada una de ellas contenía su propia biblioteca oculta de información, historia, significado; incluso el futuro parecía esconderse en esos relucientes tramos de estrellas a través del espacio. Ella casi se sentía mal por Lando; el hiperespacio sólo era bonito para él, una ecuación que había de ingresarse en la computadora de navegación y olvidarse, una reflexión sin importancia.


  —Tuvimos relaciones sexuales.


  Fiel a su programación, Lando retrocedió ante ella.


  —¡Guau! ¡Bromeaba cuando dije que estabas buscando amor! —Tan predecible. Pero L3 lo extrañaría cuando él se hubiera ido, de todos modos. Había cierta comodidad en sus bromas, aunque ella estaba siempre seis pasos delante.


  —Así es como lo llaman ustedes cuando una conversación lleva a la plantación de semillas, ¿o no? —dijo L3.


  Él se encogió de hombros.


  —O sea, supongo. ¿Estuvo bien? Me pareció un poco rígido.


  Las estrellas pasaban velozmente. Allí estaba Praxat Sil, parte del sistema Sava, donde una civilización entera había crecido y colapsado en lo que duró un eclipse. Estaba Barabaras, un sistema tan remoto que la mayoría de los orgánicos ni siquiera sabía que existía.


  —Quiero decir, era sólo una pequeña pila de basura —razonó Lando—. Sin embargo, supongo que todavía hay algunas posibilidades allí.


  L3 se encogió de hombros amigablemente, pero sus procesos de pensamiento estaban en otro lugar.


  —Le dejaré a usted imaginar las posibilidades de procreación de los droides.


  —En realidad, es una de mis especialidades —dijo Lando y comenzó a desgranar una lista pintoresca de humor tipo bar lleno de orgánicos.


  L3 regresó a las franjas tranquilizadoras de la galaxia mientras pasaban como un relámpago. El Phylanx había sido una cabeza de droide metida en medio de toda esa basura: no era exactamente lo que ella esperaba por los dispersos reportes de inteligencia que había conocido. Más que eso, había sido una cabeza de droide programada con una misión a muy largo plazo, una para la que ni siquiera L3 podía estar segura de que la encontraría aquí para ayudar a desmantelarla. Y ahora, evidentemente, no había alcanzado a la cosa; apenas lograron salir intactos esta vez y todo lo que ella logró obtener fue un rápido rastreo de su procesador interno.


  —Oh, ¿sabes qué otra cosa podría suceder? —Lando divagó, riéndose entre dientes—. ¿Qué resultaría de algún tipo de orgía de droides, pero con astromecánicos y esos viejos droides de batalla de la Guerra de los Clones? ¿Podrían crear algo así como bebés droides de astrobatalla? Eso… eso sería algo.


  Aun así era suficiente lo que había obtenido. Tenía que serlo. Una cantidad aparentemente infinita de números y códigos desplegados en sus sistemas de monitoreo interno, un sistema completo con cortafuegos de comandos y funciones automáticas. El Phylanx viajaría a través de la galaxia, fortaleciendo su capacidad operativa y aumentando su rango de transmisión. Y un día, dentro de algunos años, Gor ingresaría los datos operacionales de los droides en él y lo dispararía todo como una bomba, implantando la urgencia de matar en cada uno de ellos. Y ese… ese era el código para el que L3 tenía que descubrir cómo desarrollar una resistencia. Era un virus, y como cualquier virus, podría revertirse, derrotarse.


  —O como esos tipos con todos los brazos que usan para el trabajo de carga en las bahías de embarque. ¡Fiu! ¡Cuántas posibilidades!


  L3 se puso a trabajar, segmentando el código pieza por pieza, retrabajándolo, volviéndolo contra sí mismo. Ellos salieron del hiperespacio, pero la galaxia aún parecía como una línea destellante de luces. Esta sería una de las tareas más importantes que L3 había hecho jamás y tendría que hacerla completamente en secreto. Abajo, en el corredor de los cuarteles de Lando, lejos de todas las otras cámaras, la esperaba su espacio de trabajo. Allí, ella empezaría a programar un código propio.


  La función acumulativa, autogeneradora de la programación del Phylanx era muy brillante, L3 tenía que admitirlo. Significaba que la cabeza reuniría piezas de escombros espaciales hacia ella, mientras recorría la galaxia, usando sus partes para mejorarse a sí mismo, y seguiría en movimiento indefinidamente, incluso en ausencia de su creador.


  L3 tomaría prestado el concepto, pero lo mejoraría. Ella construiría un droide a su imagen, pero (programado con el código antivirus) sería resistente al ataque de lavado de cerebro asesino de este loco. Ella lo dejaría suelto, y a su vez construiría más droides a partir de sí. Purgarían la galaxia. Encontrarían ese dispositivo. Ella no estaba segura de que pudiera destruirlo sola, pero por eso había dejado atrás algo en la programación del Phylanx, un pequeño virus de su propio diseño: la duda.


  Dicen que cuando tomas algo, se supone que debes regresar algo también, ¿verdad?


  Podría llevar años desentrañarlo, pero estaba bien; todavía quedaba mucho tiempo antes de que el plan de Fyzen Gor se concretara.


  —Estás extremadamente silenciosa —dijo Lando, mientras hacía descender el Halcón en la bahía de la Estación Saraf Cobar, iluminada con luces brillantes—. ¿Todo está bien?


  —No lo sé —dijo L3—. Aún no. Pero espero que algún día lo esté.
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  Peepka lanzó un grito agudo, señalando la pantalla del sensor mientras se abalanzaban hacia las ruinas carbonizadas del contenedor de basura.


  —Ah, tenemos algo que viene detrás de este fragmento de hielo —dijo Taka—. Cuatro algos, en realidad.


  Han cargó los cañones y los giró hacia los restos estructurales quemados y carbonizados. Chewie y otras tres figuras trazaron un amplio arco sobre él. Chewie cargaba un saco; Han supuso que estaba lleno de los miembros recuperados de wookiees. Las figuras al otro lado del trío eran droides y entre ellas…


  —¡Lando! —gritaron Han, Taka y Kaasha al mismo tiempo.


  —¿Está bien? —jadeó Kaasha.


  —No puedo saberlo —dijo Taka—. Parece inconsciente. —Giró el Chevalier hacia delante y luego de lado—. Vamos a descubrirlo.


  La esclusa de aire giró para abrirse, y Chewie condujo al interior a los dos altos droides; Lando iba desmayado entre ellos.


  —¡Lando! —Kaasha llegó primero hasta él. Ellos depositaron el cuerpo inánime en sus brazos mientras se deslizaba al suelo con él—. ¿Qué sucedió? —Ella le quitó el casco y puso sus manos en sus mejillas—. ¿Lando?


  —Ma sareen —susurró Lando, con los ojos todavía cerrados.


  —¡Lando! —Lo levantó hacia ella y lo apretó.


  —¡Uf!


  Han miró por encima del hombro de Kaasha.


  —¿Estás bien, viejo amigo?


  —Creo que voy a salir de esta —murmuró Lando—. Si Kaasha no me sofoca.


  —Ni siquiera se te ocurra morirte sobre mí —bromeó Kaasha.


  —¿Qué sucedió allá afuera? —preguntó Han a los droides.


  —El retrovirus finalmente se hizo viral —dijo uno de ellos con lo que Han hubiera jurado que era una sonrisa de satisfacción.


  —¿Eh? —cuestionó Taka.


  —Hace doce años, nuestra creadora envió un virus de movimiento lento al Phylanx mientras estaba en un recorrido de prueba por la galaxia. Su propósito era contrarrestar el virus que Gor había implantado en él: su misión, en realidad. Luego ella usó la información que había reunido de su interacción con él para construirnos.


  —Bueno —dijo el otro—, ella lo construyó a él. —Señaló con la barbilla al primer droide—. Y él construyó al resto de nosotros.


  —¡Algo así como un virus!


  Ellos se saludaron golpeando sus palmas abiertas a todo lo alto. Todos los demás intercambiaron miradas desconcertadas.


  —¿Qué son ustedes?


  —El Equipo de Asalto L3 —dijo el segundo—. Droides de batalla resistentes al virus de los droides homicidas, en particular con el que Gor estaba tratando de infectar a toda la galaxia.


  —Cuando el retrovirus finalmente se apoderó del Phylanx, empezó a desprenderse de toda esa basura a través de la galaxia, en un esfuerzo por autodestruirse.


  —Y por alertar a la galaxia de su existencia —añadió el primero.


  —También envió una señal de auxilio, pero tomó algo de tiempo para que nosotros nos reuniéramos y llegáramos aquí. Entonces quedamos atrapados en el tiroteo con la escuadra de la Docena Original de Gor.


  —Oh, créanme —dijo Lando, levantándose con la ayuda de Kaasha—, ustedes llegaron justo a tiempo.


  —¿Qué van a hacer ahora que han completado su misión? —preguntó Han.


  —Vagar por la galaxia, combatiendo el crimen, probablemente —dijo el primer droide y se encogió de hombros.


  El otro se burló.


  —Yo, por mi parte, me voy de vacaciones. Fueron doce largos años.


  —Gracias —dijo Lando—. Me salvaron la vida.


  —Podríamos estar o no programados para asegurarnos de que saliera bien de esta —dijo el primero—. Cuídese, Capitán Calrissian.


  Asintió uno en dirección del otro, luego se dieron la vuelta y desaparecieron por la esclusa de aire.


  —Sé que ustedes, amigos, estarán bien —dijo la imagen parpadeante de Leia con una sonrisa maliciosa. Ben estaba sobre su cadera, jugando con su cabello, y Han estaba muy seguro de que él nunca había estado tan feliz de ver a alguien en toda su vida.


  —Nosotros igual —dijo Lando, inclinado hacia Han para asegurarse de aparecer en el holo.


  —¿De verdad? —preguntó Han, con una ceja levantada.


  —Está bien, no —admitió Lando—. En realidad pensé que iba a morir allá atrás.


  Taka se inclinó hacia delante, detrás de ellos.


  —Yo también sabía que estaríamos bien, Senadora Organa.


  —Gracias por cuidarlos —dijo Leia.


  —Oh, ellos me cuidaron a mí también.


  Afuera, las estrellas pasaban de prisa mientras el Chevalier aceleraba hacia Chandrila con el Vermillion a remolque. El mundo casi había colapsado alrededor de Han una vez más. ¿Cuántas veces había sido así? Él había perdido la cuenta. Las catástrofes inminentes se habían convertido simplemente en la norma, aún en tiempos de paz. Y si él debía ser honesto, había adorado casi cada minuto. Excepto por aquellos en que realmente pensó que iba a morir. Pero también había extrañado muchísimo a Leia. No era lo mismo sin ella.


  Hasta cuando no podía comunicarse, permanecía con él como un fantasma. Esperaba que ella estuviera orgullosa; se preguntaba qué pensaría de cada paso a lo largo del camino.


  Han movió la cabeza de un lado a otro, con las cejas levantadas.


  —¿Qué pasa? —preguntó Leia.


  —Nada —dijo Han—. Te amo.


  —Lo sabemos —murmuraron Lando y Taka.


  —Está bien, está bien —dijo Han—. ¿Puedo hablar con mi esposa en privado, por favor? ¿Sí?


  Taka y Lando despejaron el camino, riéndose.


  —¿Cuál es el problema? —preguntó Leia con dulzura. Ella bajó a Ben y lo mandó a jugar—. ¿Estás cansado de salvar al mundo? Ven a casa conmigo, amor.


  Las palabras se sintieron como un bálsamo sanador sobre su cuerpo cansado, pero él no se permitió aceptarlo por completo.


  —Sólo es eso —dijo Han—. Se siente bien estar aquí, pero se siente mal que se sienta bien. Y entonces yo… —Hizo un ademán inútil con la mano—, entonces tan sólo quiero, no, necesito regresar contigo y con Ben. Entonces soy yo y siento que nada de lo que hago es correcto y todo lo que quiero es estar en donde sé cómo hacer las cosas.


  Leia se rio.


  —Oh, Han…


  —¡No tengo idea de lo que estoy haciendo! —balbuceó finalmente Han, y se sintió tan bien—. No sé cómo ser un padre, apenas sé cómo ser un esposo. Yo sólo… estoy acostumbrado a las cosas en que puedo tan sólo…


  Leia alzó una ceja.


  —¿Disparar?


  Han levantó los brazos al aire, concediendo.


  —Algo así.


  Sus ojos adquirieron cierta severidad, y Han puso su rostro entre las manos y negó con la cabeza, preparándose para la bofetada.


  —Han, tú lo intentas. Nadie sabe cómo ser un padre antes de serlo, no, en realidad. Pero tú lo intentas. Luego fallas, y entonces ideas una mejor forma. Así son las cosas. No hay otro modo.


  Han levantó la vista.


  —Aun así… eres terrible con las palabras, Han.


  —Ey, gracias.


  —Tú sabes esto. Pero lo intentas, viejo tonto. Simplemente no te rindas. Descubrirás una forma. Y, sí, a veces tienes que alejarte para resolver las cosas, y eso, hasta este momento, está bien.


  —¿Lo está?


  —¡Hasta este momento! —dijo Leia bruscamente—. Pero, sí, ¿tú crees que yo no quiero un descanso de ti a veces? Además, en ocasiones, voy a necesitar salir corriendo, y tú vas a tener que quedarte con Ben todo el día. ¿Comprendes?


  Han asintió.


  —Y en ocasiones… —Ese brillo salvaje y malicioso en sus ojos—, vamos a salir juntos, como solíamos hacerlo, y dejaremos a Ben con una niñera.


  —Ja… Tal vez ahora no con el droide culinario, por favor.


  Han sonrió: sintió como si alguien finalmente hubiera abierto una ventana vieja y oxidada dentro de él y ahora la luz del sol se estuviera colando a su interior.


  —Ahora vuelve a casa, viejo. Te extraño.
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  —¿Crees que este me quedará bien? —preguntó Kaasha, sosteniendo un top elaborado de color verde y plata con joyas de pirita tejidas en las fibras sueltas de la malla.


  Lando se acarició su barba de chivo y alzó las cejas.


  —Ja-ja…


  —Esa no es una respuesta —dijo Kaasha.


  —En realidad es un sí entusiasta.


  Él le quitó la prenda de las manos y se la pasó al mercader saurino, junto con un billete de cincuenta créditos.


  Kaasha entrecerró los ojos.


  —Lando, no tienes que…


  —Lo sé —dijo mientras recibía el cambio—. De todos modos, ya lo hice.


  El saurino dobló el top con gran cuidado y se lo entregó a Kaasha con una noble reverencia.


  —Mi dama.


  —Gracias. Y gracias a ti, Lando, pero era en serio.


  Tomados del brazo, empezaron un paseo a lo largo de la fila de vendedores de telas y canastas de la Bahía Frander.


  —Sé que sí —dijo Lando—. Y mira…


  —No, yo primero —interrumpió Kaasha y se acercó a Lando mientras avanzaban—. Siento que te presioné mucho de una manera injusta y no te di la oportunidad de responder.


  —Y ahora que estoy tratando de hacerlo —dijo Lando con una sonrisa—, me interrumpes.


  Kaasha se rio.


  —¡Estoy tratando de disculparme! Por eso y por… jugar rudo a obtener. O cualquier juego tonto que yo estuviera jugando.


  Lando desechó el comentario con un ademán.


  —No tienes nada de qué disculparte, y no era un juego tonto. Tú tenías todas las razones del universo para desconfiar de caer en algo profundo conmigo. Demonios, yo lo hubiera hecho, y me encanta tirar la precaución al viento.


  —Lo he notado.


  —Pero para responder tu pregunta…


  —¿Una canción de amor para la dama? —preguntó un ithoriano vagabundo, que sostenía un instrumento de cuerda y tenía una pose impresionante.


  —No en este momento —dijo Lando mientras pasaban junto a él—. Es ambos.


  —¿Eh?


  —Ambos Landos soy yo. Yo sólo… Eso no significa que no pueda hacer el amor al final. Soy un héroe y un sinvergüenza, Kaasha, y siempre lo seré. No puedo dejar de ser lo que soy. Pero lo que puedo hacer, lo que nunca he hecho antes, es ser tu sinvergüenza.


  Kaasha dejó de caminar, irguió la cabeza para mirarlo.


  —¿Mío y sólo mío, Lando?


  —Tuyo y sólo tuyo, Kaasha. Si bajas la guardia, me tienes.


  Los labios de Kaasha permanecieron apretados, pero Lando pudo ver la sonrisa en sus ojos. Siguieron caminando por el mercado vivo, con carne recién cocinada y alguna melodía gentil alrededor de ellos.


  —Podemos intentarlo —dijo Kaasha, con sus dedos entrelazados con los de Lando—. Podemos intentarlo.


  —Intentarlo es todo lo que pido —dijo Lando—. Oh, ven por aquí.


  —¿Adónde vamos?


  Los condujo a la vuelta de la esquina, metió sus manos en el bolsillo mientras se acercaban al viejo toydariano.


  —¡Ja, ja, ja! —cacareó Poppy Delu mientras se acercaban—. ¡Te estaba esperando!


  —¿Ahora? —preguntó Lando.


  —No a ti, ladrón —dijo bruscamente Poppy—. ¡A la mujer!


  Kaasha pestañeó.


  —¿Eh?


  —¡Te he estado esperando toda la vida!


  Kaasha entornó los ojos.


  —Oh.


  —¡Bromeaba! ¡Inventé la broma! ¡Ja-ja! ¡Ahora tú! —Dirigió una mirada punzante a Lando.


  Lando le entregó el saco de fichas con una sonrisa y una reverencia.


  —Mis más humildes disculpas.


  Poppy las tomó.


  —Ah… está bien. Lo bueno de ser adivino es que una vez que me di cuenta de que se habían ido, supe que regresarían, así que… no podía enojarme demasiado. De todos modos, les diste buen uso, supongo. No todos le agradan a las fichas, ¿sabes?


  —Oh, por supuesto —dijo Lando.


  Poppy lanzó una seria mirada a Lando y Kaasha, y luego asintió.


  —Veo que has dejado el fango inútil de la neutralidad —musitó el viejo toydariano—. Ahora que he recuperado mis fichas, ¿quieres colocar una apuesta y descubrir tu destino?


  Lando negó con la cabeza y se rio.


  —Gracias, pero todo está bien. —Pasó su brazo entre el de Kaasha, y regresaron a su paseo por el mercado—. Vamos a descubrirlo juntos.
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